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PROLOGO 

La inquietud por adentrarme al estudia del siglo XIX surgid 

partir_ pando en el Seminaric de Literatura. Mexicana, donde las 

apreciaciones del Dr, Manuel de E:curdia (titular del mismo/ me 

llevaron a comprender lo mucho que había por descubrir, 

investigar y reestructurar en relacion con ciertos 	aspectos 

literarios del siglo pasado que, desde sus orígenes, resultan aún 

poco eetudiades. Pronto atrajo mi atencidn este panorama tan rico 

en poeibilidades, tanto queme resultó dificil delimitar el tema 

del presente trbajc. Inicialmente, decidí centrarme a trabajar 

eclueieemente en la creación literaria, inclusive el título bajo 

pi que registré oficialmente el proyecto de este ensaya, 

anui7t_- i.ah< tal exclusividad artistica, Posteriormente, a medida de 

que la investigación avanzaba, descubrí que par 	la hipótesis 

planteada resultaba más interesante abarcar otras posibilidades 

de 1eci7ura que enriquecieran la investigación'  Causa por la cual, 

decidí hacerlo. 

No es este un trabajo dr crítica literaria en el que se 

proporcionen juicios de seleceion sobre ciertos géneros, estilos 

o autores. Coma el titulo lo anuncia, pretendo acercar al lector 

eesible, 	perspectivas diferentes a las Va 

eistrgntes, que 	 presentads desde nuestro momento y. 

p/grmita asimilar y coenrender el siglo YIX a la luz 

prLgocupJ,9,:ines, sir ,142,Jntim.ientos y, sobre todo, de' 



sus propias creac::one. 

Seeün este linealiiento, el marco teórico del trabajo girará 

dentro de dos vertientes: una que me permita analizar los textos, 

la otra, que me lleve a comprender el efecto de éstos en los lec-

to es. Vinculando asi ambas consideraciones, conformaré aprecia-

ciones que enriquezcan la perspectiva propuesta. 

Concentro mi atenItión en diferentes materiales de lectura -
' 

que se encuentran en hemerotecas y bibliotecas; mismos qUe 

formaron parte de las posibilidades de lec:tura de la primera 

mitad del siglo XIX, dentro de los que incluyo la literatura 

C011:0 un material mas dentro de esas oportunidades. Por tanto 

quiero dejar bien asentado desde aquí que, dentro del contenido. 

del trabajo, cuando me refiero a la literatura, no aludo ¿ una 

acepción - estrictamente artistico-literaria; sino que abarcaré es-

te trmino c.7)mu un derivad-  del vocablo latino lettera-ae que 

rtfire a todo aquello relacionado t:on la letra (&). De aquí que ,  

mediante 	f;a1 - designación incluya diferentes materiales 	de 

lectura. 

Comienzo haciendo una reseña del marco teórico, apoyo de la 

investigación. Proporciono después, en eI sengundo capitulo, una. 

descv pcihn de las posibilidades existentes en hemerotecAs 

- bibliotecas, de los que hago un breve análisis en -el-  capitulO 

tercero. Termino comentando el efecto que estas lecturas 

provocaron • en 	formación del_ nensaminho burgués de la sociedad 

mexicana de príncios del siglo pasado. 

(1‹:,  :fr. Coremin, Breye dicsjelnarip etimológio de la lengua 
c,  ate I aria Madrid 	 SA., 1%7. 
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ri 	fl ay-  coincidencias, hay historia., nada ni nadie so sustrae 

a ella. Sóla a sus expensas se cumple toda actividad, toda 

reaci can, todo arte. Aunque un escritor ne es auténticamente un 

sociólogo o un• hlstoriader, su concepciÓn del mundo, _sus 

problemas. su modo de usar el 3enguaje, su souiedad, su historia, 

quedan implícitos- en su producción. De aqui que cuando Rfy 

pretPnde estudiar o conocer a fondo ciertas obras y autores, no 

debo desvincularse ni hacerse.a un lado la 	contextualidad 

histórica que los enmarca. 

Con base en la afirmación anterior, el objetivo de este 

trabajo: ofrecer una nueva perspectiva sobre las producciones 

]lterarias de la primera mitad del siglo XIX, no sÓlo debe partir 

de los datos histÓricos ya existentes, sino además, buscar su 

comprobeción y enriquecimiento a través de los textos 

seleceionades, lo que permitirá justificar su presencia y referir 

su propia contemtualídad. Sóló mediante un acercamiento asi, 

podremos comprender justa y equilibradamente documentos 

autores.' 

PICh0 tie ha comentado ya el carácter conflictivo histórico-

politico del periodo que me ocupa (1810-60). Sabemos de las 

pugnas estableeídas entre liberales y conservadores, entre 

yorkinos y escoceses, entre monárquicos y republicanos, entre 

federales y centralistas, acontecidas desde los inicios de la 

vida independiente hasta el triunfo de Juárez. Conocemos también 

ni u 	- sociedad buscaba integrarse al 	sistema 

pt- c,apit3lisa mundial, su efan por descubrirse construyendo una 



nación eropie ee preocupaeión par deetreir el nprebio 

eerel y psirolÓgicc dty tres siglos de dominación colunial, por 

- legrar, en suma, la modernización de Me ice, 

Sigla controvertido y dificil de nuestra historia es el XIX, 

perdidn y confundida en medio de sus afanes por cambiar- la 

teeyertoria de la nación, por sumarse a la modernidad y de 

eeplicarse su autenticidad; momento en que los anhelos de deslinder 

el pasado se vinculaban a los de estructurar el futuro y, ambos, a 

lee de ratificación de lo propio. 

Cnneeemos, insisto, las hechos, sabernos de las artos, pero nce 

sebewos mucho de su efecto en la sociedad del mnmentn, erigen de 

la actual, grao ejerció su participación dentro de aquel eseenario 

hi=n ~i.ca.e y la que, además de figurar cene eecritora, corno 

testimoniante (directa n indirecta)- de los hechos, también era •• 

lectora. Por tal motivo, a lo largo del presente trabajo, 

analizare sin establecer fronteras entre lo litererjo. y lo no.-

literariu, algunos textos de la época vinculados a ciertos 

aspectos 	esenciales de la sociedad, para, posteriormente, 

eerialar de qué manera los efectos de esas lecturas contribuyeron 

a la aparición y reafirmación de formas determinadas de conciencia 

secta' en les- lectores. 

Dentro del terreno estrictamente literario, la_ abras del 

siglo XIX están directamente afectadas por luchas ideológicas y 

-políticas. Lizardi trensperenta su liberalismo, Manuel Carpio ¥rr 

conservadurismo, Andrés Muintane Roo pasa de le peezia aeedemiee 

trabajo pelítieo, Manuel Payne y Altamirano son eseriteres 

Jraes mientras 	Creencio Carrillo y 19n cona 
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Roa Sarcona son conseryadore. 

Durante esta priniera época do la historia independiente en 

nuestro pais, nace la nove l a; la primera de ellas publicada por 

entregas, El Periouilla San-tiento, puso la tt'mica de lo que sería 

durante un siglo la línea principal de la novelística mtlelicana: 

afane e de reforma, interés por educar y mejorar las condiciones 

morales, políticas y económicas de la nación, adquirir una 

idlosincrasial  transitar de la mentalidad colonial a la 

independiente, rescatar la 	historia, 	las costumbres, el 

paisaje, y el lenguaje propios. 

Junta a las manifestaciones literarias dadas a partir del 

Feriquillo Sarmiento, una serie de materiales no literarias 

aparecieron también. Por e5  te motivo me impuse la tarea- de 

analizar ambas posibilidades, sin perseguir can ello intención 

crítica alguna. 

A través del siglo XJX, sobre todo durante la primera mitad, 

novelistas, . periodistas y, en general, las empresas culturales, 

giraron dentar de objetivos comunes: construirse, conocerse, 

unirse, preparar un clima ideológico propicio. Tales objetivos no • 

adquirieron consistencia sino hasta fines del siglo, sin embargo, 

un fenómeno digno de llamar la atención entre ellos (novelistas y. 

periodistas) es su unificada tendencia a moralizar, a educar, e 

cambiar la perspectiva del país ¿ través de sus Producciones. 

Pese a légs- divergencias_ pul-iticas de sus emisores, ésta T4. 

llenaron a conjuntarse en ri1 afán más continuado del sicilor 

ilustr-ar y educar el pueblo. Mas, comn .veremos a lo largo de: la 

inwgstioacin, las pregresit¿gs in fent` iones de educar 

mstruir-gt ,iuol.do, no pudlEwon verse crigta1i7n05 de inilwdiatn 



condicioneI-: educativas, sociales, políticas y 

económicas por las que atravesaba MENi.(7.0. O tal vez, creo yo, 

.delantandume al corolario del trabajo, debido a que el México de 

hay, como el dI idio XIX, (955 un pais que ha pasado su historia 

descubriéndose, 	conuciéndrse,  expOicandose, 	construyéndose, 

tratando de reafirmarse coima nación. 



EFFTTTV FJE iL,'TZRfAVURn MEXICAW DF LA FÇU1CRI 

nEL SIGLO XV>, (15310-1a4) 
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cwIlvLn j M(.RÍO 117nRICO-LITFMRIO 

1.1.- La obra literarl,g, un material cumu-licati%fo 

1.2.- Sentido y significacltin 

1.3.- La Lritica y el conceptn de literatura. 



"A nadie que se arerque a lo escrito en México 
en el siglo XIX antes del modernismo, se le 
escapa el hecho de que nuestra mlajor literatu-
ro'. de ,:ntoncss esta en le que no es liter,'Etu-
ral no Incly comparación entre los poema.v, 
narraciones y dramas por una parte y por la 
otra la historiografía y el periodismo. Los 
primercv; representan la infancia de un arte, 
loe pasos inizialrs de una búSqueda de 

En ramblo, la presa de Zavala,'.  141eman, 
Hora, Otero y sobre todo Zarrp, no admiteron-7 
descendencia y está a la altura de lo mejor 
que sf= ha hecho despue-;..1 entre nosotros" 

Jose Emilio 
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t_a 	1iterar71, ur mzteriai comunicativo.- 

Junto a las aportaciones de los estudies linguisticas 

1- a.  entes -  surgen nuevas perspectivas dentro del campo de la 

teoría literaria que se han ido trasladando, paulatina~te, 

estudio y análisis de las textos. En nuestros tilas, recientes 

diferentes disciplinas se integran al campo del análisis de 

r..,dosl, tendientes al logro de un estudio sistemático y científico 

sobre el conocimion o del texto aue permita ejercer un juicio -

cnnyincente y fundamentado en si mismo sobre éste, causa por la 

cual se aleja cada vez más de los lineamientoS impresionistas, 

nistcwicístas y cronolngistas de la critica precedentp. Dentro de 

tales avances que tienen su inicio a principio de siglo can las 

orralistas, v9riOS OH los conceptos ya eistentes dentro del 

campo de la teouia literaria, han sido puestos en tela de Juicio. 

Términos como literatura, texto, género, estilo (entre 

zf;r~ qr_i.= dentro de los parámetros de tendencias antetioree se 

resol an 	atender tanto al tevti en si mismo, ahora auf r'en  

tina serie de alteraciones. Como reacciÓn ante las posturas 

historicista5 surge una nueve inquietud por deslindar y explicar 

noción de literatura, misma que se convierte en , meta = 

iundamental para las nuevas corrientes que 5P empeMan por 

det,eriainarla. La inquietud de teár‘i.cos c:nmo Jaabson, 

Etaxths, Greimas, Ecn y otros, genera una gama cle, posaillidades 

dentro- de,  los trabajos del texto literario nue van rieses=! 

blIqueda de 	espei=ificidad. de la literariedad 1:ono ,--?ra una 

17. 



pveacupac11,-,nen dl? 105 fOrinJaig`.1.5) hast7, su negación: 

"hhi puede h,lbHr una ciencia de ta literatura parque ésta (la 
liter,:itura) ora eiste, no es roa,  que una abstracción; 	lo 
i'ealmente ellistente son los texto 	literarins" (1). 

Dentro de ese matiz de posibilidades, el significado y la 

~licación del r:cncepto literario fue cobrando diferentes 

interpretaciones seglIn la corriente que buscaba determinarla. De 

esta variedad de posibilidades son dos las que sirven de 

fundamento teÓrico para el presente trabajo: 

I.— La localizada dentro de las teorías de la recepción, que 

contempla a le literatura meamente como un mensaje Más dentro 

del prOceso de la comunicación humana rapaz de producir efecto en 

sus receptores. 

La otra, cercana al estructuralismo, concretamente la 

narratolopia, en la que are apoyo para seMalar- las marcas 

caracteristic:as le contenido (más que 1gs cite ~rtssión) de tus. 

te;<tos elegidos. 

Tomando evi consideración los factores básicos quo, seg(tn-

Poman JakbbSon(*), intervienen en el proceso comunicativo, las 

teorias apoyo de esta investigación abarcan, por un lado, las 

que ataeien directamonte a la recepción y, dentro de ellas, 

roncretarrnto, la teoría del efecto expuesta por Iser; por el 

otro, se liqió otra que atendiera al mensaje en si mismo, 

estruc.tural sta. Bajo estas perspectivas enfoco el objetivo 

ce- ntr.:...31 del F.Insavo: reval:grar destacar rl efecto que 

en un priblico rleptor algunos de los mensajes 

nlrr,741:17,)s de lns Irvilecugl (-idos del MO:'iu iudepr3ndic,nte. 



(*) 
REFERENIE 

(objeto aprehendido mediante 
la asignación de senttdo,la 

conceptualización) 

EMISOR 

 

WNSPI,IE 	 s>RECEPJM 
>compleja red de. estruc- 

turas,sus interrelacio- 
nes y bu sentido global> 

 

  

    

  

crM1(.4779, 
(expresiones que estable- 
cen, reestahlecen, prolon- 
gan o interrumpen la comuni- 
cación entre emisor-receptor) 

C9DIGO 

(expresiones que dicen algo 
acerca de otras epresiones; 
lennuaje referido al lengUaje) 

Si partimos de la idea de que, por estar integrada dentrierde un 

p,áradvgma social, la obra literaria significa alga más que una 

e:ipresión léxico-formal, se comprenderá por qué ésta no puede 

estudiarse sólamente coma un objeto mudo. Las obras para decir, 

para comunicar algo a su lector, deben ser leídas, puesta que. 

únicamente así motivarán respuesta en :sus receptores. El 

reconncimiento del mensaje de una obra surge en el momento en que 

obra y lector convergen, es decir, cuando el propósito 

intencienalidad expuestos en vl teta se manifiesta en el leci:or 

a través del proceso de la comunicación; de aquí que solo 

mediante este proceso puedan descubrirse la variedad de 

COmUnicaeinneg, en silla e:4)uestos. 

una 	rt.4vision, como una recon- 

15 



sideraciún de loá materials literaí-ins dkasde el enfoque 

Qropusto, debe abarcar', consecuentementa, no sólo su valor en sí 

mi.:;r1s; cine su trascenr.2ncia. Mediante el primero, más cerca de 

analítico. podremos d scubrir las marcas de valor 	que 

caractericen a estos mensajes. Con el segundo, más cercano al 

terreno de la interiración social, su efecto en el lector. De aqu:1 

que los dos aspectos que me interesa trabajar a lo largo de este 

ensayo sean, concretamente, las lecturas y los lectores, 

,:'ntendiendolos como sustratos consecuentes de un aparato socio-

cultural determinadr4 en este caso, la primera mitad del siglo 

7,2.7 Sentido 	signifJcación.- 

rentrn ric, la teoría de la recepción e. lector adquiere una 

,Tri rI ancja fundamental en relación con el texto ya que aquel, 

mediante el acto de la lectura, se involucra directamente en 

con el texto, de tal suerte que se le considera una presencia-

ausente dentro del discürso textual. El lector resulta, dentro de 

este pensamiento teórico, un elemento tan primordial que ha 

llegado a advertirse que de él depende la ellistencia y 

permanencia de la obra escrita; sin embargo, éste debido a 

su condición anónima, resulta el más dificil de estudiar dentrn 

del te tío. Block afirma que el lector: 

"Es una presencia espectral y necesaria-, una fi9ura poco 
visible que mira, ve, 	Per tanto, en una obr a ledtor y 
Jtor, 	 n>zisten" (2) 



SIGNIFICADO, (connotación del 
pensamiento) 

Denfr!T de esta unidad lector-obra-autor resulta importante 

sealar 	que pese a 'la unidad que 	representan, 	resultan 

antnónicos, puesto que desde el mumento en que el acto de la 

lectura comienza. se inicia .junto con i41 la actualizaLión de la 

obra mediante su lecturaír a través de la cual, cada uno ioutor- y 

receptor) estructurará el -  texto en forma diferente según su 

-propia competencia lingliistica (3).. Esto quiere decir que de 

acuerdo a las paradigmas de cada lector y segura su conocimiento 

del mundo, se originará en cada cual, una pluralidad distinta--  de 

significados. 

• Atendiendo al triangula de la significación propuesto _por 

Ogden-Richards. 

FfIRMA (simhc7o) 
	in•••••1 

-1ENTIDO (designa la 
realidad) 

significada f-11 se da en forma directa con relación a la - form.3 

ya que 	pasa primero por el sentido, o designaciÓn común, 

convencional dr la realidad, para posteriormente alcanzar un 

siqníficzdb únici, de acuerdo con los propios conocimientos del 

(lundo eperimentadds, particularmente, del emismr y receptor. 

si9nw;. 19mpler.idos Pnr 	 sociedad detern:imada 

por '7IJ 	 tA7idn...,, por igual; fflientras que por 

su sinnifú- adu, f-4sVí= 	ccum endidos, us,?dos e interpreados 

.a e;Illit:encia ideológica 



-a- ente de aaaa uno d los awatos participentes. 

$_111.E 	ve-'. 	el:elicados Pas lin tes de la significac kl, n y del 

aentido, se entenderá por quú los horizontes del sentido de un-

tla-:o "X" eetan condicionados a la contextualizaciÓn social del 

hahlanta, a una restricción habitual, real, histórica de au 

tia?nno y 1.,2spacio. Mientras que la expresión del signifícadu, 

rabaaando loa límites de sentido se extiende hacia los contextos 

indiaduales, 1-19Ci,5 los paradigmas particulares de los hablantes, 

hacia su pr,apio ámbito de significación. Tales límitantes, en la 

aractt:a 7,ineúiatica dan lugar a la formación de un sentido y dr 

un siQil ficado. estas awcpiedadea esenciales de los signos lín- 

iatics v, por consecaencia, las de todo texto; motivo por el cual, 

ri cualneier tira de acercamiento al texto, deberá 	abarcarse, 

eanriaaaan 	e.-stc,  dable plano revelad r• del mismo. 

hen la.no integración sentido-significado estriba-  la carencia 

aawanicatí 	aecíproca entre obra y lector, sobre todo si lo que 

ae pretende - es acercarse a textos de contexto% distantes, perte-

r-lcienPY_ a otras dimenciones de tiempo (18t0-6(d). y de sentido 

rnwe lo es el 	del preaente trabajo. Bajo esta circunstancia 

nos asaltaría la duada: ¿Hasta dónde, en tales casos, existe 

una recreación exacta de sentido del texto Practicada par un 

lector aleiado dpl momento de su elaboración? 

Sólo mediante una reconstrucción sihtrAnica de la realidad 

de la primera mitad del tiglo<XIX, a traVes de los textos 

literarios y de los diversos materiales de lectura del memento, 

podrán develarae no sola las particularidades de la época s-.inca 

tamhie sus renjes sisteaas esp(Pcifiri-J5, de ,;enf:illu. 

Dei F3 11111, 	 el Ejgno iinqüisti(1Q inmerr,n 



dontro 17W una norma, tamldo lo ~..,1.1 la cración. Los hábitos, 

conductas, 	costumbres y. en 	174neral 	los 	condiciones es- 

pecificas de la conciencia social de una época, constituyen la 

norma. Dentro del campo de la creación literaria l a norma, a 

reguladora social es impuesta, generalmente, por estilos, 91

nerns, escuelas, criterios de valor, etc, provocando, indudable-

mente, un determinado efecto en el lector. Por tal motivo otra de 

las perspectivas que contempla este trabajo es la de a serfalar la 

proyección que tuvo la literatura en la formación de la 

conciencia social de la población del siglo XIX, aspecto que 

considero interesante ya que, como se cnmprobarA, un ochenta 

por ciento de las lecturas del momento, eran de carácter 

m;31alilt11 y didáctico, virt;dnras de una ideología asumida. 

Dentro del marcn - de la comunicaciÓn. un estudio de la. 

111:,,Ptura y .1 la varjdad de lecturas que la conforman, el<ige 

ol deslinde de los planos mencionados arriba: uno, el plano 

artístico o de la presencia de las representaciones que designan 

esquemas generales; y el otro, el estético o el de la competencia 

individual tanto del autor como del lector. En la aprecia- 

ciÓn total de cualquier texto, .resultan distantes 	el pa- 

radigma del hablante (autor) y el del oyente (lector). 

A pesar del intercambio comunicativo establecido entre ambos 

través del mensaje ( uno codificandolo y el otro decndificanno). 

la z,ictividad ltediantE la que se instaura el dialogismn, resol- 

t( diferent. , de 1< que 	a origina una pluralidad discursiva, 

' 051;¿:1 (l-firma 11, 13,1J1- in gHWI 

:sr ,r'iaJes, y un 1,-1,nqu,,ije sncial 

I '? 



meramnte un :.:Iniunto de marcas linqüísticas sino 
totzaidad viva y c.:incrt dt,-  indiciüs que per'enecen a 
aujetos sucialmente detelIinados" (iU 

Baitin afirma que rintro d 	ta pluralidad, el papel reali- 

zado !I'or el lector 	totalomte Rtivo dentro del transcurso del 

proceso comunicato emprendid(7), durante el cual participa adoptando 

alQuna de lal• sinuientes.posturas frente al te:tto: 

) Estar de acuerdo o no con el mensaje expuesto, 

b) Completarlo. 

c:) pAplicarlo 

d) Preparars2 para la ejecución de una orden implit:.ita. 

De ,t?stas, las dos primeras posturas elligen un tipo  pie lector .  

crítico, consciente, reflexivo, a las dos ültímas, corresponden 

Pasivos cuyos ,:riterins son compatiUles con los 

convenidos pot' 	l autor en el texto, asumiendo u2a verticalidad 

reveladora, casi siempre. de su inconsciencia.. 

El juicio de Bajtin permite afirmar que, mientras no se 

tienen lectores criticas dentro de una comunidad social, lAs 

posturas predominantes de 1;is receptores do los textos serán 

iiriica y e;:lten1:;emnte H9FiVikqí. de ac1F.wián e idvntifraLiOpr$ con 

L719 pos*nlado7. eL?i. emisor (comn sucede en el caso de la 

iflaygria de 	1/7$.1. lectores dp la primera litad del 	siglo 	-TX), 

fr-Ird: 	A los cualo7. el lectnr sc.,  convierte, 	por o general, en 

e;',erliktante, propagador de las ideologuAs y de las formas 

Leto. Do esta manra, psiva ' 	it-refl.eent, 

rnena 	y ectur- 1 ~,cle¿in las concienclas 'i qulir!des los 

HTifls 	4ç 	 snbr- lo 	lr1-Alt"PF, past, 



5:':: t. en asumir una imposiei 	, ce,2 lleva z, nacer mención de !as i-

deol-:igías dnminantes. Sobre gestas- , Mar>: y Engels afirm,an: 

"Las ideas dominantes en cada época; o dicho en otros 
~minas, la clase que eieree el poder material en la 
sociedad es, al mismo tiempo, su poder espiritual. La - elase 
que tiene a su ctisposicien los medios para la producción 
material dispone con ello, al mismo tiempo, de los medios 
para la producción espiritual, lo que hace que se sometan, 
al propio tiempo, las ideas de quienes carecen de los mediet: 
necesarios para producir espiritualmente" (5) 

Aludiendo a las condiciones de vida de la priMera mitad del 

.51)10 XIX, en nuestro pais, e pesar de la inquietud de la clase en 

el pocir por ilustrar y educar a lA población 41n general a través 

ie la ler...tura, la sociedad del momento se caracterizó por ser 

preeminentemente analfabeta-, desconocedora de su realidad, 

de une ueparidad crítica. Si la mayoria de t7s mensa íes 

eran recibidos en su generlidad, por lectores pasivos, se podrá 

c.nra, rend4:?r. por qué tales te> tos v lecturas 	resultaron 

determinantes para la formación social, actuando meramente como 

propagadores y trasmisores de una ideología pequeño burguesa 

predominantej  cuya práctica y consolidación paulatina afloró y 

se instauró más abiertamente en las formas de vida 	de 

le sociedad de fines del siglo XIX, par consecuencia, los 

te<tos resultan muestr4eiemplar 	de 	su asimilación 

T,. - La c7ritira y el conceutn, de literatn 

De aruerd9 ron los planteamientos anterlore:s, i sti trabajo 

o:Fir_ilara, como he venido afirmando, dentro d* 	part Arelción de- 

ríos 	 tedrices: 	tent- a del efecto y análisi; •de 
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Apoyada en el primero, destacaré, a lo largo de la investigacióN, 

la trascendencia derivada de-la LudificaciÓn y decodific..zic:ión de 

las lecturas, atendiendo 4 SU interacción entre emisores 

y receptores, como sujetos esenciales dentro 	del 	proceso 

comunicativo de la lectura, Con el segundo, atenderé al contenido 

• das los textos, medios motivadores dr esa interauciÓn. 

Relacionado con el enfoque del análisis del mensaje, duran 

tante 	el 	trayecto 	de la invostigación, 	Y 	relacionada 

exclusivamente con el terreno de la lectura y la preceptiva 

literaria, surge una primera inquietud por resolver, ¿Qué marcas 

determinarán la especificidad del texto literario frente a otros 

posibles textos del momento?, para considerarlas, ¿debemos partir 

de la preceptiva del emisor, o dela del receptor?. 

Para solucionar tala5,  cuestionamientos es necesario 

fundamentar la irwestinación en una teoría que. siente las bases 

para permitirnos reconocer las marcas que caracterizarAn per sí 

misma 	a la obra literaria, para después, proceder a un 

reconocimiento de la misma. Hasta ahora, las constataciones que 

se han meneiado para identificar las producciones del siglo XIX, 

no me parecen convincentes por reiterativas y superficiales. 

ennsiderb que para que tenga fundamento una tarea selectiva de 

obras y autores, es necesario demostrar y hacer resaltar las 

características y virtudes yue los colocan como creaciones.  

artísticas o, lo que es lo mismo, convencer de su 	literariedad 

de su función .00ljtica (7) como afirma Jakobson, pero 

cuidando 	respetando siempre los postulados de temporalidad 

y e--lmcio, limitanr:os de la obra. 	Es decir, 	resaltando eras 

Trat-ririltit.=7,  y virtudes desde la sincrin a a la que pertelecen. 
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La inouitud por abarcar no sólo los tektos sino el• 

criterio y la cnncioncia artística de su momento, MB encaminará 

a encontrar el reconocimiento de obras y autores, me permitirá 

por ejemplo, bajo qul? criterios se hicieran las 

compilacionHs, antologías, almanaques, histariagrafias, etc., 

bajo qúé ••corrientes de-  pensamiento se impartieron cursos de 

literatura, y quO juicios se siguieron para s_leccionar lecturas 

esr7ol.wes, En suma se tra.ta de ayudar a rescatar la cenciencia 

literaria vigente. durante aquel mnmento en. nuestro pais, así como 

el. Griterio predominante r~ecto do las marcas de literariedadu 

pero sobre toda, aclararnos si..la delimitación de selección critica 

do aquella érinca)  se hizo en función de la obra en 	o baje 

intervención de agentes eNtraflos a la misma. 
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pnlIt11-a 	distingul+74d 	ntra5 fr-1 qUe éSf". 	-n 1r 	atnic. iOn 
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CAPITULO II 

LA FORMACION SOCIAL Y SU EXPRESION EN LOS MATERIALES 
LITERARIOS DE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 

Introducción 

11.2.- La enseManza de la literatura 

Lecturas: Periódicos, revistas, calendarios, libros 
de lectura, almanaques y otros. 

11.4.7 Lectores, críticos, autores. 



"¿Que visión del mundo o qué proyecto histórico 
rcresenta? ¿Cu á és el horizonte histórico den—
trri dul cusl surge? - i Cual o cuáls conflictos 
históricos están c.n su trasfondo, determinand(u 
no sólo la amplitud de su renistro slnd también 
la nosición asuOida por el n¿wradnr.en su int,:sn 
to 	expresarlas""' 

Evodip Escalan te. 



Introducc 

ea literatura, asi como los materiales de lectura en general, 

por ser ei<presiones creativas del Onera humano, están 

í -iclavadas 1;01 un espacio y un tiempo determinados que, 

invariablemente, asimilan y rescatan en sus páginas. De esta 

manera, entre otras posibilidades, las obras ofrecen una 

referencia del momento histórico y de la realidad social a la 

que pertenecen pero que, al mismo tiempo, actúan como sus 

limit3ntes, 

Tiempo y espacio circunscriben a autores y obras dentro de 

en determinedo ziarca de referencia irremplazable, encuadre que W. 

Mignelo cnneentra acertadamente en el embrague enunciativo: 

"Yo autor. 	te diga a ti lector, desde ageí. (mi espacia) y.. 
ahora (mi tiempo)" (11 

Eete embrague categórico permite, evidentemente, rescatar de 

los textos el transfonda histbrica-secial desde el que se 

escriben y crean, actividad que brinda al lector la posibilidad 

tanto de_comprenderlos, como de valorarlos. 

Un afán reestructurador del embl ague autor-tiempo-espacio, 

parece una labor fácil y sencilla, ya que no ofrece al interesado 

mayor obstáculo que el de abstraer las limitantes "X" del aqui y 

ahora de las materiales de lectura selecciondos, para integrar 

una visión clara de éstas, y su momento. Pese a ello y, sobre todo, 

apartandom d€ la propición marista (.1e qu 	el arte 	s un 



refleje). de la realidad circundente del creador, la labor 

reconetructure no resulte tan sencilla. Para realizarla, 

evidentemente, debemos partir de una lectura previa de la obra o 

del material por,  analizar, acto (el de la lectura) que en si mismo 

resulta complejo. Mijail Bajtin asegura que durante el proceso de 

la lectura de un texto intervienen entremezclados, cuando menos 

tren discursos, correspondiente cada cual a una ideología 

díferente,es decir, que convergen en él tres realidades 

distintas: 

) "La perteneciente al emisor o autor del texto. 

b) La implícita en el mensaje mismo. 

c-) La peeteneriente al lector o receptor del discurso" (2). 

EMISO  	MENSAJE 	  > RECEPTOR (c) 
(Lizardi) 	 (La Ouijotita 	 (1990) 

y su prima) 

a) MACROMUNDO "México independiente y sus 
Preocupaciones: Integración, 
educación, identidad, :liber-
tad, etc. 

MICROMUNDO (b) 
(propia visión de Lizardi sobre 
la educación de la mujer) t119›. 

TEXTO 
(obra) 

"Le Quijotita y su prima" 
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í.:c.ni7e e lA rrr j. di.. 	tos discursos 	realidades 	diferentes 

intp7wvienn dirante 	crc.tp dHJ 	ura, cabe cupstionarse: 

lw Este 1:res es el que actuará cromo limitante del teto? 

Probablemente, argumentando mas sobre cada una de las 

dis(:ursos bajtiniands, logremos esclarecer una 

respuesta al plenteamivInto anterior: 

a).- Realidad del autor (emisor).- Este discurso está 

reterido por la realidad "total" (madromundo) que circunda al 

creadar. Corresponde a le realidad histórico-social totalizadora 

cple lo conforma como entidad social.. 

b).- Le ralidad de la obra (mensaje).- 	Este discurso 

comprende -,s6lo una parte de esa realidad total circundante al 

autor. CorreEonnde al contexto o mundo particular del autor, 

r!IscuisopodpIToac.,1~der):79 cono p1 micri:Jmundo del 

frinsaje, particularmente intellradd por las 	constelaciones 

personales que el emisor rescata de ese marco o realidad total a 

la que pertenerIPP_ socialmente, 

c).- Realidad del lector (receptor).- El tiempo y el espacio 

arpias de este discurso pertenecen al lector, las que se apartan, 

genera lmente, de los del" autor debido a que el receptor posee sus 

pranias competencias formativas de contextos sociales e individuales 

diferentes, lo que e;q3lica el por qué su discurso choca, algunas 

veces, can el del escritor y el de la.abra, produciéndose a í una 

ideología más durante el acto de la lectura. 

,rin base en 3,-1 anterior, afirma PaJtin qug al ler un tP;ftell se 

uña serie de voces que .el - lector deberá, necesariamente. 

comclude. 	 digslindar, para logra!,- su total compuenn. 

Ep p-¿( ret 	:..perciñ hacia 1:,1 litFáratura de 	 slio 



¿Cómo podría llegar a reelizar tales inquietudes una nación 

in,,iren, pobre 	y confundida entre U.  ni alto 
	

indice 	de 

pasado como la que aquí pretendo. deslindar perfectamente estos 

discursos resulta tan indispensabh.a como el hacer a un lado, de 

tales alternativas discursivas, la del lector (investigador o 

critico); ya que sólo así podremos lograr la reconstrucción de 

las voees pertenecientes a la obra y su momento, dejando fuera la 

participación contextual del lector. 

Insistiendo en que una de las inquietudes fundamentales de 

este trabajo estriba en contemplar a la literatura del XIX desde 

un enfoque totalmente comunicativo, éste no- debe dejar a un lado 

la mención de aquellas categorías sociales evidentes dentro-de la-

práctica del proceso comunicativo, tales como: lectores, 

rriticos, autores y receptores, abarcandulos desde. sus propias-. 

perspectivas sociales - e histÓricas, señalando lés limitantes que 

permitieron determinar y caracterizar las circunstancias bajo las • 

que las aceptaron y produjeron sus creadores .y productores.. 

Comienzo recalcando que, hacia los inicios del siglo. - 

111:‹ico como nación recientemente emancipada, se enfrentaba 

al compromiso de desarrollo y conformación propios. La sociedad 

meicana, aAn en embrión, se confundia entre la mezcla de hábitos 

prnn~dos pum- la metrópoli española y los de sus antepasados-

-indígenas. Una creciente inquietud por la büsqueda de nuevas 

rutas 	sociales, 	económicas, politices, 	culturales, 	etc . y 

persistía entre sus dirigentes y, en general, en la sociedad. 

heterneidad sCicib-cultural, entre el ansia de progreso, y la 

iliesidad de estructuración politico-social? 

aquel cuadro de inexperiencia e integridad 

6 



e.eleltente. la solución inmedietaque se 1:!ncizntroj  y e la que se 

ebe3re nuestro peeblo le principios oel sielo peeeer71 fue la 

imltación de lo el:enjero. Deseaba vivir, pensar, llegar a eer, 

comn los miembros de los entonces paises modelos admieados por la 

numanidadi Inglaterra, Francia o Estados Unidos. De eta manera, 

deslumbrada frente a tales modelos una doble tarea desconcer-

ta 9 la necio', me5:icana; par una parte, el .descubrimiento y 

la asimilación de la europeo, con todos sus tópicos y-  postulados 

innovadores, modernos; par la otra, la de hacer suyo el deseo de 

fnrjar una patria, de comprender su historia, su cultura, en 

suma, su pais. Ante tal encomienda es evidente aceptar que la 

neción meeieana, atravesaba por alarmantes condiciones de 

effbivalencia, de husqueda e inestabilidad. Esta situación 

17.nng.ruclhtvent, que tras el advenimiento.. de 

independencia. M,-..eieo iniciara una trayectoria de apropiación e 

Imiteción de In que funcionaria desde entonces cono sus mndeloe y 

as espirituales. De aquí el per qué las novedades del mundo 

europeo se pus i eran de moda. La atractiva introducción de las. 

innnvacitnee filosóficas, jurídicas, políticas, culturales, etc., 

resUltaron un mita para la sociedad, cnn tal poder, que con a- 

tracción =e volcó a ellas, creyendo que su práctica era la solución 

viahlé a su estructuraciÓn independiente. Fue así como nuestra 

nace gin reeientemente labre, inspirada en postulados, fal,:tranjere, 

traspIntaba y adoptaba, a la manera európee. el twv~irio.1 túnico 

"1-7.oriJad". 

Se buscaba, al igual lue en lins países modelo, el impu4o 

prte,..ndido par la Ilustración, urgentes ambiciones de 

cembi,e pelíiro, social y adminietrativo. En suma. el Méeico del 
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siplo XIX. tras estas l'iltraciones, 

 

iba convirtiendo, se 

paulatinamente, on una r:Iiroducción y una calca de las formas 

eltranieras, mediante las nue sus diripentes aseguraban lograr una 

tra .za totalmente nueva para la naciente nación mexicana. - Fue 

entonces cuando, poniendo Ins ojos en la Ilustración, concebida por,  

los me;dcanos como pensamiento salvador, se fundamentó la idea de 

cambici, de reestructuración, de progreso, de orden, en suma, de 

tranquilidad y paz. Había que ilustrarse, había que ilustrar para 

transformarse, ¿cómo ...?, mediante la práCtica de dos principios 

qué Giro Cardoso en su libro, Formación  y desarrollo.  de la 

burpupsja É.Tin hip.Q, advierte: 

1.- Impulsando la industria minera que llevaría al pais al 

progreso econlimice, 

Educando al pueblo, mediante el cual se .aseguraria. 

progreso humano y el orden social.. 

LA aceptación practica di estns principios pronto se 

pusieron de manifiesto y fueron contemplados dentro de los planes 

político-sociales del país, de tal suerte, que la poblacihn, a 

corta distancia de su adopción, se vio invadida por un 

pensamiento pequeffiJ-burgués propagador de principios de libertad, 

progreso y riqueza, en torno a los que se construyeron juicios 

categÓricos sobre una concepción novedosa de la realidad: 

Libertad, igual a progreso. 

Progreso, igual a riqueza. 

Riquez.n, igual a prestigio social. 

comunes dentrc de ciertas capas de la sociedad 

r.,,sultaban aparentemente una abstracción, 

frk' 	PAAFT) rilt17119‘-, 	1A socied‹nd de la primera 



eel 	XIX tel 	come le deeueetran los areementos 

ce'ticos del ya en termes reeonocido Francisce ?arco en sus 

moveeeee articuloe publicarles en La Ilustración Meeicana (IS51—
57e: 

Pefiriendome a varios deseos, he serfaiedo como teemite 
einelpel tener dinero. 
El dinero tiene, en efecte, más poder que todo cuanto 

huerw y malo se hoye derramado sobre le tierra. 
Tener' dinero es, pues, un fin orandiosc de la vida del 

hembre, une ve2 que él adquiere poder, influencia, 
responsabilidad, talento, instrucción y aún hermosura. 

Siendo el dinero el gran fin de los deseen de los hombres 
de todas las claseu y condiciones, bien merece un legar en 
asta obra. 

Bien puede cualquiera tener novias y queridas, y después 
eejer, y gozar de felicided conyugal, y tener fama de 
literato, y de valient, y de patriota, y de santo, y tener 
meches amioos, y ser muy elocuente y ocupar geandes empleos, 
y- ser sezin de todas las academias y de todos los institutos 
del mundo; pero si no tiene dinero, ¿qué sera de é1?, ¿que 
vale e". Nedá -Resolutamente; y ni la fama,- ni la gloria, ni el 

1 valer le oroporcionerán eedina de vivir 
teaneulesetisfecho, ee decir. en une 	(óintid'«; 	11-ien 

emuebiadal  e  con buena meea, cnn meehos criadoe, y pudiendo 
enmerar,  'mil )aeatelas . nue de eeda sirvee, pero nee son 
benitas a le viete" 

Este free mento deja entrever la ya avanzada aeimilacian de 

una serle de comportamientos pequeeo buroueses eueepeeeantee 

imeeestos pnr el cambio, existentes dentro de cientos nlvelee de la 

- sociedad mexicene que Zarco ironiza bien entrada ya le decede de 

los eMes cincuenta. Tales formas de yeda, traneplentedes de• otra 

reeeidad elene a le propie produjeron dentrcede nuestra socieded, 

47.1entemente independiente, el surgimiento de una realidad ilusorie 

tasada, .en gran parte, en la imitac,ián carente de autenticad 

oue, en relacin con nuestro pasado histórico, se proyectó en el 

espiritu y en las creencias de las w\erias, haciendoee Má9 

. - ri-eRnte dr'- 



En 	una srieded en 7u 13 nuestra-del sigla pasado. 	la 

imJtación (el querer ser remo el-otra, a la manera de los modelos 

reeee,-lecidns. resultó un fenómeno justificable dada a la 

aereei.snte inquietud de tiljsaueda de er y de identidad que 

es per i mentaba nuestro pueblo, fenómeno que el mismo Zarco captó 

itiead.--4ifiente ¡en sus artículos: 

"En el conjunto informe y confuso de nuestra sociedad] en 
medio de goceS finguídos y - de dolores reales: a través de 
expresivas sonrisas y de elocuentes - declamaciones, descubrí 
que todoA corren agitados en pos de lo que anhelan; las vi 
apresurarse a unos, cansadas a otros, desesperados a los de 
mas allá, jadeando-  a los que les seguían, y a todos 
generalmente burlados y chasqueados» 

¿En qué consiste lainutiHdad de sus esfuerzos?. Esta 
fue la cuestión que me propuse resolver y continué-  mis 
estudios. 

Orlas corrían tras la riqueza. y nti podir:In salir de la 
miserial otros ansiaban gloria!  y su nombre era .Ignorado. 

tros anhelaban puestos y hanares, y jamás eran nombrados, 
letras pretendían llenar su•espíritu de ciencia.- y después-  de 
muchos atlas de estudio pesaban por ignorantes... 

Y todas estas multitudes pasaban delante de wi, y todos 
re inspiraron compasión, porque lo leía en.el fondo de sús 
corazones, que estaban vacias... Esta - galera inmensa de 
desdj,ehades, era un panorama diabólico que me afligía, como 
esas visiones etrai'ías que se nos presentan en _una 
bessaoilla" (4). 

Nuestra pais, después de 1,7, Independencia política, mostraba 

ante el mundo una situación alarmantemente inestable: guerras 

internas, pobreza, desequilibrio político, lucha de ülases, 

Cnndieigu la gee hay que agregar otra más severa aún 	la de 

contar con una so7ied¿,d totalmente heterogénea que ocasionaba ne 

T,Óln pr/blem.r,  'ternn para la nacvn sino que representaba una 

HE las p'inciwp.les caus,as que provocarnn el frena del afán de 

rhurgt- 	97 13 	 nroduc.to 	analfaj3etismo social 

*.TIG 	 - =pee.:to.. Ignacio Ramirez z.omenta: 



"Siete millones en completa ionorancia; quinientos mil 
habitantes epenes sabiendo 'leer y eseribir y muchas cosas 
inútiles, cuatencientne mil con mejor instrucción, sin que 
ello se levante a la altura del siglo y cosa de cien mil 
pedantes..." (5). 

11.2.- En torno a una literatura nuestra.- 

Dentro de esas circunstancias de incertidumbre, de husqueda, 

de imitación, de intensa preocUpacim par "ser" y alcanzar la 

eetebilidad politica y social por las que atravesaba nuestra 

nación durante esas primeros anos de vida independiente, es de 

sueneer nue las condiciones de nu5tra literatura fueron, 

consecuentemente, semejantes, de tal manera que puede hablarse, 

paralelamente al proceso de consolidación propia, de una "li-

teratura de büsqede". 

Probablemente esta apreciaciÓn sea interpretada por algunoe 

lectores como despectiva debido a la suposiciÓn que implica de falte 

dp madurez, de imperfección y de carencia de integridad. Has el.  

juicle "literatera de Wisqueden responde esencialmente a dos 

fundaffientnet uno, al proceso de desarrollo que eeperimentaba 

nlke-r,tra verla artistica y cultural del momento y el ntru, al ei-

guiento razonamiento lógico: es imposible nacer~ surgir, con Upe 

atrlbutos propin de autosufirljencia y madurez, resultadns de un 

prnco". 

Detlidn 	a esa peculiaridad embrinnaria, es indispenseble

ernenver un aercaminto que permia la comprensión de nuestras 

independiente como una resp,Ista dialéctica en 



correst.nondeneia directa con nuuéstra historia litoraria, - por 

- a que considero indispensable partir de una yislón somera de. 

nuestra 1.i teratttr durante la 14 -Jaca colonial de fines dei sigla 

YVIU, para despus ligarla a la del XIX, 

El aislamiento y la limitación, constituyeron caracterís-

ticas persistentes de nuestra literatura durante la colonia. 

La restricción fue provocada 	por 	cuatro 	causas funda- 

ment¿Ile5: 

1.- "El rigrr de la censura civil y eclesiástica. 

2«- El aislamiento al que, pon lo general, se obligó a 

vivir a 10 habitantes de Nueva España. 

Las oifil7ultades de 	 bibliográ .fiLa. 

La falta de interés por la lectura debida al 

anal .f. abetismo y a. las factar,,2s econzmnico. 

Al romperse las nexos con España, los escr tnrés se liberan 

también de algunas de estas restricciones para iniciar la 

büsqueda de su identidad literaria. Paralelamente a las 

inquietudes políticas, ellos anhelaban también 	un 

perfacr.ionamientm dé nuestras letras y, lo que es mmmGs.  

raed Tante sus creaciones y escri tos, pretendían educar al lector 

y propagar el cambia. El af ,In de modernización por un lado, y de 

büsqueda de identidad nacional por el otro, se 	consolidaren 

hacia los años sesenta, an el conocido proyecte de Iqnérliz, 

AltmirtnID de logra.?' una "Literatura Nacional" 

Odems :-1e la inquietud de ser litoráriairwmte eutúntií7cs, 

taThien aspirab¿In a stm,  rectIrridr3 

11 rosto del mündo. En intwhis de 	1¿,( 	a(7ú.lales 



afirmé r,m,l'erencj,i1 nuest -,  que toda kest.1 

tf.:U.a de ins narl'adcwr4s de et.e perii)do bien puede ponerse 

p,Dr un lado, las-concepciones pnittico-filosblicas diferents 

nrem 17 1 5iCCIS y algunos otros, 	pero. "Lie 	stn 

la literatura meicana se afirma que, para , loqrar 

tales inquietudes nuestros autores se inspiraran en las fuentes 

rn,,nanticismo alemán, 	francés y, aun español, - de donde 

;:q--L 	U afan inno.yaar, „:..„-dap .Hf. u. a. las pretencionz 

nacionales, los elementos técnicos de la novelística de reconaci- 

dos maestros europeos. Asi cqmienzan a inspirarse en Rousseau, 

eine, Scott, Larva, Espronceda, 	advirtiéndose una marcada 

pred i lecain por los autores franceses, Chatlaauhriand, V. Hugo 

77kJ, Dumaa, Lamartine, etc. 

"gra así como nuestros primeros -  escritores independientes 
resolvían 51,t anhelante objetivo de literatura nacional"•(6)..• 

zfirmaricr a aiJILla 	him:oriadiDles.  de nuestra 

litertura, durante las tres primeras décadas del siolo pasado, 

r-ancie no era pera nuestras letras nada más t11.4 	una vcyja 

anteriormente, requirié' de un procesa previo a su asiitlilación. En 

juiin la participaciÓn plena de los mencion¿s.dc)T, modelos 

frann,tase. Entre algunas di las imausas que impidieron una 

a's;imilación dil-ecta y pronta de lis ecr. itore-.71 franceses es tán, 

entre ellos y nosotrns y, por rtro, la cnsa, avisjón diferente mar - 

zada:rtente eilistente entre franceses (modelos) y menos (imitadores 

Gatyri Zaid tall Oty)rt4kDus de 	 cwe 

Isc.ritcres de principios del siglc, pasMo, lti.an 	i., a los 



sahr leer". 

La afirmación de Zaid trae A colación una -serie de 

interrogantes de mucha Má5 traacendeucía, sohr« la época que nos 

n,:uple, que aquellaa que han venido planteando las historias de la 

literatura mexicana; cuestionamientos que exigen tanto 	la 

comprensión total del momento, cano un estudio integrador que 

torne  en cuenta no serlo los elementos estiltico y artístico de las 

manifestaciones literarias, sino también los nsicolóllicPs, 

sociológicos, antropológicos, hist6ricos, etc. czntenidos en lot 

propias textos, y aun, en la crítica literaria del momento. 

Una 	reconstrucción 	de - 1a 	realidad 	resulta 	muy 

reveladora puesto que permitirá a un lector distante dibujarse 

el 	mai:.comundri al I I e circunrló 	la vida de 	lns autores, 	de ir-;, 

riticns y de los receptores de entonces, posibilitándolo para 

advertir el grado de diferncia ei.d_stente entre ellos y el, 

detectando aquellas partes de lo sensibilidad y del conocimiento 

1.re se 	perdieron entre ambos con el paso del tiempo, 

timpo, pérdida que-, consecuentemente, constituye la causa del 

dHsint,7.2.res y alejamiento existente en torno a la literatura del 

<IX. 	esta manera, un acercamiento generado per los hechos 

registrados en las obras, ayudará, insisto 	no Simplemente a 

comprender 	l pasado con su cnnt ;Ituelidad propia; sino a 

más dificil aún, a asumir la intelipencia del otro, a ver con sus 

ojos, a dejar fluir su= prenios senti.mientos en los nustros, a 

tener por un mcoaento sus neesidades literarias y no las 

nwt,stras, a p5;curhar con 	 a hacer e un lado ei abismo 

fila se par, a buscar, (=,r, um¿-4, entre ellos y 

‘An9 frIglan 



En la actualidad. persiste cierta reserva para compenetrarnos 

con las obras del siglo XIX. Una serie de prejuicios nos alejan 

de su interés y hasta de su comprensión. Haciendo a un lado el 

abismo termporal que nos separa de su palabra, debemos acercar-

nos, hasta donde sea posible, a la narrativa de este periodo en-

tendiéndola desde su propia realidad. 

Ya los postulados bajtinianos mencionados en la introducción 

del presente capítulo, ratificaron, tobricamente, la importancia 

del enfoque propuesto 	. Para comenzar a aplicarlos , centra- 

ré mi atención en das de los agentes humanos conformadares del 

hacer literaria: 	él emisor (autor), 	y el receptor (critico, 

o lector), los cuáles, itiPqain un papel determinante dentro de la 

condición y 	situación de la literatura y, en general, de las 

lEcturas de 1.a primera mitad del sigla XIX. Atendiendo a estos 

dos factores, ¿qué lecturas eran las que estaban más al alcance de 

los lactares de este periodo?. 	Si partimos de la idea de que las 

obras (o materiales de lectura en general) resultan un vehículo 

difusor de cultura. de Creencias, de conceptos y de costumbre-a, 

responder al cuestionamiento anterior, resultaría tanto 	como 

preountarse:- 	¿Cuáles fueron los instrumentos básicos de lectura 

con los que se formaron las mentes de los lectores de las primeras 

décadas del XIX 

Neces rlamenta, 	soluciÓn a tales 	interrogantes nos 

remite a revisar las producciones más leidas desde, cuando menos, 

la ultima década del siglo XVIII, ya que, bajo su influencia, se 

finrmiu-ni rw.irho de 1,1s autores y de los lectores de principios 



del 	XIX 	(18717,-3(7.1, 

Der-, 	de los límites de tiempo refl:::rentes al siglo XVIII, 

resulta importante advertir el papel decisivo que jugó la Santa 

lnnuisición con relaciÓn a la propagación de las lecturas ya que, 

coma sabemos, era ésta una institución con más trascendencia y 

,Fiteridad aún que la propia universidad: • 

"Censor omnipresente en las actividades del espíritu, su' 
huella se advierte en las contenciones metafísicas, 
eientificas, artísticas, en las multiples subterfugios y 
estilos de pensar y escribir. Representa una forma general 
de dominio del espíritu que ayuda a canalizar el pensamientó 
prr,  el canon artodcm2 y tiene tanto influjo en la creación 
intelectual y estética como los propios dogmas de fe" (e).2 

	

desconnridn el encipgrro cuItur,91 	pl que 

vi - J- ió nuestro pais antes de la Independencia, producto de aquella 

censur,9 	inquisitcrial.$abemas también acerca de 	la fil- 

17 ,.aci"bn de icieas y materiales de lectura (que es lo que más 

interesa destacar dentro del enfoque de este estudio) que pese a 

prohibiciones ejercidas por este tribunal, se ,Dieran en nuestro 

país. La proyección de tales filtraciones contenedoras de la 

nueva filosofia de la Ilustración, desafortunadamente no pudieron 

Ger asimiladas por aquella población tan heteregenea, y 

etremadamente moralista, como era la nuestra, carente Ae 

libertz.d de prensa y de pensamiento. Limitadas por la censura, 

fueron pQcgs las posibilidades de.lectura al ,7kicanize de la 

sor:-;edad de fines del siglo XVIII. Por lo general, las más a su 

alcance, eran lecturas ci2n un alto índice moralista y religiose 

que se ilan ratts nue por seiccilin, por 	itinsli7ióv. 	Entre ellas 
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1,- Lo 	tradicionales y respetados-  cntecismns. De entre los 

cwiles, el del padre jesuita 	IrÓnimo Ripalda (mejor rowle:idoz 

Flealda) fui- el más leido y usado . (9) 

2.- Las Cartillas, libras empleados para ensenar a leer que 

contenían, en sus primeras aacinas,.un silabario y el alfabeto, 

en seguida se ofrsclan oraciones religiosas, lista de mandamientos, 

sarramntas, etc., para concluir. (algunos de ellos) con 

. mado de enseñar la misa. Contadas eran las cartillas que 

dedicatan su ultima página a las tablas de multiplicar. 

3.- Otro tipo de lectura, aunque no muy comUn, eran los 

confesionarins, dedicadas más bien a los eclesiásticas. En ItJs 

cv(e rie determinaba, sP.,,I;On afirma Pilar Gonzalba, (1.0) lo que se 

a),El pecada y las diferentes penitencias. 

b).Las idoiatrias. 

cY,La irregularidad del comportamiento sexual 

d)A_os hurtos 

A estas posibilidades de lectura deben agregarse aquellas 

que, filtrándose al contrn1 de la censura, llegaron a un grupo 

reducida de intelectuales, introducidas, casi todas, por los 

jesuitas. 

Ante tale= posibilidades formativas de lectura, al alcan- 

rze. de la prAilación, podrá suponerse por qué prevalucit) una 

fi•ert: tendencia a aferrarse a la tradición y a lo:, dnqchas di- 

r"inidns e impuestos mar le Iglesia y, •asimismo, el por que de 

1'4 
	 jon p,pul¿;tina de las nup'as idea: en la sc1+: !ed t de 

t r 



principios del s,iglo XIX , 	cuya tradición la hacia, ademas, 

dificil. 

Junto a los afanes de apertura a la modernidad universal, de 

llegar a alternar con el resto del mundo, y de aunarse a la ima 

nen de la lustración, surgió en el siglo XIX una inquietud por 

la propagación de lectu'ras, preocupación frente a la que, vuelvo 

a 	interrogarme 	¿Cóho fueron aceptadas 'por aquellos lecto- 

res recientemente liberados?, 	¿estaban capacitados para cum-

prenderlaa y adaptarlas a las circunstancias reales y fun- 

damentar con ellas un cambio radical del país?. 	Y si su- 

macemos a aquelIa semblanza de - nuevas posibilidades, las re- 

miniscencias intelectuales y culturales heredadas por los je-. 

su/tas. 	¿dónde quedaron las nuevas tendencias inspiradoras 

d_ toda aquella influencia Intelectual tan consistentemente pro-

pagada por los jesuitas durante varias siglos'`' 

El interés pc:r hacer hinrapil en estos cuestionamiwitus se debe a 

que, si bien, el lector del siglo XIX contaba con menos 

distracciones que el lector actual para adentrarse en la lectura, 

era dificil adVertir en lá mayoría de los receptores de ese 

,omento, una completa asimilación de las lecturas anteriores. En 

muy nucas de lot autores se diÓ la esperada proyección de todo 

ese -cerYa cultural comprendido entre la modernidad y la tradición 

cult-ural que Manuel Sánchez de TagIe concentra en esta estrofa: 

"Pindaro excelso y sublime ~era, 
'Suave Anacreón y Hnraciol 
Pope, Younp y Virgilio, honor de Lacio, 
Foussau, Bacon, Mglherve y el severo 

kcine, el Tascl, 

10 



H?rrer,, 	7-geno1a y Garcilaro" (10). 

Curiosamente, muchos de los materiales de lectura del primer 

rcic del eiqir pasado., registran esa ausencia de asimi-

lacitn de toda le herencia cultural del pasudo y del . 

oresente. En la narrativa literarla, par ejemplo, el-liste una 

Vaga referencia ideológica, filostfica, estática, y aun política,,  

equiparable a la de la literatura francesa 	del momento, 

ausencia -que, como demostraré mas adelante de la investigaciÓn, 

se etiende., aún. hasta el terreno de la teoría literaria, 

campo dentro del que se advierte tambien unt, lamentable ausencia 

de selidez, sobre todo, dentro del terreno de la crítica (11). 

-1- 71do un acerVo cultural estaba allí, dentro de los 

Tatl,riales de ectura vAciebdo veladamente p,a_ra los 

recepl7ores, impercentiblo casi y, ciertamente, ranmítir.n. Wrk7 

tal debilidad no debe ser considerada como un desacierto U,- 

n cultural, sino más bien, aceptarse 	en7ender.s9 cn-

mo propiedad csracterística de una sociedad-, una cultura, un 

contevto, y una actividad literaria, naciente. 

It 

comr17,7..re 	 alnunn5 de Iris materialp f-J4 

byctur.R, a., 1:11naclucgs y ntrcis.- 

cnn 

IT..75.7 Lecturas: Periódicos, revistas, calendarins, 	libros de 

istirdn en el nb,“1:i,ic; dr-'ofrecer una pePsprtiva d 

as publicaciones que ilieron más leídas dul'ante el siglri 



más dif.usibn entre lctores y Crittri.:m del momento: 

t.- Producciones literarias, entre las que abundan las 

románticas que Ya comenzaban a enraizarse en nuestro pais (de las 

que 	analizaré 	algunas en el siguiente 	capitulo 	de 	la -; 

investigaciÓn). 

Numerosos diarios y periÓdicos, que tenían un marcado 

enfoque partidista (y que también trabajo en el. siguilInte 

3.- Revistas, de la que también aparecieron una gran 

variedad, - con matices de especialización temática, como también Se .  • 

verá en el siguiente capitulo. 

4.- Oratoria sagrada: sermones, homelías, oraciones 

fúnebres, etc. 

3.- Cartillas y Silahario 

6.-7 Un 	número considerable de 	títulos 	sobre - temas 

científicos: atronomía, fsica, química, agricultura; etc. 

7.- FI género eniatnlar (uno de los más leídos debido (3 la 

falta de medios de comunicación terrestre). 

O.- Historia de Méi<ico. 

ComParando estas diferentes posibilidades de lectura con .las 

1u,4 siglo XVI FI encontramo:S que, para el lector riel XIX, hablA una 

mayor oportunidad de acce',L7o a la lectura y, consecuentemente, 

mavoros onortunidades de escribir, de crear. Junto a esta 

ap¿4rición de nuevas alternativas, surge también una insistente 

-c;r.cpación nor propagar le cultura, la ciencia, la politice 

la litratorA. 

El p47riédicn y le revista constituyeron unas de las 

dEnd,_1.4 y prfldile,c.(7i{ol &ritre le pablar:i6n 



(aun ice.s eue le del libo-te eéneees dentro de loe que se dietinguía 

eee veriedze de me icee: 

a).- La reviste, literaria, otro de Ice materiales ,eer más 

eeopteeión durante las primera¡ décadas del 	Cabe seelelar 

desde ahuma nue pese e E0 ebundente circulación, el ambiente 

literprio seriamente establecido no floreció (como' lo afirma 

Fernando Tala? (13), sino hasta con el From económico (1880. 
N 

b).- La novela por entregas 	folletn- otra-posibilidad más 

dertrn del género periodístico, motivó la aceptación de las 

MayiD4' 5US inieiae. estas novelas tuvieron un core 

ee..linentemente reeentich y, eunque poco a poco ce fueron enfocando 

al custembrlemo y al reeliemo persistir, en ellae una marcada 

ti ,andereie moralista. 	Si bien 91 auge de eetae peblieerionee 

eriste - ne el de leee ehos cuarentes, 91) ¿iir.V.,nt-CIÓn ent9 

la poblaciÓn ere tel, lee llegó al etremo de nue las sube 

,7el-Ocionen rebesernn la cantidad de ejemplaees. La novela por 

entregas constituyó, en su tiempo, 1 que, para le ectuei)eiad 

repeeeentan los medios de comunicación masiva. 

La iOesia también contribuyó a la acumeleeien del eceryo de 

leeturas del solo pasado. Un número eentielerhie de lecturas con 

tema religioso, e través de los cualee 
	

iglesia defendiH 	u 

hegemonia, lleeahe el públeeo lectare lIntre algunos 

meterisiee figura el Calendario de Galven nue eerge ee 1827, 

(ediAp,i1. preeisaleente reir, 	Gelven). 	Apareele 	enueleen te, 

ureiioe reeucidne y ,Ikcceibls j 	eoyeelee, 

c. 	&: i óe que redundi'l •71n: 



"Fortalecer ías ordencias re1i9insas de loa 
lertnrs, as:i.  como ampliar, sin lagrimas.sue 
ronurimient 	ulturals (14 

Los libros de lectura parapr nircs constituveron una posihi-

lidad rtíNs de lectura_ Por lo general, la lectura de estos libros 

se pri7ticaha denl,ro de la escuela, o bajo la vigilancia de un 

instrurtor. A esto.m: tel,:tos, empleados para ensePr a leer, se les 

ccnoc i 6 romo Cartilla y 	 t o y constituyeron la base for-

mativa de las mentes infantiles y, por consecuencia, de los com-

portamientos sociales. Para 19890, Amado blervo lamentaba (Jeque no 

existleraun sólo libro de literatura nacional infantil. Los que 

circulahÉ-,n eran trasplantes de realidades etranieras cuya iHr.-

tura alejaba al infante de su ámbito nacional. 

El mismo Amado hiervo avel;l ur haberse formado, y aprendido a 

leer iidjo el nflujo ael meralisw) religioso Gan ai;entuado que 

r:cinstituian las selecciones teNtlíales de las Cartillas (15). 

Libros, letras y lectores.- 

Dentro c1 	esta reserlade materiales de lectura más difun-

didos durante los primeros años del siglo XIX, no deben quedar 

fuere aigunns comentarios sobre librerías. Después de la 

lndependi:2nc1 	la impr2nta proliferó en nuestro pais, ya para  

medidos del siglo pasado, y;listían varias librerías, distri-

buidas t2ntre la zona de Jos portales y las calles céntricas de l 

riu~. 	nque r"  odas perduraron abiertas, debido a la quiebra, o 

a nrít-71--, cocí el ciobiern471. Entre 1as itlfAs famosas flouraban,"La 



libreeie del siglo 	del impresor Ignacio Cumplido, y "Le 

libreeie Mexieane". Ademas, "existían otros eetablecimientos mes 

peouenee llemados, modestamente., "Alacenas", entre las cuales, 

figureba reme faeoes, la de Don Pedrn.Caetro" (16) 

Por lo general, las librerías se localizaban en la misma 

impronta, y pertenecían a un misma duer(o.En ellas se vendían una 

9rah vedad de-libros: de texto, de autores europeos traducidos, 

libros dr historia, clásicos de le literetura•mundiaI, libras de 

cocina, libros de ejercicios piadosos y de temas religiosos. Ade—

más de propurcionar, gratuitaMente al público, un catalogo geeieeal 

de las obras en venta en el- que se lerecomendaban los temas y títulos 

mAs novedosos. (Apreciaciones éstas, que pueden considerarse 

principios de juicios de autoridad crítica). 

El costo ecesive de 5mpreelán renstituyn una de las causan 

aue limitaron su acceso a las mayorías. 

como 

"Los libros tuvieran una venta relativamente limitade 
debido a su alta precio. Para dar algunos ejemplos, UL 
arriu.itecto dracticee obra útil a los arquitectos y 
consistente en un tomo con ilustraciones, costaba dos pesos. 
Aerepepsor prapticq, en dos tomos, costaba das pesos euatro 
reales. Dos tamos de las Cartas de Lpred Chesterfiejd a su 
biln costaban cuatro peses, y cuatro tomos de las comedias do 
Calderón de la Lar ea costaban dieciocho pesos. El precio de 
les libros franceses elcanzahe cifras altísimas: las obres 
completas de .Bnileau costaban veinte pesos, y las de 
Doeeeet, cuarenta y ocho pesne" (11). 

Para tener una idea del valor de la moneda a principios del 

-"a rs 	debe t'nal,grég en cuenta quer 

"Un catedrático eniversitario eaneba seiscientos pesos al 
eMe. [.lir rectnr eedíe ganar hasta mil doscientos. Un 
eebereeder eeneba des mil y un generel seis mil, pera un 
meestre e,= escuela de primeras letras recibía cien al arlo si 



estaba hiel 	-i7Ignel'ado" 

Ezjn estas condiciones, pudra deducirse per qué las 

1PC. hi3-.7t5 
	 mas influyercn en la formación del 	individuo de 

Principió= del siglo pasado, fueron 1.€s publicaciones periódicas, 

predominio que, necesaiamente, obliga a hacer una particulariza-

c:i6n eíltre 1c que constituyeron las publicaciones no periódicas 

(libr-Js), de las periódicas (revista, calendarios, peritidieo 

gacetas, etc.). Dentro de las primeras, se consideran aquellas 

- n,'omovidas por las imprentas editoras del momento, inaccesibles, 

en su generalidad, a las mayorías debido a su alta costo. Las 

senundas, con mayor demanda que las anteriores por su precio 

?cesible, pronto se convirtieron en Órganos idóneos para 

,:ji-fudir y her- llogar 	pintAlico, el ,9mhir-_iunéld.-, postulado 

educativo 	cric,nento: "Educación para todos"; instrulr, formar 

hclmbres libre, culto y autnsuficirntes, para determinar el onder 

ate' i ,:(7) y ecc- mico le nuestra nación (19). 

F'3:sando al- ora al comentaría sobre las condiciones educativas 

de 	1.:•ctor de los materiales reseñados anteriorment,• éste era 

r.7,flejn de los 'sistemas y métodos educativos oo7.oletos del 

momento. Afirma Altamirano: 

'iLa escuela antigua! huhíera drhidn llamarse mejor el 
ensayo 	de la abyección, porque allí se instaura el 
_er,,ntiiiento de la di,  nid¿d qUe e:(pirMJa palnitte 	y 
.31;Ft-rada en media de mit tnrturas 	 t:73rInentns 
filcn;s y tormentos morales, 	ffiRrtirizahan el ruerpn y 
que 	-,.-,onzban l y divina chispa de h rzón en el l~bve 
Ac¿4ladr de 	 Y.r./J). 
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*urente lee -eeene ..aes de ea.euel 	un aspirente asietie a 

les ¿.- ent.rres 	iee‘ruceitin primaria, solo a aprender a Ieer y 

eecriele y que, en muy pocas de ellos. se proporcionaba al alumno 

le conocimiento. El método utilizado era cansado 

bre tndre  terdado. El alumnn tenia que ceMirsee1 uso de un 

eilebaeio mediante el que. se le adiestraba en conocer las primeras 

ellebes, a juntarlas mediante el deletree, hasta que polo- fin, 

deepu4s de muna iesietir rn ella, éste cnneequía leer después de 

,arios años. 

"Seis meses de Cartilla, es decir, de estudiar el 
abecedario. de deletrear y de decorar; después de seis meses 
de Cetán Cristiano o de pequndo libro. es decir, un con- 
junto de lecturas fastidiosas, infJtiles, erizadas de ejemplos 
corruptores y de cuentos ridículos de viejas, de máeimas y 
de eclavitud. Después lecturas en carta, para 1.0 cual se 

usL-D d la correspondenca de un clérieo, ee une vieja 
o de tnfeliz padre que no .siempre br.11,4ba :11: 	beena 
letra u erteerefíe" (Z1). 

lectur,74 	el propósito más cuidado dentre de 	e metas 

de la educeción del momento, de aqui, el pnr qu4  gran parte rae 

población 1A,- pet 	nn eerrieíe- Narre Guilleeme Prieto en elite 

tlemereae te eis tieeepet 

"Le eecuele de Calderón, segunda del puente de le medano 
num. 	14. edio teeía por rival la de- Chousal, eran las 
escuelas de la pente decente, los eleeaciaeoe de los melar 
fieees. Otro eaestro. D. Rafael Pérez, era de bastante. 
reputeción. 

Se enseriaba con dedicación e leer y a eeeribir, 	les 
cuetre reeles de cuntcY... y un pqco incas, 	dertrin cristiene 
een toda perfeecide. 	convencin perticuler, a. alnenoe 
niffes se les eneeKabe dibujo poe el maestro Zorrelde. 

La eseuela estabe dividida nn dos qrgntJes secIoneg, la 
tea.-1 le sale de lectura y El salón de escettuea 

enee,.. (22). 



A la mujer, y a la claso trab 	dora sé les relega:la de la 

in 	ccnsideraba quo la instrucción no era compatible a 

su condición de gente sometida. Si la mujer prgtendia alguna pre7 

paración o instrucción tenia, corno única alternativa. , la Casa de 

le Amiga (23) 

Tras estas condiciones dentro de la instrucción, es posible 

adivinar la imoosibili~ de lograr u,, cambia social radical y no 

sólo eso, sino comprender les causas por lat aquel 	afán 

educativo 	de 	los dirigentes, • se convirtiÓ en 	un 	suero 

inalcanzable a causa del cbogoe nue %F.4 produjo entre éste y la 

realidad social. Por tanto, responder a los cuestionamientos 

(planteados anteriormente) sobre qué se leía, no resulta una pregunta 

tan complicada de resolver, como•la de contestar a las interrogan- 

¿quiénegs leian? y4 sobre todo. ,.cremo lo hacia auuella sociedad 

oscilante entre la apertura al mundo y el encierro, víctima de 

una taucación tan "raouitica"'?• como la calificara José Ma. Luis Mora. 

en tt97. 

"Nuestra educaciÓn es más bien monacal que civil; muchas 
devociones más propias da la vida mística que de l 	del 
cristiano, mucho encierro; mucho recolimiento, quietud y 
si.lecio, esencialmente incompatibles con las facultades 
activas propiiat de la juventud, y que deben pr•ocr.0 
desarrollarse en ellas; muchos castigos bárbaros y 
humillantes..." 24). 

Ionacio Manuel Altamirano, haca 1897, hablaba también snhre 

r;,95 condiciones sororndenton de limitacifin, 	tDri determin ntes 	 H. 

MAr..1 su 171ernalidad, baje) 11.1 cale eran educados los pequeRns: 



"El colegio era una gran C.,31;a parecida a un convento, y 
en la que bajo la advocación de un santo cualquiera se 
enseñaban las ciencias a la juventud. Esta gran casa tenía 
un aspecto amable, y el más propio para cultivar el espíritu 
de los muchachos y hacerles gustar del estudio. 

Así pues, nuestra vida giraba en el eterno eírculu del 
ayuno, del rezo, del estudio, de la contemplación y la 
taciturnidad. A las cinco de la mañana, el toque de la 
campana nos despertaba del sabroso y pesado sueflo de 
juventud. Una mano poco ceremoniosa abría la puerta de 
nuestro cuarto, y la cabeza de Medusa del padre maestro y 
prefecto, abrigada baja un birrete negro y grasientó se 
introducía para gritarnos con voz cansada, el sacramental 
iArriba! (25). 

¿Qué pasaba después de ese desagradable ¡Arriba! ...? 

Altamirano sigue describiendo minuciosamente, habría que 

persignarse y rezar en voz alta el himno: 

Jam lucir sidere 
Deum precemur supplices 
int in diurois actibus 
nos servet a- nocentibus, etc.  

"Soñolientos y tiritando de frío salíamos a repasar la 
lección del día. A las siete de la mañana un caffipanazo nos 
mandaba ir a misa. En la capilla nos aguardaba el capellán. 
Nos poníamos de rodillas y presenciábamos el Santo Oficio 
sin que nos fuera dado sentarnos una vez siquiera en las 
bancas, que para mortificar nuestro miserable cuerpo se 
colocaban a nuestro lado. 

De misa pasábamos al reflectorio donde después de que el 
padre maestro decía el Benedicete, circulaban las 
portaviandas... Después la campana otra vez nos prescribía 
el 	estudio. iEl Estudio! ¡Ah! entonces .y que se estudiaba; 
sí que se conocían buenos libros, y no era como ahora, 
erudito a la violeta. Los estudios preparatorios debían ser 
y eran en tridoz- los colegios, 	los siguientes; Gramática 
latina, por Nebrija y por Iriarte; Lógica, Metafísica, 
Moral, poquilln de Matematir,7ás, Geografía en diez leccionet" 
(26). 



Despeée de las claees -sigue explicando Altamirano-

continueba un rato de esparcimiento, y entonces: 

"Algunos muchachee ciee amaban la lectura sacaban entonces 
librillos sabrneos para devorarlos; novelillas francesas, y 
alounos poetas españoles hacían el gasto. En casi todos los 
colegios hebía una biblioteca mas r., menos grande y buena, 
pero en ninnuna de ellas se permitía leer a los estudiantes 
un solo libro. iFelíz aquel que a hurtadillas podio 
recrearse con un clásico griego o latino! Los estudiantes no 
debían s.ePer más que lo que se les quería encerar" (27). 

Los párrafos de Altamirano nos permiten inferir el grado de 

desinterés que e:tistia en las escuelas par la instrucciÓn 

literaria. El estudiante recibía en su largar: una serie de reglas 

para escribir correctamente, el conocimiento y la práctica de varios 

tipos de letra-, se insistía en la caligrafía, en e) aprendizaJe 

dPI letín, y de lá qram tica de Nebrtia. Mas frente a ello, se 

deaeuida, totalmente, la propagación del gusto liteeario, 

del artistica ee eeneral, lo cual trascendió hasta la planeación 

de los eetudies literarios. 

Para mediados de) siglo pasado, sólo en la Academia de 

Letrán se ádvertian intereses particulares para fomentar el 

cultivo de las humanidades. En ella se consolidó la primera a-

grupeciÓn literaria importante que se (estableció en Pbtxica y que 

sirvió de modelo para la aparición de otras asociacionesi  a partir 

de 18 O 	que contribuyeron al desarrollo de las letras mexicanas 

durante la segunda mitad del siglo XIX (28). 

Si aI desinterés literario en la instrucción y a la demanda 

prevaiente de lecturas periódicas, agregamos algunos de los 

que el historiador de la literatura, Francisco Pimentel, 
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advierte como causas que impidierun el pertaaccionamieluto de 

• nuestra literatura. tales como: 

a).- "Gdios p01 ticos', generados por los grupos antagónicos 

de conservadores y liberales. 

b).- "Falta de tranquilidad de ánimo", producto de la 

inestabilidad socio-politica. - 

c).- "Egoísmo e ionorancia de la clase rica". 

d).- "Falta de negación de la honra y el provecho" -  (29), 

acabaremos de comprender el por qué del estado incipiente de 

nuestra literatura a principios del siglo XIX. 

Frente al desinterés y la falta de conciencia artístico-

literaria que ofrece el panorama anterior, y buscando encontrar, 

si bien no una lustificación al mismo, sí- una . consecuencia, 

habremos de preguntarnos: 

.¿Es que México era, durante las primeras décadas del siglo 

XIX, algo más que un ideal, algo más diferente a un vacío...? 

Por demás está atribuirle a nuestro panorama literario 

latente, una sustancialidad 'literaria consciente, auténtica, . 

cuando la superestructura del Mico del momento, y cuando la 

auténtica realidad de nuestra estructura (política, económica y 

social) no estaban conformadas todavía. 

Este és el motivo, por el que considero que no debemos ser 

severos al enjuiciar tanto a la literatura de este periodo, cono a 

sus 	tores. Debemos wlorarlos, lwArgnderlos y aceptarlos desde sus 

prr-ipi¿as dlmen4 	con un juicio justo (como lo afirmé al inicio 

de 1 inticlacián), desde sus circunstancias y con base en las 

marca-a y pr~ptiw4 literaria i:1,teljzadoras del momento: 



"Nootrria, señores, acabamos de decir que la literatura 
mexicana esta, pues. en la curia. Nuestra edad primitiva se 
pierde en la noche de la conquista; en la que 59 COF1OCP 
estri7taerLe con el nombre de literatur¿I, florecieron las 
iencias. V en la media, Mémico no era más que, COMO de su 

patrJa dice el poeta: la sedunda luz de Espata" (28). 

Tocarte a la preceptiva y a la critica, durante las primeras 

décadas del XIX, las marcas de autoridad oscilaban entre las 

posturas 	libres 	románticas, y las rígidas y sentenciosas 

neoclásicas. Las románticas, balo sus postulados de libertad 

rompimiento, buscaban la innovación; causa por la que fueron 

severamente atacadas por los conservadores y neoclásicos. 

Mas, la dentificaoitin de una preceptiva romántica o neo- 

clásica, ¿qué importaba?. Eran éstas sólo modelos de 

015trurturación.• 	de actitud frente a la vida, y de com-

oartamiento literaria antagónicos. Lo Interesante de ésto es 

kAue, en medio de tales posturas contrastantes. nuestra literatura 

creciendo y desarrollándose, independientemente de la 

prevalencia de una u otra. 

Por otro lada, no debeno= olvidar el importante vínculo 

existente entonces entre política y literatUral  al que alude y 

Francisco Pimentel, en su Historia crítica oe la literatúra 

las cienci.as (primera historia de la literatura publicada en 

Mb:.irn y única en élsiglip XIX): 

"En Memico no hay juicios críticos... Auuí, para 
calificar a un autor, se atiende a su opinión política, lik? 
manera nue los de su partido le ensalzan hasta el ridículo y 

Contrarios le deprimen hasta el exceso" (70). 



Re73+irmndo su ri7ment'ari. rimentel agrega más adelante: 

"No 	hace 
contervadores 
perversLrls, de 
chncarrerís; 

mucho tiempo murió Ignacio Ramírez: los 
dijeron que era un escritor de ma;<imas 
instrucción superficial, de e presiones y 
mientras los liberales sostenían que Ramírez 

había sido la personificación de las virtudes de Jesucristo 
y Sócrates, de la ciencia de Platón y Aristóteles, del buen 
gusto de Hnmero y Virgílío. Así resulta que en Nexico no hay 
luicios críticos sino panegíricos ó vituperios exagerados. 
Cualquiera comprende que ese sistema debe producir 
resultados igualmente funestos: infatuar o desanimar a los 
escritores" (31). 

Efectivamente, la mayoría de nuestros escritores del momento, 

alternaron-  su actividad 'política con Ia literaria. Es muy 

fre~nte encontrar cómo las marcas literarias, la preceptiva, 

las ,apreciaciones, oscilaron conforme a la hegemonía del poder 

ideol(Igico de liberales y conserk:adores. Mas, .como 

afirin 	lineas arriba, lo esencial de esta. nuestra literatura 

independiente, estriba no en aceptar y comprender e tal o cual 

autor según las marcas características del momento, u como auto-

res pertenecientes - ya al romanticismo o al neoclasicismo; sino 

entender-  a estos junto al ambiente litera,-io que constituyeron, como 

pilares, de nuestra literatura actual. 
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mPITULO III 

• ALGIY-.Zn9 MWERI(-_ES rE LECTHRA DE LA ~ERA MITAD 
DEL ..)- IC711-0 XIX 



"Todo 	 nt?rrati-c 	es 	la 
cristalizacion de un proycto 
por medio del cual el autor va a tratar 
de pretisar,  su posicián l'rente a la 
sociedad 	, y 	lós 	scontecimientos 
histricos. dando un registro crítico 
de ellos de forma que él pueda 
esclarecerse y esclarecernos qué es lo 
que ha pasado en un mpmentb o una época 
determinada" 

Evodio Escalarte. 



ú7-. 	7,9t- tas. 	 tetas 

Yá írJ el capitIn anterior, 1-1j.ce mencihn de ciertas posi-

bilidade7, de li,f,ctua que estuvieron más al alcance de la sociedad 

siolo pasado. Ofrezca ahora una descripción de algunas de ellas, 

intentando hac:srlo 	más completo asible en breve espacio. 

-17:1171 advertí, unos de Ir) materiales de lectur por' los que- 

deh 	comen7ar su actividad lectora cualquier educando (niños o 

adult,,-1s) fueron la cartilla y el Catecismo del Padre Ripalda. La 

cart Ila - estaba constituida por un silabario o manual, a través. 

el -cual, el interesado aprendía. a -leer Su contenido era variable 

según el autor. Por lo c-4neral, en sus primeras lecciones ofrecán 

la presentación de las vocales, para después, ocupar una lec:- 

i7ara cada una dna  las letras del abecedario, dentro-  de las 

04J 	3-frecían, preqresivamente, ejercicios de- combinaciones 

s)lahicas, para terminar con algunas lecciones practicas de 

iectur. 

0 continuación reproduzco aluno 	ejempos de éstas to-

mados del 9jlabario del idioma mexicano t (1) 

(leccián 1) 
"Lueoa aue se levante por las mañanas un buen 
nii%:1 se hincara y le pedirá á aqUel por quien 
y en o+_ en se vive, no la abandone en el día: 
que lo 	en todo para no caer en pecado'. 

/..“:73on 2) 
"El buen niño se .1tstiene de Indo, está conte7Itc, 
Si quier,7, aloo pijJe 111 sus dsdres V se lo 

buen,g.nent .y con ousto. E; no le dan 
cnn c-iuE,1 gusto, ca ',R. Si no le dan todo lo que 

4 



a 	 gri 
FIJE 	 Hncoleriyadra le 

un \'ara'. 

leccii?n 7 ) 
muper duerlina y amante es querida 

aprz-ciada .zor todas partes. Como el sol replandece 
en el cielo así brklla su nermosura dentro de 
su .asa y en la cznsideraciÓn te todos". 

ilecc 	17n) 
"La cienerzzidad es una virtud nebilisima. Esta 
deba fi jr 7,n su corazán el buen. niMo. 'El que 
reparte en sussemeJantes una torta de pan que 
tiene, luego se conoce que es un níAo noble y 
generoso. Perrp el que qUiere oUe codo sea. Para -
si .ese  es ur oran mesouino y ciatero. •No tendra 
quu7n lo favorascs.Tods lo maldecirán y él 
todo lo perderá". 

Como se obser a, las lecciones encierran una intencion mo,---

Iizz ,7,r.r. t.- 1-9nr.9. de comportz,nientos 	--,777nmnd-s _ 

lecrrres que, en su i;,ayoriC. eran menores. Como en 1,7. da estas 

c.mnsistió la tnica peedoriinsne. de las le&-7.cionegs (.11 

1ms sllanarips, los CW..-1, desde sus titulas 	'Jr' 	cnrsznn 

nnbl","Las buTnas coMpari ss", "Jesus, amigo de 'los ninos","Amor 

frzctsl-ne, e.tc) la anunciaban ya, redundando en lo moral. En "Un 

1:oraznr noble", pc:1,  ejemplo, sorprende la manera alternada del 

r,7-lato, estructurado de tal manera, que combina los conte-

nido de cada uno de los cuatro párrafos que posee ents-

nem buenas y malas, pasando de lo no recomendahle para el lector, 

a lo que sí sí debe realizar : 



"Enriou es tata k.tgando en la ntJerta con sus amiguitos. 
-"Vely? 	coger k)nz.--7, cerezas para nosotros", le dijeron. 

2. "Esm no", .-Jontastó E.nr.lnug, "papa me ha dicha que no 
dut,.o cncier frutAs en :.E.0 ausenc7ia; no quiero pues darle 
un diswisto." 

"tlah!, interrumpió uno de los amipuitos, no lo sabrá 
tu nana, y aunque la subiera es tan buena que no te 
diría rada; bien puedc7, darnos algunas" 

,'Lo dee me aconsejas es muy feo", replicó Enrique, 
"¿be de ser mal c} 	porque mi papa es bueno ''" 12> 

El Catecismo, uno de las utensilios escolares para los 

estudiantes, constituyb otras de las alternativas de lectura 

a las que tuvo acceso la sociedad del momento. 

Es indi- spensable aclarar que la palabra "Catecismo", durante 

1 sgin XIX, nn tenía uni .-.171ente una acencion como tratado sobre 

dnctrina católica. sino que, utilizando su metodología (lograda 

a L1,74se 	prquntas 	respustas c través de las cuales se 

entablafts un dialogn entre maestro y alumno), ésta se apro-

veChd para realizar diversos estudios relacionadas con o- 

tras disciplinas 	De esta manera aparecieron, por ejemplo, el 

Catec_ismA wej_ggraficq, el Q511;ecismo allulógico v otros. 

El que constituyó la base de la doctrina católica de la 

,pablacán, fue, como lo mencione antes, el catecismo del padre 

zRipalda, 17obtenedor de todas aquellas oraciones y dispe icicnes 

ely.1 lin buen católico riebia conocer y memorizar según lós san nes 

mnnnto. Nube algunos el:ri- turs de principios del siglo-XIX 

dpntrn del argumento de sus narraciones. aludieron a la 

que ia Sociedad otorgaba al mencionado catecismo. 



Ins 	tos,Jull 1-let'nánde: de t.zardir quien en dos de 

Hovel,J(1 más 	 Sarnignto„ y La gDijotita Y 

. sl) • iflas que reafirmar ese -reconocimiento que la sociedad 

ccitiG,ó el contacto mecanizado y falto de consciencia 

por Sus practicantes. 

El catecismo cumplía con dos intenciones bien marcadas: 

un,A. 	14 de reafirmar la fe del incrédulo ilustrado, que e'igía 

una e;:nlicaí:ión t: -.nada de los preceptos y misterios propagados 

en él; el otro, el de alimentar la convicción de fe de quienes 

si crean, representdos, neneralmentel  pnr aquella parte del pueblo 

no ilustrada. Bajo el rump)imiento o no de las 	prescripciones 

implícitas en estos catecismos, /a inlesia, a través del los cu-' 

r,91, reforzaba la insistencia de la fe mediante sus acostumbrados 

tambin (JuedÓ visto-cómo la teJtatica cientificsk. 

cr-,nstitvo otro de los temas de lectura constantes dya 

momento y cómo, su demanda resultaba un signo do modernidad. 

Tanto en las producciones periodísticas, cremo en los 

surgió una preocupación por difundir y pronas 	los 

tc2mas científicos, Pese a ti' interés, si comparamos tal tenden-

cia temática con contenidos de otros mar.eriales de lectura, los 

pri c no aT.canzaron la misma demanda entre los receptores 

prchablemente. a una deficiente educación científica, Te7 

niH1 más ar:1ntriOn los tetas dE asuntas ligeros. (Como e-

inate. véase et utilizado para las cartas). 



hv• 	 crinc ~ido las condicione tau 

r, e-41ou 	e 1::ncontranan las vías de comunicaión 

r- eurestre a orincinics del algto mas.-1-,do, la certa constituyÓ otro 

ai mas, muv leido. 	sorprendente no sd) 	la cantidzid de 

rBrjo5 recopilados, sino la riduza de -,5us contenidos-, qup los 

t:.fca como un. fuente de informacir y de conncimienti.J. Los hay 

-de varios tmas: amorosos, oe negocios, familiares. amistosos 

(crno la sostenida svtre políticos, artistas o científicos 

De esra variedad de posibilidades, selecciono un 

frmento t ..(7,c. de un,.. serie de cartas que Rafael Roa Bárcena es7--- 

i7"'ID 	a s.,. herrrana. 	recopiladas bajo el título: Cartas a mi 

H:¿frnap 	,fosefjj-ia, . Desde au 	intrrduccin, 	,tlanorai.-:.9 por el 

i:ro;_li ,1 autor. 	zsnmbrg 

Y mora', i7ar: 

en este lihro, un marc:acio interes por:  

"Acaso el7.t. 	libr‘a si.a al dentrete,iixlente,  
tn.atr7r.iÓn c 	iuN.,entud pzir los ihatri, 

dus Ce tr-maco i rmititito de ohras 
•1171no-tsn-y,, y que he. procurado 	j.comndando 
1 la cana::idad de los ninos...." (Z) 

Este cor~tario de 	Barcena sorprende por 	cisistete 

delibera.:ión instructcra transIadada a un oér,arn corno el euIwJtclar. 

la que :nolo -se t1UPliCt:i C1177.3011 consecuencia propia del contento dl 

mnto, propiciado por influencia de las idas de la ilutración. El 

spistolsrid 	de Roa Barrena resulta un cr_1mpletr3 tratado de 

AStrenCle verdaderamenf;2, de ense(lAr nc, sólo a lectores 

71enur 	 rpc..9:a el Al.tor 	gu 	 ¿z. 

cualer_klera 	:r-iter2sadn en el cono. Ttríliento 	 OF 



r arta IV) 

noviewbre 2 de 1.861 

Leyes de la atracción. 

"Habrás de advertir, Josefina, gu.a el itiagnifireJ globo 
que habitamo5 no fue lanzado al craso en el 
firmamento, sino que lo mismo que los demás antros, 
e suietó desde e] princinici á leyes fijas-y a 
movimientos regulares 	 El principio 
de estos movimientos consiste en la atarriñn 
planetaria..." r.4/ 

Este pequeno frallimento de la carta de Roa Barcena pro- 

porciona una idea de la erudición científica de la obra. 

Un eje.-mplo más dentro de este género, lo constituyen las 

cartas que Alewander "on  Humbolt enviÓ al párroco de Amsterdam. En 

ellas, vuelve a encontrarse la preocupaciÓn por la instrucción e 

información. Est,Rs aparecieren publ radas c=n 18 :r  en el número 

cuatro (11-..? a Re.I.jAta melLilna, En ellas se hace una detallada 

desrrioción de la priblacii:Jn total de America que' Enún las 

etadstcas de Humbolt, s9-crndía a 34-2114,000 habitantes, cifra 

dr la oue ofrece una informaCión det cuantos católicos, 	cuantos 

protestantes, cuantos independientes no cristianos, cuantos 

blancos, cuantos indios, cuantos nerirns y razas mixtas había-

- Motivo por el cual, resultan dol:umentos nue, con el tiempo, se 

convirtieron en informantes etno-sociológicos de ese entonces. 

riwy lioadm a la preocupación de conciencia nacional y 

i-lentidad del momento, estaba el tratamientu He los 
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his 	 hast;ne 

tic en revistas. F.n 	m.Rtef-lales, sobrIgsl w e) 

atracti-:(71 pdr zierT:c)e temas de moda tales com1.3 la. ealtaión da-• 

trizitill¿A de nue7tr s beroes, la histcn 	antigua de 1-14ico (que ya 

desde 	Humanistas del s«,lo XVIII habia comenzado a interesar 

a la sociedad?. c'ert,Ds episodios de historia univrsal, y IR 

descriwc.i• n :7e.ok-4ráfia e hisirla de rennes meilicanas. 

II I - El periodicc!. 

,5tros de 1ns materiales con mlActia demanda durante principios 

de) siglo visado. 	 cnnstituynrnn las publicaciones 

perilJdisticas (revists y periódicos4 de las cut- comeotare algunas 

araredas durante el lapsn firie va ti9 1E12 a ¿',t.. 

F,- Dhable.merte 1a .nención i las nuhlicacionez periodisticas. 

l ensa/' 	súlo concentra.re 	atenciM, en qu 	as que zon-. 

t- ,,,nen información .=J'.i,neral (poHlica y cpini)n)q mas no es esi. 

un genero : la prensa, 	rgvista, t5 cue, durante el reric)-

de esnecificadn. resulta un material de 1,autura muy intsrssahte. 

Es sorprendente 	ct v,i;.riedad de pub' 	_?nes de prens 

aparecidas. tanto que hacer ,Ir1,11 caracterización ocanralizada de 

ellas 	es rrstara importania y riqueza. ''ara Ilepar a seMalar 

ciertlds rasgos tsentisles ous las determinaron 	ty,As 	las 

tons'7antes 1Gcaliz.adas, 1-3s que r condujeron a for;lariri un cri-

sc4: e las irNsms= 

Asi p$Aes. d9rantele primera ; ita3 d1-11 c..  it' !IX, el per'lc:ic:-) 

tuvn un luo dominante, sc.hre tedo durante 1 	a 1.83(). 

 



reI4r,ionamos eRte motr.ento de auc,e cnn la 1-ealidad histÓ 

hallamos una correspon~cia determinante entre el momento 

inestable y difícil de nuestra historia y el periódico como ins-

trumento de informac.itin. e:icluinndo este naralelismo, no fue sino 

hasta la secunda reelecciÓn det Gr.,;1, Santa Anna IG315) cuando, 

en medio de cierta calma en la cti,./idad bélica, anarecib y se 

d _sarrolló la prensa e.F.pecialirada. 

Existe un vinculo entre historia y periodismo 	Este, 

dentro de nuestro movimiento 	de Independencia, Julp5 un a- 

• 11 importante, a pesar de las adversas condiciones de censura bajo 

las que se mantuvo. 

El caracter polémico y controvertido que se dió en muchos  de 

ellos es resultante directa del momento histórico, dialéctica 

nue nueda maz-tüfjesta como (7aracteristica franca de estas 

publicacr.iones. Era esta una controversia que figuró a manera 

• ata;lue dIrertó a travs de los artículos períodístjcps los 

se utiliza5an como únicas armas de ataque o dedefensa. 

Los periódicos del momentí. 	ultan aí, un 12;;emplo marcado 

de esta situ&;:ión de dispui:a. Por eáempól  Hay ya ese huelo fve 

roeuY que le (TilTi 	dlen_te, periódico que,desde su titula in-

vita y reta al combate; surge en 1826, creado especialmente a favor 

d. la secularización de los bienes eclesiásticos y como apoyo a la 

constiturión, El otro, El Qucbrantanusos, del mísmo aftb, 

6rganG déí,  tendncia plenaw7nte ccnservadora-religins0, de oPoició'l 

anterior y que, 4Jurantr! toda 17,u e;li,stencia, se conr:entrk'í 

a Jillfendar y dc--smentir un articulo previamente publicado en el 

Va 4n tqli1(1) quA 	2r y i 	1'7! fren 1  0nte. ti $u iadci: 



-r=ra -ionorancl 	rT:ivLkL1 CiE ,CJI.¿.-C, qu 	d:3b 	f..J pr-/diTur de 

dooilni que ejercia1 in 1i sobre los hnmbres, basándose ésta 

en la i9onnrancla y en la enajenación que ella producía. (7) 

Llz.; periódicos JP 	 i 	lihleral, por lo 1:,eneral, eran 

los que criti,labn las circunstancias. socio-políticas insitu 

,tEl= du,1 .7..oluantc,  Entre ellos puclan citztrse lns del Pensador Me- 

' .1.cano 11_1E, r1 	sus páoinas, tundieron a enjuiciar el 

funciaw,-,tn d 1 relin y del gobierno (8); o el 8emagaro 

rplitio (1W1) de José M. Luís Mora, herbo con la intención 

f:L: atacar a Ituride: o El Fénix dL J±A, Ljpertad (1871) orien-

t-74rin hacia a la rIsiGnsa de la libertad de imprenta, 

Estaban. además hns periÓdicos de intención me~ente pro-

oana.dores dr una ideologia oficial, entre los que podemos citar 

E) 	Sql, (1827; o 	 tdnc i 	f;;Jer-aliT- ta, 

(17) 	os moderados como El Observador de la RqpUblica  

U827): y los que prepanaron la ideología yorPine como El 	t!LL 

me i (182.7,..- Foro frente a esta vriedad de i#,?situros ideolÓ- 

nica de información, e;-  el priodismo de estas dc,s primeras décadas, 

huhr) mar( 	 cia de temas literaritis creativos, 	a 

que muchos de ellos anunciaron su tratamiento en e 	irnart. 	O n 

el 	título, (9. 	Lo literario no salo resuli;$5 n(Jhre en cantidad, 

sino L,Robién en ralidad, 	Poi- 	E Pp 	el artulti intituladc) 

"Teatr -, aparido lamhilt,n en el Fén,iy ,j1.? la lítirtad, en 

futAll 	Fi t'tUlLig  d71 	 encntral 

Li critica. Ç) 	 draatroo, 

,rrE.,snt7,,,:ion del ~nto, pero que, scw,.:Irnd-:lenti', al r'nt17.-'- 

r - r7,t- :~7».;•-• 	 1!?s Le 	3i 	:lt1JiT nle 



le 	eeeteieeín. 

1!es ae-euren que el 	tre H9tA ile4eLsimeiheete 
Yhohinado y (71 a Z neeeA re?presnta, inn 
cencurrentes 	 tinieble iieme el 
e7;teeleleeeeanto. eeeee eree.lent:=eeó he cause 
de est-ei ee(. ese: de clardaa, e han 
centestado...(10) 

,-A7ówe pooia un pueblo dedicarse a la creación y a la 

rocreaeión ertlstice cuando su preocupación fundamental estaba 

dirigida a le ennfe!-neeión política de nación independiente, 

eomo - emenzaba e ser? 

Fue la biáseueda de integración en todne los ámbitos, la causa 

eeenciel por la que los temas políticoá é h etÓricoe predomina- 

ron sobre loe artSsticol----.. Per o... 	a la prióridad de los 

tenas políticos dentro de 1 s medios de información, un lector (me- 

ante estes lecturas) ¿hubiera podido, reamente. estructurarse 

Politica e históricamente, adquiriendo un& conciencia de su rea-

alidacre 

Mi respuesta es negativa. debido e que dentro de la variedad 

de matices ideológicos propagados, el lector de la época, víc-

tima de su ambigüedad politica, no hacia más que 

perderse y confundirse. 	La muestra esta en qee,' simulta-

neamente, esta misma Imprecisión se trasladó a la mayoria de 

los textos periOdísticos. En ellos emiste un clara desfezamiento 

entre la postura jdeológico-política t eme representn, y la 

convicción ética ética a la que aluden., 'Esto trae como coneecuencie, 

pecducciones hihrides en las que se maneja ,una "y-e:án 

de libertad, de innovación ideo/hrice Dere, aI MiSMO 471'9ffiPal 



1-1 	 ,9c1;ittu7i 	impotencia 	desvincularse de la 

pr,eptiva 	'alIrDdara conservacira adquirida. Al no lograr 

h5G-:erla 	ur lado, lo.s autores, de maner inconsciente, recurren 

a ella rpitindmia, quedando sus producciones más cerca de los 

alddels coloniales lue de los modernos. Finr e)emplo, en el va citado 

El Fen)„ c d19, 	DiplartM (periódico con una ideoloQ;a eminen-

temeoe liberal), se lee: 

"Apliquemos la imprenta, este moderno 
instrumento, investigador de los hechos v la 
verdad, para hacer y desbaratar las intrigas y 
arterias del poder (...) Tal es el verdadero 
objeto de este periódico: Sólo nos animará el 
interés de la Patria, recordar que somos mexicanos 
y que debemos trasmitir a nuestros hijos y a las 
futuras generaciones el depósito sagrado de 
nuestra independencia, constitución y libertad".(11) 

artículo eminentemente de e'apiritu progresista innovador' 

pero en cuyas páginas, apuestamente, también se localizan 

otros artculos de acentuada controversia politica, segljn lo 

lo sugierencias de muchos de sus titulas: 

"Acusación hecha en la Cámara de Senadores" 

"Libertad de imprenta" 

"Congreso de la unióm". En.el que se critica lo - mal llevad _D 

de un debate en la Camara. 

"Manifesl.r de los representantes de Jalisco a los pueblos del 

.estado". (Fn el que defiende él apoya democrático de la ocblación 

de Jaliscm:. 

- y contenidos en los qua, etrariamente. junto a este 
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3centuado prop(isito 1 iberal, aparece otro que choca con esta 
convicción por. su marcada postura conservadora. Una muestra de 

tal contradicción puede ohservarse en el articulo "Sermones o 

discursos de filosofía" que resena las pensamientos del inglés 

Hugo Blair yl a través del cuál, se recomienda a los jóvenes un 

cierto comportamiento muy cercano a los modelos tradicionales: 

Sentimos que la estrechez de este periódico no 
nos permita entrar en ls extensos pormenores, 
nos ceñimos a recomendar el servicio importante, 
que el traductor ha hecho de nuestra literatura, 
haciendo conocer el influjo que las conciencias 
morales apoyadas en el evangelio deben tener en 
nuestra institución(..) 
Juventud mexicana, por esas discursos de Blair, 
veréis los tesoros de moral y filosofía crisiana 
que podreis sacar el estudio de los clásicos 
ingleses". (12) 

111.7).- La r vista.- 

A partir de la década de los treinta aproximadamente, 

prensa especializada cobró auge en nuuestru pais .Salen a la luz 

una variedad de revistas (13) que, dentro de sus páginas, trata-

ron una riqueza temática tal, que admite una clasificación: 

a).- Las de corte afrancesado: en algunos de cuyos articulas 

se utilizó la lengua francesa . Tal ,?.s el casn de El mosaico Te = 

memicaho (1836).(14) 

13)-.- Las dedicadas ron exclu ívidad al "'ello e.e.m,:u", 	cuya 

intención radicaba en educar e instruir a las mujeres de la época 

como: 
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recrea de las familias,(1838) 

La semana de- las señoritas, (1840) 

Semanario de las señorita mexicanas, (1841) 

Panorama de las señoritas, - (1842) 

cl.- Las dedicadas a los niños, coma es el caso de El diario de 

Lois niños (1839), tendiente a encauzar el comportamiento moral 

• y la instrucción de los infantes (15). 

• d).- Las publicaciones pertenecientes a aspectos de la 

iglesia,-  cuya intención radicaba en defender y propagar .sus 

.dogmas en una sociedad en-proceso de secularización como:• la 

Revista La Cruz (1855), El Católico (1845), pl 

Quebrantahuesos y otras. 

"En pocos días hemos visto disfrazados elogios del 
Protestantismo, enconados ataques a la Iglesia, 
enconados sarcasmos contra el clero (...) En estas 
circunstancias es un deber de todo católico apercibirsre 
al combate y salir a la defensa; volver por la causa de 
la religión calumniada" (16). 

e).- Las revistas de creación y crítica literaria como El 

<1826), iniciada par el cnhano José M . Heredia, contene-

dora. para aquel entonces, de' una sorprendente critica teatral; o El 

Rurrillog literarjo (1839). 	A los que se sumaron otras como: 

Mistelane (1829) y Minerva (1832) también de Heredia 

Dentro de esta variedad de publicaciones, a pesar de su distin-

ción tematic-A, aparecen una se”'ie,  decaracteristIcas recurrentes 

que ayudan a for~nos un critrTo generaljzado de las mismas. 

Por eiemplG, dentro de su p4t,g nJr,s todas ellas incluyeron la 

cre,:wArin 1it,9rárug, fr~iante la que ofre-cían a sus lectores una 
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variedad de cuentos, poemas y fragmentos de novelas. Asimismo, 

desde su presentición introductoria, en la mayoría -de estos 

materiales se insistía en que, el tema politica, no formaría parte 

de su contenido. En ellos era coman advertir la falta de-crédito' 

o firma de sus creadores, articulistas o traductores , sobre 

todo, en las productiones aparecidas durante los anos treintas 

y que se cntinuó hasta bien rntrada la décaa siguiente. 

Abundaron también las traducciones de autores ingleses Y 

franceses predominando sobre la obra de escritores memi-

c,InoS; predilección que si bién lograba un propósito de 

modernización, ocasionaba, paralelamente, un fenómeno de trans-

culturación debido a la reproducción de contextos, fdrmas de vida, 

costumbres, y modas, ajenos e la realidad mexican.• 

Otra constante, en la geneEFa1idad de estas publicaciones, 

la constituye su acentuada preocupación por instruir y educar al 

lector, intención que puede advertir-se desde las primeras lí-

neas de presentaión de casi todas ellas. Se lee, por' ejemplo, en el 

"Prospecto" de El correo semanario de México. (1826): 

"Conociendo lo Útiles que son los periódicos en las 
naciones civilizadas, pues por su medio y a poca 
costa se derrama la ilustración, he resuelto establecer 
este nuevo periódico que conducirá cuantas noticias 
me parezcan conducentes a la pública ílustraciÓn" 

O este fragmento, tomado'de la introducción riel Semanarko de 

].as efir.rri.ta.s mexicanas 

"Hacia falta una publIcación dedicada al bello sexo 
que infarmarg e instruyera sobre ocurrencias del 
día, de '<Jis t-ventos nacionales, estragos y de 14s 
fae,s de amenid ad y de ilustración'" 



"Be desempeMa el objetivo principal de instruir al 
aasyar namaro de personas" (fipyist,1 	 183,5 Pag 1) 

O esto,, 77 parr-afos t1 El rezreo de las familias: 

"Con esta publicacian creamos hacer un servicio a 
nuestros paisanos a quienes fastidiados ya de 
las publicaciones políticas, buscan ansiosas 
aleo que les deleite e instruya" 

"La necesidad de la instrucción, el amor a la 
verdad y el entusiasmo por todo lo que es 
grande y sublime satisfacen en nuestras 

-publicaciones para todos aquéllos'que no 
pueden, ::oneagrarse al estudio" (Museo mea_ipann 

Con la influencia directa de la Ilustración se pretendía, al igual 

que en Francia, instruir a la nueva sociedad meaicana. Sin embarco la 

propaoacian de esta doctrina de pensamienta, traapiantada 

nuestra conteatualidad, se practicó adaptándola sepan nuestras 

propias medalidadesf  •desvirtuandola de los propósitos medulares 

de la filasofia francesa, y adquirienda un .complicado 	en-toque 

moralista vinculado a la preceptiva religiosa vigente. Por 

tal motivo, lejos de que el concepto "Ilustración" (a semejanza 

de su significada en los diferentes conteatus europeos, donde e-

jercía la promoción de una postura filosófica auténtica, inflü 

yendo eh las mentalidades receptoras como una inquietud raciona-

lista y consciente frente a la religión, que era la manera como se 

concibia 	durante 	la apoca dp las 	luces), 	la 	eapresilin 

"Ilustración, repito, en nuestro país, se remitió a la concepción de 

"el saber" 	tan acorde-  ccn esa sed de conocimianto y aprendizaje 

característicos del momento. 

Liq¿Aria a esa prenciipacian íluminista, en las revistos 
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especializadas se aparece otra constante más: la necesidad de 

denertar y fomentar en los lectriíes una conciencia nacional, un 

intresés por rescatar lo propio, romo parte y complemento de la 

pretendida Integración politica y espiritual que constituían los 

dos niveles de desarrollo en procesr,- 	la estructuro Y la 

superestructura del pais. Esta preocupación por recobrar la 

nuestro, lo nue nos cnnstituye, se da en estas publicaciones 

bajo una concepción carente de profundidad, es decir, desde una 

visión meramente descriptiva y referencial. Estas constantes 

se presentan bajo diferentes matices: 

a).- Descripción de regiones. 

h).- Tratamiento biográfico de personalidades mexicanas. 

eN.- Reserla 	 episodio de nuestra híztoria. 

,J).- Información económica u política. 

e , .- Aspectos de nuestra 	ia.  

f).- Reproducción de cimas de algunos de nuestros escritores 

(aunque pnhre en comparación con la de los europeos). 

la 	cuales revelan a una .sociedaJI Rn Vías de identifiqaciÓn 

con sus costumbres, historia, tradiciones, personalidades, e.tc. 

y la necesidad de recobrarlas, pero no de conocerlas y comprenderlas 

fondo.-  Sin embargo, pesa a esta perspectiva plana y lineal de 

lo nacional, existen, sorprendentemente algunas excepciones, como 

en el poema titulado "Definición de Puebla" aparecido en El 

Correo Semanarios  (1826), el cual sorprende por,  el fondo critico 

y analítico de la situación secíal que contiene entre lineas: 



De'!illill)Or d puebla 

Pi9t:i05 sapersticiosos un enjambre, 
por fuera elsunas monjas encerradas. 
Hipócritas familias muy pagadas 
derobusta virtud, y es un aramhre. 
Algunos mercaderes son su -tambre, 
los pobres en las calles á bandadas, 
muchas señoras en efecto hunradas, 
espuestas a ser malas por el hambre: 
Porción de farlipones muy erguidos, 
serviles con bajezas adulando, 
cuatro monopolistas escondidos 
que sólo en su interés estan pensando, 
las, pocos liberales abatidos, 
¿Y -podrá así Puebla ir progresando. (18) 

Otra constante más en las revistas, es la notable escasez riel 

tema artístico-literario, desinterés manifiesto tanto entre edi-

tores como en lector es; por consecuencia, se dia entre los 

lectores.un precario inerés or el gusto 7 1s c3nreríación 1itra-

ria que se dejó sentir hasta en el campo de la =1-1serrsn7a. 

Si a tal desinterés, agregamos las circunstancias históricas 

difíciles por las que pasaba nuestro país, (Isste se cnmprende y se 

justifica como una debilidad histórico-literaria que ayuda a 

comprender la razón por la que no prolifera, en muchas de las pu-

blicaciones que lo anunciaban, el tratamiento de lo literario, 

sobre todo de escritores mexicanos. 

Haciendo una comparación entre el tema - literario y otros 

(científicos, históricos, de opinión, etc.), que acompañaban estas 

publicaciones, aquéllos resultan estadísticamente menores y, de 

entre ellos, mis escasos aún, la aparición 	apnrtacion 

de produccionel literarias propias. 

de rente a esta alusión de constantes hasta aqui mencionsdas de 

las revistas especializadas, cabe hacer un paréntesis Mara 



destacar la importancia que tuvo-  la primera aFíocación literaria 

mee<icana: la Academia de Letrán, fundada en 1836 en pro del 

impulso de una literatura nacional, que . buscara convencer, a 

aouella suciedad recién independizada, de que nuestras letras y artes 

necesitanan nutrirse con urgencia de realidades, temas, 

temperamentos 	propios, que c antrihuyeran al logro de la 

expresión e integración nacional. Sin embargo, precisa hacer 

notar que, toda esa pobreza de -obras literarias nacionales 

advertida durante -los primeros anos de nuestra -  vida-

independiente, no concordó, en lo absoluto, ni can el plan nacional 

de la Academia de Letran, ni con el plan institucional que, 

fundamentado en este principio, pretendía ser cimiento de nuestra 

independencia. Contrariamente, se propició la publicación de 

obras francesas e inglesas que, lejos de impulsar un modo de vida 

propio en los lectores, fueron trasmisoras de costumbres y formas' 

de vida nequeflo-burguesas de la sociedad francesa, trans 

culturación que llegó a tener su arraigo en nuestro país a fines 

del siglo XIX, criticadas-  e ironizadas panel novelista José Tomás-

de Cuéllar en su serie la Linterna mágica. 

Volviendo a la mención do constantes localizadas a -lo largo 

de las publicaciones especializadas del siglo pasado, otra más la 

constituye la manera oscilante del tratamiento de las posturas 

romántica- y neoclásica. Después de la tercera década del 

siglo,e1 - romanticismo abiandÓ como una respuesta a la difusión 

que, de.la importancia de lo sentimental, hizo José M . de Heredia 

en la revista literaria F1 Iris, (182ó) <19). Lo romántico 

rPfnrzadel paulatinamente en otras publicaciones; tal es el casa 
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de un articulo escrito por el indles fAdisson, aparecido en El 

$emanarjp Político y Lite!larLi17 titulado: "Ensayo sobre los 

placeres de la imaginación, exaltador evidente de lo importante de 

la sensibilidad en el individuo: 

"Los placeres de la imaginación tomados en toda 
su extensión no son tan groseros como los de los 
sentidos, ni tan refinados como los del entendimiento. 
Estos últimos son preferibles porque se funden en 
algún nuevo conocimiento que perfecciona el alma 
del hombre, pero es preciso confetar que los de la 
imaginación son tan arandes y sorprenden tanto 
como ellos. Una hermosa perspectiva deleita el 
alma tanto como una demostración; y una descripción 
de Hornero tiene más admiradores que un capítulo 
de Aristóteles. AdemáS los placeres de la imaginación, 
son más fáciles-de disfrutar'que los del entendimiento; 
porque para gozr de un bello escenario, no hay más 
que abrir los ojos; los colores pintan en la fantasía 
con muy poca atención para averiguar las Causas 
particulares que la producen". (20) 

Dur¿,nte la época que nos ocupa, atender a la participación 

conjunta de lo romántico y lo neoclásico, resulta una dialéctica. 

Ambas posturas, dentro del terreno literario, representan pugna y 

controversia similar a la experimentada en elcontexto polltico 

entre liberales y conservadores. Paralelamente, dentro del 

terreno 	literario, 	lat 	mentalidades 	tradicionalel y 

conservadoras pugnaban 	por la defensa y el predominio 	del 

neoclasicismo; mientras que las liberales lo hacían por la ins-

tauración y propagación del romanticismo. Es decir, se viviá, 

artiSticamente, una actitud de "ruptura y continuidad" (21) 

Una constante más, dentro de las publicaciones citadas, le 

constituye la recurrencia y la insistencia del tema de lo moral., 

Hay en los contenidos de estos materiales un mareado afán 
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moralizadtJr 	tEndiente a reafirmar y a generalirar,  ciertos 

clodelcs de comportamiento humano entre las familias, mujeres, ¡lirios 

y jóvenes, modelos todos muy comprometidos con el dogmatismo 

tradicioni. cristiana 122). Es muy frecuente encontrar en estas 

publicaciones, la presencia de ciertos géneros literarios que por 

si mismos, encierran una intención moralizadora, tales como la 

fábula, las máximas, las vidas ejemplares, etc., los que, 

continuamente, están alternando con textos y títulos del mismo 

lineamiento patentizando tal intención en el lector. Esta 

insistencia por lo moral se hace más aguda y abundante en 

las revistas dedicadas a la familia, a los niños y a lag.  

seRoritas, así como en las publicaciones religiosas. Hay 

ocasiones en que la tendencia por difundir determinados modelos 

de comportamiento, surge de manera latente en artículos que, 

aparentemente, nada tendrían que ver con lo moral pero que al 

leerlos, la intencicnalidad se infiere y resalta como objetiva 

fundamental, tal es el caso del articulo: "La finalidad de 1 

historia" 

"Pero a cualquier parte que se dirijan las lecciones 
de la historia, siempre su moral debe ser una, pupa 
se debe fundar siempre condenando las guerras 
impuestas, ya se decreten por una muchedumbre frenética 
o un corto númere de principias fundamentales porque 
toda ciencia Verdades essimple en sus elementos; 
respecto a la religión, amor al pasís y a las 
instituciones, fidelidad a los tratados, humanidad 
a la puerra y a los tratados, amor al arden y a la 
pt,17.". 123) 

La tendencia a presentar una moralidad oculta, se raid poco 

entre las publicaciones dirigidas al "bello se;?o" por el contra-

rio, en ellas el aspecto moral estaba manifiesto de manera directa, 



como 	morí ello tse pretendiera persuadir a las lectoras de las 

forms estereotipadas de comportamiento en ell'as sugeridas.. por,  

ejemlplo, se insistía en recalcarles que la ouier es hese y pilar 

del hogar y, por consecuencia, de la saciedad. Por tanto, en ellas 

se apelaba a la responsabilidad sobre la aceptabilidad social de 

ser responsable, hogareña, abnegada, comprensiva, moral, refinada, 

. educada, etc.. De aquí que en muchos de los artículos de estas 

revistas para seMoritas,•se publicaran, además, consejos sobre cómo 

mantener la limpieza y la belleza del hogar, recetas prácticas dé - 

cocina, advertencias para-conservar la figura, etc. 

"Con el fin de que las seRaritas sepan bien el 
arma que usan, he establecido una academia para el 
adiestramiento de las jóvenes en el ejercicio 
del abanico can arreglo a los aíres que más se han 
estilizado en la corte." (24) 

O bien, articillos como: " Cómo renovar el terciopelo", " Fara 

blanquear v limpiar el marfil", 	'Tara blanquear las perlas"-  (por 

citar algunos) 	que proporcionaban a las lectoras maneras 

ostumbres y valores referentes al prestigio social que, aunque 

supercialos en su mayoría, contribuían al - esclarecimiento del 

rnncepto de feminidad dentro de aquella sociedad. 

111.4.- Obras 

El estudiar de cerca la obra literaria de algunos escritores 

qs la época que me ocupa, resulta más comprometedor aún que el 

reseñar qué se leía. Uno de los escollos estriba en no poder 
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incluir a los autores en su totalidad. 	 t. 

Dado el caso de aue esta investigación tiende a concentrar-

se en las diferentes posibildades de le tura , y no concretamente 

en ira literatura, justifico con este objetivo la selección de obras 

y autores que aqui comento avalada por dos criterios: uno, atender 

únicamente a obras narrativas; el otro, que se ajusten al periodo 

que abarca el trabajo (1S10-60). 

Ya en Hneas anteriores pude hacer notar las siguientes 

puntos: 
, . 

1).La poca difusión que se daba a los estudios sobre 

literatura y crítica. 

2).La dialéctica prevalente entre las preceptivas román- 

tica y neoclásica, conductoras de las marcas básicas bajo las 

que deban evaluarse los materiales literarios. 

Los comentarios que sobre los autores y obras seleccionadas 

realizo a continuación, no se centran ni en el estilo, ni en la -Forma_ 

de las obras, sino -en su contenido. Tampoco pretenden una crítica 

o un juicio categórico, o una recomendación de quién o qué - obra 

sea mejor, sino analizar y seftalar cómo y por qué incluyo estos 

materiales literarios como otra posibilidad más de lectura, dentro 

de las distintas opciones con las que contaba la cultura li- 

teearia de principios del siglo XIX. 

algunas de las historias de la literatura mexicana 

escritas en nuestro siglo, así como en antolooias (que en cierta 

m nera rescatan criterios valoratívos d(-: obras y figuras del 

momento), he seleccionado cinco autores que, par coincidir en el 

tratamiento• de algunos rasgos, me permitieron llegar a ciertas 

apreriacinn 5. rienerales de su obra. La semejanza entre sí de los 



paradiomas de los escritores eleidos, 	corísid:ararse 

1,-Ialmente afín .. la de muchln,:, otros 	icps tal;tos litrarios. 

de la primera mitad del siglo pasado. 

Los cinco escritores son: José Joaquín Fernandez de Li ardi 

(1776-1827). Manuel -Payno (1310-94), Ignacio Rodrigues Galván 

<1E16-42), José Me. Roa Barcena (1S27-1908) 	Juan Día: 

Covarrubias (1837- 9).(25) 

Inicio este comentario, enunciando algunas experiencias vividas 

por ellos en camÚn, las que, probablemente, cpnstituyeron la razón 

de sus similitudes (26) 

1.e Su cronoloeía biográfica, que los hace reincidir, no 

entre si, sino con la época que me ocupa. 

2.- Desprendida de la anterior, destaca la confrontación de 

la realidad que estos escritores tuvieran que vivir, presenciando 

y participando, como testigos y autores, de un contexto histórico 

común que va de los inicios del México independiente, a los pri- 

meros brotes de la Reforma Juarista. 

.- Una trayecteiria educativa y cultural semejante be- 

jo le que se forearon, sobretoen, durante su nifiez. 

4.- Una temática más o menos coincidente entre ellas. 

De las experiencias mencinadas, me interesa abundar sobro 

la tercera, lo que obliga a remontamos a revisae el contento 

histórico-social de principies del siglo XIX, dentro del que 

vieiernn esos escritores. 

Durante su infancia, con excepción de Lizardi (26), los 

escritores seleccionados fueron formadnos entre las décadas 

1P20 a 1830, periodo durante el cual, si bien circulaban 



ciertas leetures ideológicas europeas (concretamente las enci-

clesedistas, que llegaran a ser leidas par: algunos escritores), 

dentro de su formacien, taisbien predominó la imensicihn de una 

educacihn marcadamente tradicionalista y eonaervadora que, 

contacto con la ideología imperante en sus lecturas, provocó un 

desfesaniento en su personalidad. 

La causa ds tal desfasamiento, quedó ilustrada en una fuente 

literaria. recapiladora fiel y pintoresca, del momento: Las 

memorias de mis tiempos de Guillermo Prieto. Escrita a fines del 

sig/o, en la que, a pesar de ser contenedora de vivencias personales 

de su autor, éstas son extensivas a los escritores propuestos . De 

tales vivencias, las relativas a la educación infantil, practica-

das dentro de la familia y_ la escuela, resultan interesantes al ser 

portadoras del pensamiento y de las ideales que, sobre la  

educación, tenían los adultos;. permitiéndonos adentrar a ciertos 

par awetros del mundo moral, que constituyeron no sólo la visión de 

las autores sino, obviamente, de muchos de los rereptores de 

época. 

A través de la edueación dentro de la escuela y la familia, fue 

como se instauraron, en el educando, las normas bajo las que 	se 

enjuiciaron y aceptaron los actos de la sociesad y que 

rondicionaron, en gran medida, su vida y su libertad. Guil erina 

Prieto nos refiere en sus Memorias, cuales eran los ideades que 

los adultos de aquella 11)(7-Jca ccnsidnrarem - indispensables para un niMo: 

"FI ideal de un niño consistie en que se estiwiese 
quieteatto horas enteras, en saber un buen trozo de 
cRfecig.no de  memoria, en nficier el rosario en las 
WIras tremendas, comer con tanedor y cuchilla, de, 



lsa gracias a tiempo, besar la marzo a los padres y-
dssir que queria ser empetador, santo, sacerdote, 

cuando menos, Partir del Japbn". (27) 

c'st:;4= apreciaciones encierran un trasfondo revelador de 

aquellos estereotipos básicos que, inconscientemente, conformalson la 

conducta y la personalidad de quienes crecieron bajo su 

influencia. (2G) 

" La parte religiosa., que era la esencial de la 
vida de hogar, estaba bajo la dirección de los 
gobernantes de la conciencia de mis segares padres; 
pero cada quien tenia su padre confesor, y cada 
confesor su jurisdicción privativa. Pero el entusiasmo 
cristiano era uno, único al fin, y el anhelo 
unánime. el entusiasmo por las cosas divinas" 

Si a esta manera de formar a los infantes, agregamos algu-

nos otros factores a.ternos (el enfrentamiento de ideologías 

políticas-, 	la inquietrid imperante por implantar el cambio y, 

sobré todo, el ambiente liberal que se respiraba), podrá 

e;tolicarse un motiva más de la causa del desfasamiento del 

pensamiento de los escritores y lectores, y nos ayuda, pcw tan- 

to, a comprender 	su característica híbrida de apego, no sólo 

al canservadurismo impuesto durante su niñez, sino a la nueva 

-inquietud liberalista política wlserimentada durante su edad 

adulta. Prieto también habla en su obra de este choque contrastante: 

"La ciudad despertó a deshoras de la noche 
al estampido del cagón, a los repiques a 
a vuelo dn todas las iglesias, (.) al regocijo 
inmenso de todas las clases sociales. " La 
redención de Barradas", gritaban, corriendo en 
todas direcciones los vendedores de papeles, 
las oentes se abrazaban sin conocerse; las 
tenderos, en sus puertas, destapaban botellas 
y brindaban con el primero que pasaba; las 
dianas albortaban; los cohetes aturdían y a 
veces el placer se parecía al remedo de la: 
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En •efe,cto, Barradas 	su in,.., a ,1-7,n quimérica 
reeznquit.1 haban fraasado en Tampico" (29) 

Como los te;Aos de Frietm lo indican, 	estas- 	vivencias 

resultaron contrastantes y, así como para él, lo fueron también para 

eluchns de los habitantes, que las hallaron oscilantes entre el 

el liberalisMo innovador, y la obsesiva preocupaciÓn de persistir 

dentro de ciertos moldes tradicionales. 

Haciendo a un lado este hibridismo, ¿cómo podría explicarse 

entonces la personalidad liberalista plasmada en los periódicos 

de un Pensador Mexicano, frente a la insistente preceptiva 

moralista y conservadora de sus novelas, de !_a Qeiiotita 	se 

ariM.as por  ejemplo'? 

Insisto, sólo conociendo esa mentalidad oscilante Imperante 

durante los primeros días de nuestra independencia, -se pedrá 

entender- tanto a un Lizardi, como a otros escritores del momento. 

Además de las lecturas reseMadas en el capítulo anterior que 

- estuvieron - más al alcance de muchos lectores del momento, Prieto, 

en rus memorias, menciona algunos títulos y descripciones de 

lecturas, nue formaron su gusto literario y, cuyo contenido, 

se consideró fuente esencial de su formación. 

Dice Guillermo rriete:' 

M5 padre, junto e todas las relaciones comercizies 
Quardafa. también en los estantes el tintero y la 
lista de raya, se veía un"Períquil1o", unas "Tardes 
en 1--J granja" y une:,  .7,' "Viajes de Gulliv- er', lado a 
lado de las nesias cie 'Arraiza"(...) 

IdeaP-1-s LiDs juego dr! la harra y la rz4yilela eran mis 
ni AnuilFs. ni Patrecla, r,i Aya, ni nadie 

1E4 unagina 	h , gmena como los 
(...) 

no so por quO casuz,lidad cfi con un 



alto de calendarios que fnrmaben la biblioteca 
de 	casa, eniqo elemento intelectual de la 
familia. Lo 'hico que tenían legible los cslendarios 
eran unos sonetos a la Virgen de Guadalupe de los 
que, poco después, los de Galván eran los de 
-mayor nocUpradía(..) 
Ellas (mi madre, mis primas y las criadas) inventaban 
juegos y recitaban versos, leían los "DesengaMos de 
la vida" y el "Filos Sectorum" y me declamaban 
trozos de Lope y de Calderón, que yo aprendía de 
memoria"(7,0) 

Aiounos de los contenidos de esto= títulos, indudablemente, 

chocaron con la extrema represión ejercida por la familia 

la religión. provocando presión e inseguridad en los educandos: 

";Feliz chico que tenia se capilla para enseMarse 
padre!. 
iFelíz la niña que prseía una muñeca vestida de 
monta! v iFelíz mil veces el párvulo que por una 
promesa de sus padres, o vestía de fraileci. tol  o, 
figuraba como alma gloriosa en una precesión oi  
en un coloquio fungía de arcángel, a especialmente 
favorecido ayudaba una misa y aul;iliaba a un 
sacerdote a dar la comunión" (31) 

Nacer un análisis detallado de la totalidad de la cAr a. 

los escritores mencionados, resulta imposible; por tal motivo), he 

elegido una narración corta representativa de c‹:?da una-, de ellos. 

De Jos Fernández de Lizardi, La Qgiiqtia 	LriTa-,L De Manuel 

Paynn, El doctor:. De Ignacio Rndriguez Galván, !_gis hija del oidor 

De.  José Ms, Roa Darcena, La Quinta modelo y de Juan Diaz 

Covarrubias. Fensitiva  

En carie una de estas narraciones ofrecer por separado: La 

historia, el discurso (32) y la ideolceia parJ9, posteriormente, 

establecer constantes y contrastes entre ellas. 



La 	 y sp pi.:115!!a, novela crstumbris.ta de José Joquin 

reeal§odez de Lizardi, publicada por entrenas en 181C. 

Gira en terno a la predcupacido de dos 	parejas 

(Eufrnsina-Dionisio y Matilde-RzWrido) por proporcionar una buena 

educación a sus hijas (Pcmposita y Prudenciana, respetivamente) que 

asegure su éxito y felicidad. Lizardil .a lo largo de la obra. nos 

V.9 refiriendo entonceF. CISIT,71 educa, y cómo es la relación, de cada 

una de las parejas con su hija, para desenlazar el contenido de cada 

,Ana de estas historias paralelas, con 	el 	reconocimiento 	de 

Prudenciana, y la destrucciÓn de Pomposita, como consecuencia de 

una buena, y una mala educación. 

Durante el trayecto narrativo de las historias, Lizardi va 

haciendo constante hincapié en los Omitos y fr,,,c,7sos de las 

otagonita7,, crmo respuesta sin splida a su cnnducta ,y a al 

n mal ejemoln que, sobre las hijas, ejercieron sus padres. 

El autcr termina trágicamente la historia de Pomposita con su muerte 

y con la de a madre, Eufresinal  castigando con ello su compOrtamiento 

indeseable. La otra historia, en cambio, la finaliza el autor 

con la conquista de la felicidad no sólo para Prudencíana sino 

también para su esposo Modesta, y su hija , como premio a su 

buena educación. De esta manera, Lízardi apele y propone una 

determinada manera de educación y comportamiento familiar para 

conseguir, inevitablemente, el éxito. 

Ideología.- Tomando en cuenta la referencia a la int ncUin 

educativa femenina que el propio Lizardi advirte desde el prólogo 

de su novela, En ella, se da el tratamiento constante de ciertos 

temas qHg, nos permiten conocer el pensami ento categbrico y el 



clncepto que, cn turno o ellos, regia dentrn de la sociedad de la 

tales como: 	la 	í'"amtlia, la ,ilujer, 	la educaciMi, 	e) 

rmatrimonic) y la moral 

Di 	ur so. - l.a novela posee una estructura lineal, un timpo que 

_.antec.Pde 1 de la enunciaciór, y un narrador nmnisciente descrito. 

Es una narración lenta, con poca acción, interrumpida constante-

men17e con des_riociones y digresiones morales del autor. 

La hjja del oidor,  narración corta de Ignario Ramírez. Galván, 
(183)1. 

Histnria.-  Juanita, la hija del oidor, pretende realizar su amor ,  

con el Licenciado Verdad (stijeto de no muy buena reputación .  que 

engaNa a Juanita bajo este nombre) .• Cuando los amantes intentan 

huir, - después de que ella c(zn-fiesa al zupuesto licenciado estar 

espera.odo un hijo suyo, son de rubiertos.por 4.1l oidor quien ordena 

aprehender al amante para matarlo. Juanita, al enterarse le lo 

sucedido, ruega a su padre no dictar la pena de muerte a su amcr 

canfesandole que es el padrE,  del hijo que espera. El oidor, lleno 

de rabia. apuNala y mata a Juanita ordenando, posteriormente, lt71 

muerte del burlador. 

Ideología.--  Entre el tratamiento de temas como: la mujer, 

la deshonra (o pérdida de la virginidad), la autoridad de la figura 

paterna, la confrontación de clases sociales, el autor resalta 

el del repudio a la dEshonra familiar mediante,, mediante el acto 4 e 

concebir-  un hijo antes del watrimonio como lohace Juanita. 



Pred~na el tienen enternr, y la presencia de un 

narrader nmnisciente. Un ambiente colonial verosimil y pintoreace 

cuya descripción alterna equilibradamente con la acción. 

doctor, narracian corta de Manuel Fayno, (1842). 

Hietprie.- Aqui el autor nes refiere la drematiea historia de un 

drIctor que se enamora de su paciente, Cecilia, jóven infe1í7. 

desauciada por- al. Durante su desarrollo, se nos refiere el dolor 

que earea al doctor al sentir'. cada vez mas *   lejana, la 

realización de una relación, a consecuencia de - la avanzada . 

enfprmedd de Cecilia, la que termina muriéndose, deiendo al doctor 

hundido en la desílusiÓn. 

En el argurtento, de tonalidad melodrematícal  no 	ofrece .una 

h.storia en la que se eastíque o se premie la actitud o el 

comportamiento de los protagonistas. En este sentido, le 

narraeian de Reyna constituye una ei4cepción entre las cuatro 

narraciones seleccionadas, pues resulta ésta una historia sim-

plemente romántica. (33) 

.1.4eolegje.- A pegar de la_sencillez de la narración en cuanto 

a su forma, en el desarrollo de la historia, sobresale una 

apreciaríón en torno a ciertos temas del momento, tales enmo: 

amor, pureza y 

parámetros: 

religión, manejados totalmente dentro ‘3,,  los 

amor = pureza, dulzura 

amor a vida 

religiÓn = confianza. en Dios 

se 



Di:ecese.- Linea 	ein compliceciones, 	ion narrador emniec5ente 

cuenta una 1;ietoria enterinr e los hechos. Abendancia en 

eelifizativos para describir le naturaleze eealtendo Y 

ceenerende su belleza con la de le mujer aleada. 

Seneit,iye, de Juan Díaz Covarrubias, (1850). 

betpeee.- Melodrama romántico que refiere la historia de Luisa, 

eeeeesina ingenua y bella, enamorada de 'Fernando, quien la 

admira. Pese a esa atracción, Fernando prefiere a Isabel, mujer  

frívola e lebertina con quien se casa. Más tarde se arrepiente de 

haberla elegido como esposa y cuando éste,decepeionado de Isabel, 

opte regreser con Luisa, la encuentra moribunda. La historia termina 

con le muerte de Luisa, el arrepentimiento y remordimiento- de 

Fernando, y la desolación de Isabel, 

De nuevo, aqui, vuelve a repetirse el final trápieo-

dramático de la anterior, en ésta el autor castiga, con la 

soledad, la frivolidad de Isabel y, la traición de Fernando, con 

_II,  desolación, y con la pérdida de Luisa. 

Ideoirnia: 
	

través de esta historia, puede destacarse, 

claramente, el manejo de conceptos en torno a: Infldeledad, 

frivolidad y pureze. 

Deeceeeo: 8eneitiva es otra historia ,plana, con tempere- 

lidad de la historia anterior e la de la enunciación, narrador 

omnisciente, en donde la abundante descripción y la frecuente 

ceenereeión de Luisa y los sentimient©s de los protagonstes 



con 	na 4:111- 	n1-$7.3cmi~ sobrc la a.7.(:_ion. 

91(1,171.1.,¿1 modelo, novela costumbrista-poltica de ,3":.-Js0,. M3, Roa 

Bárcna (1857). 

tlistoria.- Comparada ron las anteriores. resulta una historia 

r ca en posibilidades. Alejada del romantiG:ismo,se nota que los 

propósitos de Roa Barcena van más alla de ofre:en únicam--

te un melodrama. Par el contrario, esta-  historia contiene un 

proyecto nArrativo de tesis argumentativa. El autor cuenta las 

intenciones de Gaspar por implantar un nuevo modelo liberal de 

vida qué le conduzca el éxito político; esta intención queda 

totalmente oh7iatc.ulizada por una serie de causas, entre ellas las 

familiaras, 	la falta de apoyo y de conciencia politica de sus 

r:o :7,boradores poro, sobre todo, por un mal uso du,7-  todos hacen de 

la libertad. 

ül7rvia~te 	pese a todo el empeño puesto por Gaspar pAra el 

logrc) 	objetivo, no logra obtenerlo, motivo por el cual 

el protagonista sAfre una crisis depresiva, mediante la que José 

Ma, Roa Barcena, castila 1.a mentalidad y los proyectos 

revolucicJnerios. y l iberalc= de Gaspar. Flin embargo, la paciencia 

abn179aciÓn fie su e7posa son premiados al, final de la narración, 

c,:3n la felici~ y la recuperal:iÓn de su hacienda, es decir, 

que _ autor le otorga una recompenla a. su sufrimiento pro-

ducto dial ci mportamientd de G3spar para con ella. 

Tde,„ilog 	Durante 	narra j("4"1., 
	Roa Prcena maneja 	dos 

4..1 de 1 	revenir familiar, 	dentro del, i:ual le 



nteresa destacas 	selacisn esasiosids entre los miembros 

se 1s fasilia; .el seoundn, el qus cuenta el desarrollo de los 

Ideales políticos de Gaspar, padre de la misma. La presencia 

Kif- sstss dos historias ofrece más oportunidades.- (que las de los 
A 

relatos citadsl en cuanto a 1s localización y el manejo de 

ciertos temas como: 	la Insesrsi ton familiar, 	las aspiraciones 

e ideologías psditicas, la educaciÓn, la abnegación, ls tradición, 

- etc., de los cuales, ms,  interesa resaltar aquellos en los que 

Roa Barcena otorga un •premio al comportamiento sumiso y abnegado 

de Amelia , esposa de Gaspar. Respecto a ello, el autor sigue 

insistiendo en un modela de comportamiento femenino aceptado 

aceptable entre los miembros de la sociedad , con lo cual. 

concuerda ron las lecturas anteriores, 

lAsssirssAss Es lineal, en él vuelve a rpnetirse- s.l modelo 	los 

discursos anteriores: tiempo anterior, narrador omnisciente, con .  

ambiente oscilante entre la ciudad y el campo, pero en donde la 

preocupación por describir personas, ambientes y situaciones (tan 

insistssnts en los autores anteriores) pasa aqui a un segundo 

plano. 

Paso ahora a comentar cada uno rae las planos de los relatos 

elegidos comiera ando con la parte ideológica. Gi el propósito 

de este trabajo estriba en sontemplar los efectns de estas 

lecturs en los receptores del stgla pasas s, atm1~ srbr 
	mstantes 

te~;cas en dichos textos es esencial v, so retado en 1 as (1119 

den 4  — del olano ideológico por ser en las aue sesoncentrsn 

36 



los rasgos mas reeleeentee en torno a la intención de 3a 

inesteHt•relejee_ 

Una eonstente preeente dentro de , las cinco nieto- 

oriae Ps la inquieted por edueer, la de pon-er ,entre los 

poejbles lectoras, ciertos tónicos de cemnertamiento moral y 

eecial. Clheérvese rómo, independientemente, de que esta inquietud 

haya sido plasnade en cada una de las narraciones consciente o 

incenscientemente por sus autores, testas convergen en la 

conformacián de un mundo y una modalidad de comportamiento 

basada en a dos categorías dominantes: lo bueno y lo mala. 

Antítesis conceptual mediante la que, en casi todas ellas, o - se 

elimina con la muerte el mal, o se castiga conel sufrimiento 

(34). mas, en camtlin, se premia el bien con la .flicidad. 

~ quedo 	 tanto lees escritores comeritades, como los 

leeteres, fueron formados l  casi todos, dentro de 	la - tendencia 

conserVadoce, cnmpremetila con los cánones moralistas eelÓlicos 

nue esteblecíen un sienificade convencional de los t~inos bueno y 

malo, sobre los que destacan casi todas las preposiciones 

morales. Al ser recibidas estas narraciones, con toda seguridad 

provoaron un efecto de aceptación, de aplicación, como rearción 

carecterístiee dP lectores pasivos frente al texto. Cada lector,  

leías de ratonar sobre se contenidd, los incorporó a su vida, 

(recuárdense las posibilidades propuestas por Bajtin, de un lector 

frente el texto, nencinnadas en el primer capítulo del trebejo). 

Deede 1. ueqin, dentro de esta dualidad de conceptos - (bienemal) 

es el hien el que 5.e. recomienda_ conce5ido ceden el• conductor 

ineeiVehle de le felicidad. 

IFee 	 ( hienefeiirided) 	7e desprende otra ouns~ento 



c7Tistarlte mas locali7able en las cinco narraciones: una imagen 

estereotipada de la malar, a través de la cual,no sólo se reccalienda 

uo prototipo de feminidad confiauraclo en torrw a las virtudes im- 

pua,,,-..tas por aquella sociedad tales como abnegación, sumisión, 

pasividad. belleza, pureza; sino, se aseouraba que, con .el 

aaito de esos logros, era clamo se alcanzaba el reconocimiento. 

Por ejemplo, persiste una insistencia a reprobar el liber- 

tinaje, la rebel,lía, la frivolidad, la autosuficiencia, en suma, 

la conducta activa. Es notorio cómo, las mujeres con caracteristicas' 

talara, en ninguna.de las obras presentadas, logra el éxito o la 

'felicidad sino su destrucción y. eliminación. 

Dentro de la ile -ilogia contenida en las cinco narraciones, 

aunque no tan constante como las dos eypuestas arriba. puede 

tambien, otro tema aersistente más: la familia. 

De ésta, se insiste en reafirmar su integración, 	la relarión 

er tre n.us miembrol:. 5,crún los autores, una familia modelo 

(con éitol debe ter como la protagonizada por Prudenciana 

y Modesto en La Wiijotita su prima de Lizardi: En 

1 que, más que señalar los requisitos para el loore de la integración 

familiar, se insiste sobre cómo debe ser la educación aue los padres 

deben procurar a sus hijas. Dentro de esta misma narración, el 

autor recalca, asimismo, aquellas conductas alusiv?s a la 

relación familiar que "no deben ser", eiempilificadas en la pareja 

de protagonistas opuestos a la anterior 	Dionisio y Eufri.sina i 

que no alcanzó el éxito dentro dp la novela de l P nsador 

Meicano, por sus conductas no recomendab les. 
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En lAinta !7pdejo , José Ma. Foa Barcena, también reprueba 

estr.uctura5 de desintegración familiar, acentuando que éstas son 

el resultado del-  descuido que Gaspar, jefe de la misma, propició 

en la narración con su alejamiento e indiferencia, orillando a 

su hijo a la desintegración social. 

La apreciación del tema amoroso resulta otra constante 

dentro del aspecto ideológico de las novelas expuestas. Mediante 

su tratamiento, se logra la prevalencia de características 

rnmánticas, que ya comenzaban a ser aceptadas dentro del 

contexto social de la época que nos ocupa. De las cinco - 

narraciones presentadas (con excepción de quinta modelo), el 

amor es símbolo de vida y felicidad, pero también, de sufrimiento 

y muerte .  

Pasando ahora al comentario del discurso de los textos 

citados, se pueden apreciar, igualmente, ciertas constantes. Como 

primera generalización 	aparece le linealidad, la sencillez y la 

falta de complicación discursiva en cuanto al tratamiento de 

tiempo, espacio y enfoque narrativo. En ellas predomina la 

descripción sobre la acción, por consecuencia, hay un uso 

exagerado de la adjetivación y de formas comparativas, entre las 

- cuales, destacan como comunes, - la de la mujer con la naturaleza. 

El lenguaje utilizado en ellas, a semejanza del empleado en 

muchas de las revistas dedicadas al. "bello s~", s abundanta en 

adJetivaciÓn, aO\.erhios, frases nominales con función adjetiva o 

explicativa, construcciones predícativaS 	copulativas y frases 

‹Adverbiales que, en su con jun to, conforman un estilo tendirnte 
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11 	a lo descciptivo, que al manejo de la acción: 

"Y tu estabas allí, Cecilia, con tu cabello 
con anémonas y madreselvas, con tus mejillas 
tenidas por el carmin de la juventud y tu 
vestido blanco como la nieve, parecías el 
noel'de la mañana. 
Tu aliento, Cecilia mía es Mas suave que e] 
artomade las flores, tu voz más melodiosa que 
el canto de los ruiseñores y tus ojos más 
bellos que el cielo azul de mipatria." 

Las narraciones de principios de siglo logradas dentro dE 

tales formas, hacen de los textos, lecturas descriptivas, en las 

que el plano objetivo sobresale al de la profundidad, o al de  

carácter, quedando así, más cerca del estilo denotativo (muy a 

tono con las inquietudes de apariencia y de lujo social del 

m.:)mon o) que de el de la c"Inotai-  án. 

111.5.-7 Publiracinnes sobre crítica literaria, 

El mismo desarrollo de la investigaciÓn nos ha conducido 

comentario de movimientos y marcas literarias. 

Ya En párrafos anteriores he señalado la característica 

oscilante (modernidad, tradición) de las materiales de leCtura 

hasta aquí referidos. Me interesa ahora, dentro de este campo de 

la crítica, enfocarme a la postura innovadora romántica, no sólo 

orepaqaciáu durante la época, sino por el arraigo que tuvo como 

actitud vital dentro de aquella sociedad que, bajo su influencia, 

estructuró sus propias visiones , apreciaciones del mundo y 

repercutió en su formación ideológica, su moral, su educación y, 
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por supuestu, en la preferencia de ciertas marcas literarias y 

-artísticas en general. 

Dentro del periodo 1910 a 186O, la función del crítico 

literario, no e'dstió como tal. Curiosamente eran los propios 

poetas, narradores y dramaturgos loa que, de manera simultánea, 

ejercían doblemente tareas creativas y críticas. (35) 

Desqraciadamente, los testimonios escritos de aquellos 

cri:ticos no han sido rescatados, y muchos otros se perdieron, 

debido a que se ejercitaron en forma oral, dentro de las polémicas 

efectuadas en veladaS y tertulias literarias como las realizadas 

en la Academia de Letrán . oroani7adas con la asistencia de 

la mayoría de los literatos del país, incluyendo, indistintamente, 

a románticos y a neoclásicos. 

Aunque en el índice de la estructura de asta investigación, 

aludo a marcas literarias como bases fundamentales para 

seleccionar autores y obras, debo advertir que la descripción de 

las marcas que ofrezco, son nroducto de un criterio de 

selección especifico de aquel momento. 

Cierta es que toda la literatura ty en general toda creación 

humana) necesita tener a su lado una resonancia critica que vaya 

indicando logros o carencias. Mas dado el caso de que, muy poca de 

la resonancia ejercida durante el siglo pasado ha sido rescatada, 

por las causas citadas arriba, considero que un criterio viable 

para acercarnos a evaluar las obras literarias del siol n pasadn,no 

debe quedar encajonado a una preceptiva romantia o neoclásica; 

sjnn nue debe tomar en cuenta también, las actitudes, p-oductrl do una 

conte;:tualizaci6n determinada. 
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Revisando algunos artículos de critica literaria del siglo 

pasado. pueden ser apreciAdas ciertas marcas constantes que, segün 

la pngtura del crítico (romantica o neoclásica), nos ayudan a formular 

- una visión de l.a preceptiva de cada una de estas tendencias. 

Neoclásica.- 

Comencemos por acercarnos directamente a algunos fraementos 

de estos materiales criticcs. Chservese, por ejemplo, éste en 

torno a la poesía de José Joaquín Pesado: 

"Si la variedad de tonos; sí la buena elección 
de asuntos, si la exactitud de ideas, la naturalidad 
de la dicción y la pureza de estilo, prueban la 
existencia del talento, pocos habrá que en esta 
parte aventajen al de nuestro compatriota, el 
setter Pesado. 
quisiéramns que se penetrasen de esta verdad 
todos los que creen que son o pueden ser poetas, 
solamente porque hacen versos No hay cosa más 
difieil que ser poeta, para esto se necesita 
nacer poeta, y robustecer esta disposición natural 
con la instrucción muy viste". (76) 

Leamos ahora eiertas apreciaciones a la poesía de José Ma. 

Esteva aparecidas en el Zurrtaen uterario 

"Esteva no - sólo ha dado rienda suelta al 
entendimiento y a la imaginación; no sólo se 
procura que la fantasía domine y avasalle 
a la imaginación y al entendimiento, sino que 
ni se sufren ya las trabas de las reglas del 
arte, ni se hace el menor aprecio de las 
reglas convencionales que por mecho tiempo 
sirvieron para que los poetas procedieran 
con más método en. sus trabajos y pedieran 
entenderse entre si con más facilidad. Asi 
es que en el CASO preeente no echemos qué 
titulo dar a la compcmir.ibn pod,,ticR del 
del 	E-75,:teva. 
Ha pinado la maldad o la perversidad de un 

47: 



corazón viciado. Esteva es malo, nuestro 
juicie es puramente literario, no moral 
y lo fundamos Ónice y eclusivamente en las 
leyes del arte y de la buena lógica. El 
poeta no debe salirse de los límites que 
la naturaleza ha fijado a todas las cosas 
físicas y morales. El poeta no debe cometer 
elIcesos. 
Entrando ahora en el fleamen de propiedad, 
comete faltas muy considerables en las 
palabras y las ideas, como el uso del 
verbo "crujir" del adverbio "donde", de 
usos de adjetivación, de desorden en la 
censtrucciÓn, en suma, atrocidades que 
hacen estremecer al corazón. 
Aunque el señor Esteva se diga romántico 
para cometer tales faltas, nosotros no 
creemos que el romanticismo degrada las 
pasiones, ni envilece al hombre. Concluimos 
encargando al poeta lea con alguna desconfianza 
las obras de Zorrilla, porque no todo lo que 
contiene es bueno". (37) 

Romntice- 

Dentro del criterio romántico, destacan las apreciaciones de  

José Mor. de Heredia, ene te y critico cubano, innovador --de esta 

postura en nuestra pais. -H9 aqui sus pontos de vista sobre la 

poesía de Fernando Calderánl 

"Fn general, se nota abundancia, ternura y 
una viva imaginación. La versificación es 
fluida y el estilo pero, aunque tal vez se 
haya manchado con repeticiones y epitetos 
comunes. 
Hay alounas poesías en que respira el genio 
de la elegía en tono dulce de Tibule, purgada 
de algunos ligeroe lunares, puede en su género 
competir con las mejores de nuestra idioma. 
E] poema "Luisa o los votos", aunque se resiente 
elpo de la juventud del autor, abunde en rascaos 
titlIrnus y en4roicos, y esta escrito bajo la 
inepireeion de le más pera filesofie." (78) 

Al igual que mucha de la cbra creativa, la critica apareció, 

muy freeeenteeente sin crrdi to de autor :ora', en la que ofrezco a 



ecintinuaciÓn pn terno a la pneeie de Menuel Carpio: 

"Se le &CUSA a Carpio de ser un rigorista en 
sus preceptos, de ser un riguroso eristotlico, 
de monotonía en sus composiciones, y de ser 
siempre el mismo en los diversos asuntos que 
ha tratado. Carpio se puede colocar al ledo 
de los mejores de la poesía española, y aceeo 
eon el tiempo se le hareá la justicia que 
merece. ¿Quién diría que sus .versos no son 
sonoros y redondos, que su dicción no es pura 
y elegante, que su fluidez no es armoniosa?. 
¿Quién no ve el alma sublime del poeta en el 
"Cantar del Popocatepetl", y el generoso 
corazón del inspirado en las composiciones 
a Me:tico, su patria?. En resúmen, podemos 
decir que a pesar de la escasez que muchos 
notan en sus formas, el senor Carpio ha 
cultivado ron singular tino la poesia reliqicee, 
como la prueban las hermosas composiciones de 
la "Muerte del Redentor" y la "Virgen al pie 
de la Cruz". (71.9) 

Ahora otro artieulo, también sobre Fernando Celderen, aparecido en 

eeeep mexicano, interesante por sets apreciaciones que 

difieren, comparativamente, con las reproducidas arribe del Conde 

de la Cortina sobre el misitio autor: 

  

  

"Dulce y sencillo, prefiriendo siempre la sencilla 
pero enérgica elocuencia del corazón, a loe arrebatos 
ardientes y fugaces de una imaginación descarrjlada, 
aún en medio de la fiebre del romanticismo, conmover,  
el alma, y excitar el entusiasmo, afectando las pasiones 
nobles y generosas, aterrorizar y despertar 
sentimientos que aunque profundos, los abrigamos como 
un esfuerzo, y que no seducen, sino qu' arrastran, 
lastimando el espíritu..  
El amor y la líhprtad, estas. son las dos cuerdas 
sonoras del 	lalád de nuestro orne ! el Riyow 
y melódica, cabelleroeo y apasilinado, el amor indermo 
y tranquilo, sin las eageraciones de la rahia y la 
,11:7mencia. 
Poeta que no anda a la cala de metátnras 
ni de runsLnantes 	 (Jur,. malamr.nte ruhrn 
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hiele 'y le pobreza de inspireienes verdaderas. 
Celderón. en seis pases ;as eróticas, ama haciéndose 
:eliable, y riendo e eu lector perticipio en sus 
eentimientos."f40) 

La intención de reprodecir fragmentos textuales de estos 

criticos, pretende que el lector actual aprecie la-diferencia 

entre cede una de las posturas, y, ademas=, eselare7'ea la 

falta de fundamento teórico y lo superficial de éstas, que 

eran las apreciaciones de autoridad persistentes dentro de la 

critica de principios del siglo pasado. 

En realidad. resulta dificil pretender desprender de 

estos teutos criticns, a manera de recetarios  una preceptiva, 

reglamentada, sobre aquellas cualidades éspecificas, o. marcas-  bajo 

las eee era juzgaban, se aceptaban, y promovian los autores y obras de 

equel entonces. Más bien considero que cada una de estas - posturas 

pudrid reduciree a dos apreciaciones: 

1) Emaltación sentimental y libertad formal dentro de 19 

postura románticas  y 

2) Un exagerado cuidado de la preceptiva gramatical y del 

eeo de la lengua impuesta par los neoclásicos. 

Apreciaciones que resultan acordes con las actitudee 

ideologicas, culturales, políticas, morales etc. del embragué 

contextual al que pertenecieron. 

Une labor acabada de reconstrucción y estudio d: los 

metérielee de leeture del siglo pasado, requiere aún de mucha 

dediceeión. !-7e lamentable encontrarse con ellas semiolvidados en 

b17,1 hemeroteces no sóln relegados por el lectbel  sino 
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a 	• 

pnr tn pon 	funrionarilz5 	estas instiicirwys, Espero 

1 w,707ecial aq.ti ecopLL,Idn siente 3as bases e inquietudes 

In fr, N-..t-111 que F1,..y por he' sobre el tema. 
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(1n) gl gorreo semanario, México, 22 denoviembre, 1826, P. 15. 

(19) Nótese la manpra francawente neoclásica de alounoa poemas Y 
fet:has que reproduzco: 

ELEGÍA A LA MUERTE DE UN sABin Y VIRTUOSO MEXICAN9 

;Oh pérdida, oh dolor, oh actacin instante 
qulg 	condenas a incansable Ijorol 
Si el hombre ha de horir por qué x3s  posible? 
iFelices iAy! 1:-Js duro a mármolr?s y troncos! 
i0h ley! j(lh dura ley! {Oh primer culpa! 
Madre fatal de tan horrendo monstruo! 

:'.Dónde huyes caro amigo, dulce maestro? 
¿Por oué reusas mis brazos oariMoses? 
¿En tal conflicto dejas a tu Patria? 
¿En males tantos tus amigns todos" 
quien a través del laberinto nhscuro 
- o • • • . 

(El Obserydor de _a.  

LA INVENCION DE LA IMPRENTA 

¿Será que siempre la ambición sangrienta 
o del solio el poder'pronuncie solo 
cuando la trampa de la fama alienta 
Vuestro divino labio, hijos dé Apolo?. 
¿No os dará rubor? El don de la alabah7a 
la hermosa Id:1 de la brialante gloria? 
Será tál vez del hombre a quien dari.:7 
Eterno oprobio o maldición la historlaY 

-fEl féniY de la libertad,.eherd 7, 197:57i P,1) 

O hien ye , ntriAna 	afIcis rUarentAs, encuntamos 	Fi. 

4P 



Cel.eedeelebel/e e pueme descrietive t "M 	c 	 r eeio", de coto 
Leteerente re-leelesir 

MEGICP 

Eepléndido es tu suelo, Patria mía, 
Dr un azul purisimo como el zafiro; 
Allá te ardiente eel hace su giro 

el blanco globo de la luna fría. 

ielue grato ue ver ee la celeste altur€ 
De noche las estrellas a millones 
Cariare; brillantísima y autores 
El megnítico Cisión y Cinoeura. 

La osa mayor, y Arturo relumbrante 
- El apacible TUpitee y Tauro, 
La Mella cruz del eur, y allí Centauro 
V tu primero, i0h Sirio centellente!, 

(Calenriae¡o de (3alyáne  1846. P.36) 

ceo r.eemanarip eol_ítiep e ji,teearip, Oh. Cit. P. 27. 

":1.) Tema sqlpi amenf7e tratado en el libro asi titttiado l'Opturá y 
centH3elided, de Luis Mario Schneider, FCF, (Col popular), 1974. 

Como ejemplo cito ahelee títulos de artíreles tenelent.es a 
meteeducar, 	y a recomendar cieetos moldes de cemportamientot 
"Sermones o discursos de la filosofía moral cristiane" y "La 
e-nrise del pudor", "La molestia", "La leyenda de la ahuela", 
"reetrueeión paternel", "Sacrificio de un padre", 	"El suicida 
pen.ez"."Lus deseos de Juanito", "Doce apóstoles". Enunciados que, 
reir Si mismos anuncian y aluden el tratamiento de lo moral. 

(23) El recreo de las famWae,  Mé:zico, abril, 1879,P.13. 

(2,! Fragmente del artíeulo "El uso del abanico" en La semana ••••m•••-• 

set'oritas meueanas, octubre 5, 1942, P. 181. 

(25) Los criterios para elegir estos autores, además de la ya 
mencionada coincidencia temática, está: 

1.- Una cronología biográfica semejante 
2.e A que los cinco escriben su obra dentro del lapso de la: 

éprea que. investiga (1810-60). 
Nótese además que me inclino por la producción de carácter 

sentimental (más que per el género histórico o coStumristai debido 
e que, pnr un ledo, el sentimental fue uno de los géneros que mas 
ebund,iron durante la primera mitad del XIX; y por otro, perieee 
advierte que, dentro de las narraciones con tema histórire, 
pereiete ene inclinación a rescatar y recrear awbventee 
celonieles 	o prehisp~ierel  más a que a intereserse en le eide 
independiente meeicana. 

<7e) re n eeeeprión de „losé Joaquín Fernández de Lizerdi, cwv4 
-1!(-4(111(9 eu rronoloqíaelunque no encaja del todo con le de lee enteefeee 



y a quien eliioellia por dee raacnes: una, par ser el primer no\elista 
weafaane. ,-a-aunda, proue -las tratamientos tematices resultan muy 
afiuel, a 11-)s 	otros auterea. 
(27) Fa- lefa) 7eil1ermo, Meaorias 	Tiia tietnpo ?. Mealac, Feril& 
(Senae Ceantra). 1905. F. 12. 

(2n) ulni. P.9 

(29) ;dem. F. 19. 

(7:0 ) 1 dem . 

(71) 'ídem. 1-..12. 

(77.171 	Saapin nnmenclatura de T. Todorov, podrcnoR entender como 
histeria: Lo narrado, lo contado, el argumento de la narración. Y 
como Discurso: la forma como se cuenta leparrado, es decir, les 
recursos literarias empleados por el ecritor para narrar. 

(73) Haciendo una excepción con la novelística de Payno: El 
doctor., es una narración en donde el sufrimiento del 
protagenista, no puede tomarse más que como una característica 
consecuentemente romántica. 

Ohsárvese cómo en La Quijotita v su prima ,Limardi castiga 
con la muerte la mala educacia5n de Eufrisina, y Roa Barcena 
eanciona a Gaspar par faltar moralmente a sus responsabilidades 
de pailre y espoao, así como por pretender 1 ,'r.nuner UFO ideología 
liberal. 

(Z.74 	Hateae cómo en las cinra Misterias se prmia un determinado 
modelo de caarimportamiento de los orotageníataa3: Liazardi otaga 
fel -íu -Wad 	e Prudenciana (por su aumisión, obediencia 
aomprtamiento intachable). Manuel Payno, exalta la vendad y 
pureae de su personaje angelical femeníne (mediante el cual 
rrliJilienda a lns lectores esta imagen de mujer). Juan Díaz 
Cvarruhias.a, redime a Luis par honesta y buena (recomendcian de 
cualidades femeninas). Y José Ma. Roa Barcena, premia con el 
éxito y la felicidad, 	la paciencia, 	la fidelidad y avnega( ión de 
Amalia 	(recomendando 	los_ comportamientos 	morales 	de 	la 
protagonista). 

(35) Cun eacepcidn de Francisco Pimentel, critica espaMol 
acedémico y formalista, quien dede esta postura escribe la 
primera histeria de la literatura mexicana titulada: Haateria 
ceaíttra ge la literatura Y. las cienos 

(36) Ce tina del Cnde de la Cortina a la poeeía de Jose Joatlin 
Pf'-sadn- Foffiada de FI 	 1iteorio 	 21 de 
sep 	 1E339, P 29-71. 

(77) (iHlica del Conde de la Cortina al puewa: "La orqí" de José 
alJarscido 	r Zurinaae iitersarío, 	Méaice, 7; de 

e': 



(.W9) Critca de ,frase Ma. de ered)a a la poesía deFernando 
Calderón puhlicada en Miselñnea, periÓdca crítica literario, 
Mex_ico, naviembre 3, 1879,P.92-97. 
(79) Crítica a la poesía dp Manuel Cárpa,aparecida en Albqm 
gleicann,  1849, P. 465-66. 

(40) Crítica a la poesía de Fernando Calderón aparecida en El 
WIEE0 mexicano, Mexica, 1845, P.442-44. 



CAPITULO IV 

LA LITERATURA DE LA PRIMERA MITAD CEL StOLO XIX Y SU 
INPLUENCIA EU LA FORMACION DEL PENSAMIENTO DURGUES EN LA SOCIEDAD 

INT RODUCCION 

TV.2.- ALGuNAS CONSIDERACIONES CAROCTERISTICAS RESPECTO A LA 
SOCIEDAD DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX. 

IV.3.- Ei ARTICULO. DOCUMENTO REVELADOR DE CIERTAS CONDICIONES 
SOCIA! ES DEL MEMENTO. 

IV.g►.- EFECTO Y PARTICIPACION DE LA LITERATURA EN LA FORMACION 
DFL PENSAMIENTO BURGUES EN NifFRTRA SOCIEDAD. 



"Yo he copiado a mis personajes a la luz de 
mi 	1 interna, 	no en drama fantstico y 
descomunal sinc? en plena comedía humana, en la 
vida real. Pero he tenido especial cuidado 
en la corrección de los perfiles del vicio y 
la virtud, de manera que cuando el lector, 
a la luz de mi linterna, ría conmigo y 
encuentre el ridículo de los vicios y de las 
malas costumbres, o goce con los modelos de 
la virtud, habré conseguido un nueva prásélito 
de la moral y la Justicia." 

José Tomás de Cuéllar. 

1 



LITEJ.;AT149A (1! DE 	 MITAD. DEL. SIGLO xj1_ Y Ey. 
INFLUENCIA EN LA Fnkmpplol, 

Introducción. 

Ya en el primer capitulo, dentro del bosquejo sobre las 

teorías que servirían de apoyo a la investigación, explicaba cómb 

una abra "X" se actuali7ta mediante la práctica de la lectora, 

cómo el texto despierta a la vida al momento de ser leído, y cómo 

libro y lector forman una unidad. 

El obietivo central del presente apartado, como su titulo lo 

indira, tiende a destacar la contribución qUe la lectura aportó a 

la integración de la superestructura social de principios del 

o pasado. 

El lector, leyendo, forma su emperiencia del mundo y 

adquiere a reafirma su comportamiento social. La literatura (o el 

caudal de lecturas) adquiere, por tanto, un papel importante cbmn 

fuente formadora de su historia, de la historia. Aún más, la 

- literatura proporciona, cuando menos, dos posibilidades a los 

lectores: 

La propagación de roles sociales. 

La conscientiración de concepciones del mundo y rle 

sentido. 

Conforme a estas posibilidades, la e›Teri ncia literari, r. 

través de la lectura, forma parte eaencial de la refleioi 	el 

 

la instauracin de muchas de las normas sociales de los c rx n b i ci 

  



receptores. Un lector, frentE, al texto, activa sus ideas, ya sea 

¡Jara disponer5e a la {:o-eiecución de la intención implícita et, 

para su rigación. Sin embargo, cuando un lector, al leer-  el 

texto nn posee la libertad do elegir y especular, no le queda 

otra alternativa que la de circunscribirse a fijaciones 

reproducidas, repetidamente, de un texto a otro, de tal suerte que 

éste actúa en ol corno instrumento cien por ciento apelatiyo. 

Cuando, a través de - las lecturas, al lactar no se lo ofrece 

variedad de contenidos, se. provoca en 	un cierre a la 

alternativa y a la 1 ibertad, puesto que permaneLe en una continua 

relación con las formas de pensamiento y de comportamiento 

propuestas en el texto, mismas que, paulatina e 

inconscientemente, le apartan de sus propios paradigmas,.  

frr:disponiéndolo a la aceptación de aquéllas impuestos por las 

textos. 

De esta manera es como el lector establece que, para poder 

contar con la aprobación de las- mayorias, deberá realizar com- 

portamientos "X" 	semejanza de los propuestas par las 

protagonistas "X". Como en el caso de la fábula (por citar un 

ejemplo).  género 	que 	establece (aunque a través 	de 	la 

participación de animales) que las personajes con una determinada 

conducta obtienen, consecuentemente, premios o castigos precisas. 

Por tanto, los lectores que ejercen acciones desagradables bajo 

las espectativas prnpuestas por los participantes de la anécdota, 

sufrirán consecuencias . 

Establecida así en las lecturas, esta lógica de pensamiento 

predispone a su co-ojecución, convirtiéndose no sólo en conductüs 

propagadores 	testimoniales de ciertos fundamentos categóricos 



del cr.dpr,Ltamtento colectvo y dv los argumerT:ps de valor de la 

soc7.iedad del momi2otol -lino en medios trasmisores 	ell s 

mismos. 

Por lo regular, a un pensamiento cotidiano corresponde, casi 

siempre, un comportamiento prejuzgado, 	un orden de valores 

establecido, un sistema consuetudinario, y una tradición, en medio 

de los cuolps viven y se integran tanto autores como lectores de 

un tiempo v un espacio- determinados y, sin las cuales, una.  

comunidad sería incapáz de funcionar puesto que son los que 

constituyen los roles bajo cuya sombra,-los individuós mecanizan .  

la  mayar parte de sus acciones, acePtándolas y poniéndolas en 

practica instintivamente. Mas dentro de esta inconciencia. y. 

esta manera mecanizada de vivir, la lectura, actuando 

c-xnttariai-i,ente, podrá también encaminar al lector hacia una 

tuetera c'in la establecido. 

La literatura, 	lectura, como material esencialmente 

comunicativo, guarda en si misma un buen porcentaje de 

socialidad, comprendida por la participación d elementos 

humanos que constituyen el acto comunicativo (autor-lectorl. 

Par lo que al autor <emisor) y a la obra (mensaje) 

concierne, debemos entender al texto como el resultado de un aqui 

y un ahora específicoz y, por tanto, comprendidos dentro de un 

mismo contexto social. Pero en cuanto al ámbito del lector 

(receptor,), éste no siempre permanece ]nmprso en el mismo encuadre 

de tiempo y es9acin, alejándose de un efecto semejante al 

que le produciría a un lectcr cercano. 

Antes de entrar en forma al desarrollo riol presente 



,,lstar que el tipe de re:r.eptbr leri-,eri el que 

fo r -,,fcr4 será, evidentemente, el del- siglc, 	1:1o, a ese lector 

cieterma 	e) embrague: 	Aqui t.lewico) y 1::4-lora 	(principios 

sioo XIX), nusrando lograr esa fusión de horiontes a la que 

M9 referí en párrafos anteriores, que nos permita entender y 

evaluar, desde 	propio conte‘ftn, Irts obras y su efecto en los 

lectores del momento. (Mis consideraciones comn lector 

pe,rteneciente 	un encuadre diferente, las reservo para apuntalar 

las conclusiones de 13 investigación)* 

Si el objetiva básico del presente apartado tiende a 

destacar los efectos que la lectura produjo en les lectores de 

, -Jvimg?,-a4 décadas del Méltica independia.nte, su tratamiento 

remite, necesariamente, a retomar aspectos cualitativos de la 

lector del 3ipmento. 

1V.2.- Algunas consideraciones características de la sociedad de 
principios del siglo XIX. 

La realidad social que presentó nuestro pais al desprenderse 

del dominio español fue .sumamente compleja. El México de aquel 

entonces estaba constituido por una población heterogénea y 

lastimera, «dentro de la cual, la pobreza y la ignorancia sobreSalan 

cono características denerales. Frente a tal panorámir:a, atender 

y resolver los problemas de cohesión 	intagraciÓn del territorio 

nacional, conformado por Un mosaico de etnias y lengnas 

diferentes, constituía una necesidad urgente y difícil de 

resolver. 



Hui ia 1s2n, se calaela que la pohlaalan maaieana llegaba a 

ocho aillones de habitantes, de los rualas. seis millones eron 

Indígenas. Tal proporción ilustra el grado de intensidad del 

problema social eais,tente y si a este censo agregamos que, de 

esos seis millones de indígenas, la mayoría vivían inmersos en 

era sociedad a la que servían, pero a la que no entendían, la• 

problemática se acentlia tndava más. 

• La educación estaba sumamente atrasada. En algunos pueblos 

indígenas solía haber eaceelas, Si, pero en las nue sólo se 

enseñaba la doctrina católica y a memorizar rezos y oraciones, 

debido a que, el profesar encomendado para la enseñanza, lo hacia 

bajo las órdenes y vigilancia del cura dr"-1 lugar. 

A mediadas del siglo XIX las clases pppuIares constituidas 

por la pante trabajadora, agrícola y minera, permanecan en su 

mayer1a analfabetas. El proceso de alfabetización y culturación 

fue disparejo, muy semejante a como se desarrollÓ dentro del 

sectaar-  económico. 

Por otro lado, como afirma Pablo González Casncva(2),. una 

gran parte de la población que habitaba en las ciudades estaba 

influida por las ideas liberales 	europeas, 	sobretodo 

zfrancesas (libertai4 derechas - del- hombre, nacionalismo, -lucha 

contra la iglesia, 	saberania popular, 	ilustración, etc.), a las 

que se rponan los grandes terratenientes y una ccnsiderable 

parte del Liara que ejercía influencia sobre mestizos e indios. 

La pohl,RciÓn blanca era - la dominante, no - en número, 	sini70 

por IALI ilutración y riqueza, p .ir el influjo nuu ejercía En los 

ne!jcios, y por lo ventajosr? de su posición con respecto a los 

6- 



demás, La iglesia y los terratenientes formaban la rlaae 

heaemónira, arupc acaparador de la mayoría de los fueros , 

priatleaioa, y de la propiedad territneial del país, defensores del 

aetiauo régimen colonial. 

L9 clase media estaba compuesta, en su mayaría, por criollos, 

por la incipiente burguesía industriosa y comerciante, y par 

prafeaionistas que luchaban por ocupar un sitio dentro de la 

administración pública. Sus metas distaran mucho de las de la 

pequeña burguesía francesa centrada, fundamentalmente, en desterrar 

.las for aas de vida de 13 aristocracia imperante. 

Son estas las tres clases que integraron la estratificación 

.social de principios del siglo XIX. De ellas, la que mayor 

movilidad Riostra durante todo el siglo, fue la clase media que, 

desde SU surgimíeato a principios de la vida indenendiente, nació 

estrictamente bajo la influencia de estrurturas eatranieras, 

las que no-llegaron a consolidar sino hasta con el porfirismo. 

Cada una de estas clases, según la tesis dé Theotonio dos 

Santos 1/, tenia intereses particulares para ti ya que. al  pugnar 

por su reafirmación, también buscaba integrarse como clase en sí; 

inqUietudeS que se manifestaron tanto en-el orden político, como 

en el social. 

Dentro de la lucha de clases por la obtención del poder, 

durante - el siglo pasado, es posible destacar dos momentos bien 

-.determinados: el primero, que predominó antes dé la reforma 

juarista y a partir,  de lWO, a través del cual es notoria la 

persistencia de la ideoloaia conservadora; el segundo, a partir 

dé las Leyes - de Reforma y hasta antes de la crisis porfirista, 

én k?1 que la ideolc,pia libeaal tuvo aacendencia 	fuerza dr 



,..,ueriePidad sobre la 	,;se 

naci.¿,, 	1E350, 1o.. cricAloa ( futura laso ;-,iedia), 	habían 

s adquirir una conlIdav:ión como clase , en ella es 

f3,7i1 is.dyertir ya. ciertos rasnns característíccs que la identi-

fican (4): 

a).- Respstatlilidad,_ 	rinentada 	tanto en la 	formacin 

nrfesional de los, individuos, como en la famili. Prniesion 

hogar fundamentahan el prestigio social de esta. clase. 

b).- Modas y costumbres practicadas a la manera frcwicesa. 

cY, 	 auks de ilusiones que de realidades. 

d).- Eesinteres pnr la-realidad politica del país. 

e).- Inclinación hacia las apariencias materiales. 

f).- Su precclipaciÓn máxima, el dinro. 

t7,n peculiares •(los de esta clase media en formación) 

a finales de siglo, el escritor José Tomas de Cuéllar llegó a 

cantarlos y rdiculil.arlos en sus novelas. Este autor, a mi 

juicio, es quien mejor ha dejado un testimonio de la existencia, 

costumbres, problemática, filosofía inteseses, etc,, de esta claSe 

sc,ciall  en su obra Linterna ~Lica.  

"Yo he copiado mis personajes a la luz de mi 
linterna, no en drama fantástico y descomunal, 
sino en plena comedia humana, en la vida real, 
sorprendiéndoles en el hogar, en la familia, 
en el taller, en el campa,. en la cárcel, en 
todas partes; a unos con la risa en los labios 
y a ot- ros con el llantden los ojos; pero he 
'tenido especiar cuidado de la corrección de 
los perfiles del vicio y la virtud; de manera 
que cuando el lector, d la luZ de mi linterna, 
ría conmigo y encuentre el ridículo de los 
vicios y de las malas costumbres, o goce 
con los modelos de la virtud, habré conquistado 
un nuevo prosélito de la moral y la iusticia"(5) 



Laa ,i,eeetra clara de esta copia fiel de la que habla Ceellar en 

el peleclo de su 	 majca, lo censtituye. el siguiente 

ejHJ1210, en donde los vicias y virtudes de esta clase, aparecen 

cnneentrados en los comentarios que el narrador de Baile v 

enChing hace de las seMoritas Machuca, protagonistas de 

nevelai 

°Laa Machucas tenían todas las apariencias. 
especialmente la apariencia del lujo, que erra 
su pasión dominante, tenían la apariencia de la 
raza caucásica, siempre que llevaban guantes 
tenían la apariencia de la distinción. cuando 
no hablaban... y teníah por «Rimo la'apaelencia 
de la hermosura, de noche o en la calle, porque 
de mañana v dentro de ssu casa, no pasaban las 
Machuca de ser unas trigueríitas un poco 
despercudidas y nada más".(6) 

Este' inclinación a la falsedad tan bien captada par Cuéllar, 

resulta una peculiaridad de la nueva clase burguesa quien, 

imitando las maneras de la francesa, se creía una copia idónea de 

la mísera. 

Ya - desde el siglo XVIII, pese a todas-las precauciones por 

evitarlo, la influencia de la filosofía francesa logra 

introducirse a nuestro parl, no sólo atrayendo la curiosidad de 

los meuicanos, sino proporeionando las bases para un cambie 

social y político. 

Una ve7 cealizada la independencia, durante la década do los 

veinte a los treinta, nuestros eolíticne advertían que, sin 

de la imttac:ión de los modelos culturalel; de 1n5 países 

avan7ados, no era faciJ construir una naeión E rr eiernee cono la 

nlAera. Fue ,95_ 	row71, valjendono de las nuevas formas 



fisances,a .a, ajenas 	nuatra 	nstancia, comenzamos a 

er ir, a estuoiaros, 	ana.lilarnos 'y a descubrirnos a nosotr a s 

mismos 	 entidades independiente, A veces dentr:'1 de esta 

l- allued 	de int,Esración, nuestra sociedad nevaba su pasado 

cultural, sintirndose_europea; a veces 1 reafiraha, pero siempre 

tras la inquietud de construir un futuro propio. 

Mas en esta precoz búsqueda - de su configuración nn eistia 

aun en nuestra sociedad la homogeneidad necesara para una 

consolidación; por tr 1. contrario, había una mezcla de ideas, 

normas, y creencias de carácter ético, religioso, político, etc.; 

que impidieron una estrucuración común. 

Afirma • Mar `sha Robles(7), 	que la influenci 	.franceRa 

introdaj!.3 a nuestro país una cantidad considerable de 

A.7sterentipos tormas 	airara aras de vida de nuestra ,.-Iciedad, 

• En una cultura de contrastes como lo ra  la nuestra, una 

firan parte de los mexicanos que habitaba en la% áreas rurales, se 

mantuvieron alejados de esa influencia y, sobre todo, sin 

participar de los cambios experimentados en la ciudad. -De. esta --

manera se continuaba con la distinción centrajista de la Capital 

considerada el núcleo propicio para el triunfo y el 

reconocimiento. A ella llegaban los mejores espectáculos Y 

recreaciones, en ella se Instauraban los mejores colegios, yen 

ella se realizaban también los wejores prorgctos 

Dentro del panorama idenló0co-nolitico de principios del .  

siglo pasado, sobresalía en los postulados del grupo liberal un 

apeno al pensamiento francés que puede evidenciarse en las 

inquiefudes de nuestros politii7os, admiradores y  diflJsor• s de 



anncantos como: 	Ilustracian, la educacical laica y científica. 

La iLaar.a de aanresiJn y d penaamentn, la sobeyan aprIpular, Va 

abolialan de fueros 	privilepios, la instauraciÓn de una 

repah 	 ba jo lica; 	principios, todos, los que este grupo 

aseguraba el cambio y la transformación del M#xico independiente. 

La corriente ci.mseraadora, en cambio, tenia sus raicaa en el - 

pasado e,511aMol, 	rendía culto al despotismo y a la obediencia, 

la 	ierarauía Y a l©a privilegios, crJrifiaba en la val idea 

univeraal del .doomatismo . y verdad absoluta de la religion 

•natálica, de la enseManza religiosa y anticientífica difundida 

por la iglesia, 

Estas - dos vertientes de pensamiento pugnantes por el poder, 

constituyen el mejor ejemplo de desvinculaciÓn entre el querer y 

el hacer de muchos•de los proyeatos de la vida social y pitiru.  

de nriatlpios del siglo pasado, Dentro de varias eprasiones de 

la 
	dal  se buscaba Set' 1AZit'e, 	cuando las 	mayorías pensaban 

conservadnramente, lo que ocasionó una desarticulacian •que 

no alcanaó a ser comprendida por los ideólogos de aquella épnca 

quiere, indudablemente, contaban con más facultades de-  polticos 

que de sociólogns . Posiblemente- esta sea la causa que nos ayude 

a eapjicar por qué en algudas de las personalidades fraw7aaante 

liherales, • persiste una aferrada insistencia sobra - ciertas 

est#Licturas morales y relifinaas típicamente agnaervadoras. Cano 

el saaao un Lizardi U , 
 

de un Ignacio Manuel Altamirano por ejemplc, 

;nanpra serniante a ItTre.,; escrítores.de su tiemro castigan 

a rarsonajes cuyo comportaniento 	transgrede 	los 	patrrneF,' 

tradionalel rec~dese el destino que Altamirano otorga a 

Manuela an El 7nag, o Lizardi a su Ouiiatita ;comentados' va 
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ante•ri,nrlente. 	iu'- 	 odur.:ta trivula, activa, libre 

son 7.at7.iNladaa cor sus nutores, persqadipIld 147n eAlo al . 

14- ctor, niier tratara de evitar el castibo nedi2te la no 

eiecrkrilin (1.s las trn5eoresinnes castil,iadas. 

P-Ado observarse ya ctimo en los c:inco escritor-es trabajados 

en el cJanítulo antgrior, había una predisposición por contenidos 

que, por su asunto, parecían totalmente llotiVados por el cLambiG1, 

tendc,ntes a ramer con los patrones neoclásicos tradicionales; 

Mas en el fondo, sus argumentos result.lhan historias que, • de 

menatra latente, escondían una notable lección moralizadora, 

predicadora de conductas y maneras ei7. ser mediante las que ul 

1Prtor, desprendir(n del tratamiento que los escritotes hacen 

de 1-z4s conducta5 de sus protagonistas al final del relato, 

ev 

Recuérdese el castigo que impone Rodrigues Galván en La hija 

del oidor 	Juanita, por violr las normas establecidas del 

comportamiento femenina. O el destino que tiene Isabel en 

Sensitiva de Dial' Covarrubias por su actitud frívola 	y 

transgresorá. 

Le mayar parte de la sociedad de principias del siglo pasado, 

vivía asombrada y confundida entre la tradición y la novedad (8), 

paradoja 	que - le producía desconcierto y la alejaba de la 

posibilidad de entender su momento historien, perdida como estaba 

en la incertidumbre. 

Esta ambivalencia de las mayorías no se dio sólo en lo 

sino que 5e proyect=5 a varias de las manifestaciones J la 

vi ia del rrnmento, en nuestro primer romanticismo, por elemplo, 
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ourz- aeare,:e (cnmo advertí anteriormente) una mareada 

enir a la peslaAra sentimental rnmantica uni:4 

in r;i•-')c r moralizadora nenclásica, 	amalgama que bien puede 

coneiderarse rasgo inherente al primer romanticisma meicano. 

olvidar los comentarios sobre las condiciones de la 

sociedad del siglo YIX, senaladas hasta aquí, 	peemos - al 

tratamiei-  te de otro aspecto también imeortante para la 

finalidad ernpuasta en el presente. 

Aceptando la idea de qué eL esado es un órpenn- de dominio• 

social, se podrá comprender también que, en torno a su hegemonía, 

'se desarrolla toda una ideologa dominanre. 

Si bien es cierto que en nuestro pais la fuerza liberal se 

mantuvo en lucha y actividad frente a la conservadora. dEsde bien-

entrada la dflada de los anos vginte hasta se trunfo en ros años 

• sesenta, con la implantación de la segunda 	república, 	el 

predominio de los primeros anos perteneciÓ al grupo censervader 

~ti sentir su influencia en les distintos zkinbitos de la vida 

wesicana de aquel entonces y, más esencielnente. dentro de la 

educación escolar v familiar. 

Ya 	en.- líneas anteriores bahía comentade cómo 1 a educae:en 

reeulta un factor determinante para acercarnos a comprsnesr-

los efectos que la lectura produce en sus lectores. En este 

sentido, la educación entendida como herencia, como el proeeso 

mediante el cual las generacines jóvenes adquieren el estilo ds 

vida de las generaciones.  adultas Imadalidades, hábitos, 

creencias, e;speriencias, ideas, concepciones, costumbres, et-c.) 

Educar resulta, consecuentemente, imponer a los educandos una 
serie de legados que, para elles, resultan distantes, cuando menos, 
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at, 	.H,ino F 	e1l„.1P 

Mediante ei rreeese eleetive así i:ileoren 
	1, ew co,:el, en 

sientan las bases par; adaptarse e integHare a un 

de vida "X". Asi, tras lo preeonstruído de antemanu por la 

inuniead adulta, es 7QMO las generaciones nuevas deben desarrollar 

gu sneialided. 

Era de esperarse que el ambiente de libertad y -  camblo, q lt2 

predominaba en el país durante los inicios de nuestra vida 

independiente, se dejara sentir también en la edu,:ación. 

Por,  eonsecuencia, aparecen interesantes proyect ,Je politiepeeduca-

tivos ,,:lt,ientacicis a la estructuración de una enseñanza lihre 

v universal, sin intervenciÓn de la iglesia que, hasta entonces, 

la había aceearado. Los coneeptos sobre -  educación de algunos de 

los pensadores de principios del siglo XTX, eNpresaban esa 

necesidad de una reforma educativa, pilar de una nueva sociedad 

esiata y libre. Entre ellos figuran los del estadista Lucas 

Pilamán, seguidor de los ideales conservadores monárquicos, cuye 

ebra y pensamiento han sido muy controvertidos y'generadores de 

múltiples estudios; Afaman sostenía que sin instrucción no habría 

libertad, proponga que la educación moral y politica deberie ser 

objeto importante de la enseñanza pública (9). 

"gin instrucción no hay libertad, y cuanta más 
más difundida esté ~ella, tanto más sülidamente 
cimentada se hallará ésta. La convicción intime. 
de esta verdad ha empeñado al, Gobierno a proeurar 
todos los medios posibles de fomento a loa 
establecimientos destinados a este ímrortante 
objeto, luchando con las escaseces en que nos 
hallamos... 

La edur ,,pci6n moral y política debe ser el 
nhieto imenrtante de la enseñanza pÚblica, 
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no el!le la Tecanica de la lectura y la escritura; 
dello nroponeree qui tae lo sunerflun 	establerer 
lo neesare; dedicar' cada uno de loe eetab-lecimientas 
e•igtentes a un rAmo particelar de eneeMen-ea, 
y- der una dirección uniforme a esta.... (le) 

Otro pensador de princioios del eiglo pasado, doctor 

en Teolegia 	sacerdote, de pensamiento liberal, opesitor de 

Iforhide, afiliado al pertido me hico de los vorquinos, anegado 

ceneeiero del preeidente Valentn Gomez Varias, fue José KR. 

-Luis Mora. que atacó severamente la influencia eclesiástica 

dentro de la educación. Afirmaba que era urgente acabar con. la 

eriticaLión monacal oup se había venido practicando, y sustituirla 

por una educación libre, acorde con el México independiente: 

"(as tendencias del clero son perniniosas a la 
educzeióe pÚhlica e impifien su difusióu y mejorae, 
porque las masa% mejor educadas tienden visiblemente 
aeoiancipar del dominio sacerdotal en que han estado 
por tres siglns.... Se quiere que la educacion 
nacional sea la peopienad exeluniva de los ministros 
del culto y que esté toda basada sobre recales' 
xonasticas en traje, usas y hábitos, se quiere que 
las materias de enseñanza sean las de los claustros, 
disptae teológicas que han pasado de moda hace 
medio siglo y de las cuales hoy nadie se ocupa: 
y se rehusa la enseRanza de los ramos antes 
deseDnocides y de utilidad prartica, enseflanra 

sobre la cual dehen formarse los heimbres públicos 
de que hay tanta y tan orande falte en el pais... 

La educación de los colegios es más hién monacal 
que civil; muchas devociones, más propias de la 
vida mística que de la del cristianismo; mucha 
encierro, mecho recogimiento, quietud y silenció, 
esencialmente incompatibles con las facultades 
activas propias de la juventud, y que deben 
procurar desarrollarse en ella... Al educando se 
le hable mucho per los eclesiásticos, sus 
istiWtores, de los deberes 1.,a1igíascs, se le 
etcomtenda para imitar los hechos de las vidas 
de san tes. e le ínsinlJan los debsres de le vida 
del cristiane y 1,:$s cense pos evangelices cue 
nGilstituyen 1¿, dynciÓn. :cada se le habla de 
petrie. de deberes civiles. de loe prinepiee de 
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la elsti,- ie 	de.heeer: nn se le insteLe en le 
histelrie. ni 	le hecen leetures de la vide de 
les eeandee hoeeres..,De eete manera se fel sea 
deseeturelire la eneeMenze, nue es pera cenecee 
le 	 y ,T5F. eependra el espirite de diepute 
y elteeaciÓn que aleja de este fin eeeneiel 
e le jeentud, arre la eicita a ser querellosa y le 
erceers para ser pendenciera". k12) 

eren;. e de Zevele por su parte, ferviánte federalista 

eeguidee ne les yorl,'inns, renegahe del sistema educativo el lulo 

tradieionalieta heredado de EspaRa, e insistía en la idea de que 

Peoübliee necesitaba edueer de otra manera 	sus jóvenes 

indeeendíentee. Cr incidiendo con Alemán, afirmeha que le educación 

etea uno de los resortes más poderosos para lograr el desarrollo 

y el progreee de un pueblo. Pretendía cemhier la mente pasiva y 
7 

obediente de loe meeieeros, y estuvo totalmente en rohtra de una 

nPI;'  s 	e favor de una educación pzpulet: 

'La educación es uno de los resortes más poderosos 
para el gobierno de los pueblos. Pero aquellos a 
quienes ha depravado una mala educación pueden ser 
recanducídos a los nobles sentimientos de. la virtud 
y del deber. La religión entiende su influencia 
saludable o funesta sobre todo el curso de la vida; 
su poder se apoya sobre la imaginación de la 
juventud, sobre le ternura entusiasta de un se:e.) 
Mál,  débil, sobre lot terrores de la vejez; acempeña 
al hombre hasta sus más secretos eensamientes 	 
Los meieanos han recibido el mismo Onero de 
edueeeiÓn fíSiee, moral y religiesa que loe eeperiules, 
sus cenquistadores. Pero como he observado otra vez, 
tres quintos de la población fueran enheremene 
anandonadas a un género de vide puramente anieal. 
Eeta numerosa, clase de ~ella gran socieded, sir 
necesidades, sin deseos, sin embieign y sin pasión, 
no es más que el patrimonio Oe ceras y de les 
autoridades militares.... 

En lo general nada se enseña ni se eprende bajo 
la rutina de un rector que cuida (elicamente de la 
mil, del rosario y de ia vestimente telar de sus 
colegiales. Lo que esneceserio,.y considero eome 
el fundamento de la seriedad en los Eetedes Meeik:enos, 



es eee ee InA[t,0 1 lee escuelas de erimer 
..:esee*ianza y 7,==.e inviertan en elle e todoe lns -fonuos 
que s.k? deeoerdician en otrg coya"... r11 

Evidenteeente, comerendee 	...orientar lo= neevuleclos 

ir!eolóelcos sobre la educación 'le estos hombrea, reeuiere de un 

aeartado especial que no hago por considerarlo una digresión 

dentro del objetivo aqui prepuesto. Juzgo esencial esta breve 

alusión a sus conceptns medulares, para poder advertir doe 

aspectos importantes; uno, la correspendencia tan directa que se 

diÓ entre el proceso politice de nuestra historia y la educación; 

el otro, cómo los principios fundamentales de estos ideólogos 

sobre 	la edueeei+1.1n. cheraron drásticamente con la compleja 

realidad snciel euistente, causa por la cual, sus aspiraciones se 

dmsvenerieron en la praetira convirtiéndose merAeente en ideas, en 

ilusiones; fueren, en reeümen, teorías sin éxito en la praxis: 

Desde luego este desfe:,.eeiente entre teorie y practica este. 

e' ertdo desde etren perspectiva, desde el alejamiente de n 

MáF de er siglo, entre enunciadores y receptores •de tales 

teorías; pese a ello, es  de llamar la atención la cenfienze 

que prevalecía entre los dirigentes del monento que me ocupa, 

respecto a cifrar en la ed-titcación el ernoreeo de Iháxico. 

Había que educar y, frente a esta inicetiva, hebie que 

hacerlo a treeée de la lectura. Fue a,si come en la letra imeresa .  

depositaban nuestros pensadores el mamimo poder de trans ormacibrG 

eeí se eepl ice el 
	

esa preecupecion par hacerla llegar a lee 

• ni..1r1., 5. 	Tra a esta d,,,. 	nene:eiee de edeeación salvadnr,. 

c~en:7,14 a Ilev=_Ire a kcc:fIlu, hacie 1822, 	la adopeión del Siteilla 

Isnf nU t7).9..rin en ),,7-* ensuMiln7,9 mutn, 	que pronto durívt 
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ee la Cee.ea“...9 Lareezt'e,iana menteeJe por la ieleeia, t,-7.J club eroo 

les comere eete-;': 	Ella repr-eent, 	en- la vide edueativa 

en pr ner inter te nficial de unificar' la educazien 

)a y haee-i 	qa ti ir- i a. 

"Pero lee nue\,ne ideales sebee educaci('In que se 
eantueleenn duvente esta etapa. preduJeren nuevas 
y upertemae instituciones, dehidas 2n su mayor parte 
a la iniciativa privada. 

La prImera dr- ellas fne la CompafUa Lancasteriana, 
fundada con el propósito de difundir en Méeico la 
enseñanza mutua. mediante el eisteea de enseRanea 
lancasteriano inventada por los ingleses Bell y 
Lancaeter para suplir la falla de maestros; lo que 
paulatinamente, ocurría en Métrico por esa épeca. La 
organizarión de esta escuela consiste en que el 
maestro, en vez de ejercer de modo directo las tareas 
de instructor, alecciona previamente a les alumnos 
más aventaiadoe (los monitores), los cuales trasmiten 
después la ensenanza a les demás rIeles"-. (17) 

Ya para 1730 muchos colegios, incluyendo la Universidad, 

haían eenido a menos. Por esta causa GÓ1119Z Farías (1873), 

lurante su periodo presidencial en sustitución de Santa Anna, 

inició una reforma radical dentro de la educaeión., fundamentada 

et las ideas libeealietas de José Ma. Luis More. 

Algunos de los annntecimientos más impertaetee legradoe -  en 

P 	tern ano educativo durante 13 primera mitad de la centuria pasada 

l'umron: 

a).- La creación de la .CompaMia Lancasteriana 
b).- La reforma legislativa y educativa eeerendiea 

bajo la admiristraciÓn de Valentin Gómez Farias (181;3) 
c).7 La Constitución de 13F.,7 quo declaró en su articulo 

ter-cero la libertad de enseManza. 
e),- La irstaueaeiÓn, 	en 17, por 9enife J4).:Nre 	deber 
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deerec a una eoucaeien laica y gratuita, impulsando 
ase: la eeeuela nrimaria y la preparatoria. (14) 

Estas medidas hablan del interés y del -  empeRo por la 

• superarión. e la renovación social, a través de la educación. No 

obsatante, todavía hacia 1840, en nuestro país , ésta era 

easi medieval, sosten ida más que por las nuevas ideas, por los 

moldes y estructuras conservadoras, tal y como lo describieron 

Ouillerea Prieto e Ignacio Manuel Altamirano en el capítülo 

anterior (15), cuando relataban la mayor importancia que SP daba 

a la lectura en relación con la escritura dentro de la enserfanza. 

Se pensaba que los pnbres nn necesitaban aprender a eacribr. 

igualmente peligroso, era que las- mujeres la hicieran, ya - quel  al 

legrarlo, podían comunicarse 13,71r escrito con sus pretendjeantee. 

la mayoría de los nifíos, uno vez que sabían-  leer y rezar, se les 

separaba - de la escuela sin - mayor,  preocueación de que 

aprendieran a escribir-, de tal suene, muy pocos educanles-

- llegaron a hacerlo y, menos aün, a adquirir ncciones de materias 

basieas como geografia, aritmética, historia, etc.. Eran sÓlo-

unos cuantos los que contaban con el privilegia de alcanzar un 

alto: nivel aducativo y, cuando algunos llegaban a. adquirir 

deetreaa en la escritura, se les exigí :1 ejercitarla reproduciendo 

re alas referentes a ella, y a la ortografía, las cuáles sólo se 

ponían enoráctic 	t-an%triblentk-/ mál<inas 

n 

Durnre el lansu de DUO a 60, muchas de las categ3rís 

de 	 educaci ,Jn resultaran ,;:uy s,-.:tirie:ante's t las 

t.-kh 	 ,g.ntt 1 	i.ng cuando ha o su control, 	EllpeFía 
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er,:knr. 	A 97sa.r1 r,,,rte de se, .9stabilidad politica 	. 	For esta 

r111( 	 nuestro 	 17onlrariamente 	los avances wie 

oerfilahe en el resto, de Eureva. permaneció aislado y_ e' márpen 

del nrGgreso, durante trescientos albos, hunddo en el dominio 

eepatiel ecnnomiea, politirA, moral, relioiosa y lingüísticamente. 

DP -  aqui que, t pecas aros de haberse -innependi7ado, el gruae 

en el poder haga contempl_ado una necesidad urgente, la de 

de abeirsT al mundo y a la modernidad. Si 	esta ¿whiczián -  sumamos 

la inquietud de identidad nacional confundida par el cúmulo de 

modelos znInnialeE y aun prehispánicos ya. heredadas, podrá 

coprendere lak ce!7:11eja superestructura latente en la sacie-

da.d Je princ oins del --s1:4 1J pasado. 

De tal mezcla de medelos, los hispánicos destacan pnr su 

oredemlnio, snbrete,in aquellos mas Jificiles de errad car, a de 

transformar de inmediato, por ser conformadores arraigados al 

ser 	la mayor la cita 1a sociedad, 	tales c:nme: cosi:umbres, re- 

linión, moral, tradiciunes, etc., y de entre los cuales, 

interesa destacar aquéllos que, de alguna manera, Constituyen el 

p¿.7radiona estAhlecido. en torno a la mujer, ya que cnnstituyen no 

sólo un ejemplo claro ne la complejidad la superestructura mencidnada 

de nuestra sociedad independiente 	sino porque el tema en torno 

al "bello sexo" se convirtió en uno de las tópicas fundamentales 

de letura 

La mujer era, pues, uno de los temas actuales del momento. 

coal resultA inl.:resante sobretodo. si reLcruai.ine 	 haba. 

permanecido relegada durante: épocas ¿,nteriares deiltro de la so- 

ci -Hades cut-upe.? 	me:,tcana. 
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F'..'. adeerrarnee en el eeneelmtento de ta s apreciationee que 

seinee, 	lo 'Temeeilio :;bundercn duren te los priiieeres aMos del si ele. 

paeado, reieeffle aqui uno de los materiales de lectura que eontó eon 

mucha di 	in entre .aquel público lector: las revistas dedieedee 

al "bello sexo". 

Crin la aparición de estas revistas feeninas seguramente se 

peneaba ofrecer un vehículo de enserlan-;:a e inetrucciÓn para 

ese sector de la población hasta entonces ignorado eral y como 

coinciden en senalarlo las presentaciones introductorias a cada 

uno 	de estos materiales). Mediante éstas, se -ofrecía las lec-

toras lo esencial para su formación moral,- rientífiea-y artística, 

procurando divertirlas al mismo tiempo. 

Si 	se reflexiona sobre esta intención, be observar a que 

esta respld.7,1 oor todo un preeramo educativo itederno pro la 

superación intelectual y personal femenina: 

"Fromoer el cultivo de las mejora de] belo SPX 
ba Jo el concepto de que creemos prestar un servicio 
positivo al logro de la felicidad pública, pues el 
primer anrendizaje ln recibe el hombre de la voz 
fflaternal mezclada con su primer alimento... .Las 
tareas á las que dedicaremos nuestro hacer periodística 
las constituirán la educación reliniosa y moral, la 
economía doméstica, los elementos de las ciencias 
más usuales, puestas al alcance de las más débiles 
inteligencias y las artes propias" (17). 

Doede leen que esta inquietud por la instrte.ción y la 

S/Opeación• femenina no pudo alceuzar los loro a esperados debido 

a la diversided de clases sociales en formación. Las mujeres 

indíe,ene. per eiemplo, no podía firtictper dentro de est,is planee 

eductivr, e:<clueLids di=9 	para las damas criollas. Las pa- 

t 
	 Irtra dl? los eee aeuella segulan 4)ovicl:nd7se eran los 



dur'nr 	i 	 iientes a 1,1. 	pr-9ctica 	de 	la 4  

obedierIcia. tmlerancia 	 ninn. 	una 

fe inauhr,enta;Jle en las hienaventuranzes, principios que, 

evientsmer 	cnocabzn con 1.1" mavoria de los postulados 

de insrucción y conscientiracin feffieninal  oretondidns en esos 

atateriales especializados de lectura. • 

Fuede 	descubrirse 	en 	la mayoría 	de 	las 	frises 

de 1.:q'eentaciÓn de los editot'es de publicaciones dedicadas a • 

las mueres, una confusa estructura ideológica tendiente a 

111.27...clAr los patrono liUeralistas y el arrai90 de los principios 

de ra z rP,Iral y cathlica. Fué así como, hajo esh,7k turbulenci, haio 

esta cnntr,Ariedad, 	surgió y se s.r-istautt5 en la nayoria de las 

mitas el ideal femenino de tener 4-lue ser seMnritas morales, in-

r1 una eruraci¿n rientifra, reHojosa y s,- tí_stica 

Frente a es-ta inquietud 	a pesar d que muchas de las 

publicaciones dedicadas e. l mujer se auunciarc,n comu cientifcas 

y literarias) el tema científico fue escasa~t 	tratado. En 

11As permaneció muv marcada la tendencia ala presentación de 

xtoz literarios que brindaran y refOrzaran el Prestigio moral 

del "bello semo" resultando, por tanto, lecturas móralizadoras 

que si bién pretendían un beneficio social, terminaron apartando 

a las lectoras de su contexto histórico ofreciéndoles páginas 

contenedores de una visión falsa de su realidad. Revisando los 

sumarios de tales revistas podemos.comorobar que, en la ma5, ori& 

de elas, el ¿etnia político se dejaba 

En resumen, en la publicaciones dedicadas e IR muief, se 

dr-nrJabs, POr un isdn, 	prritntipn de 	Ln,Duwl.amtí-Iltos 



fr,menini:ta eurnola•,s mas, W-)" el ,atril, se moraliaaba intenaamente 
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receptoraa. Tal enaamhle comrrueha, una ve: más, la 

awhiaüiadad de una cortedad 	una cultura que, Guillermo Prieto 

deteLtaba ya, tratando dal compronderla y emplicarcelaa: 

"La influencia dél sentimiento religíns!a es nuestra 
raíz pordue 511 desarrollo croar ig y se desarrolla en 
nuestra atmósfera, influye en su - vida y constituye 
en - lo intelectual y lo - filosófico 'ir modo 
de ser inconsciente y anárquico". (18) 

O como lo explica en la actualidad Carlos Monsivais: 

"Manias y fobias religiosas, desgarraduras ideológicas, 
insalubridad y hacinamiento para las mayorías, 
caminos malos e in frecuentes, coerción de la pompa 
y el protocolo de las clases dominantes, acatamiento 
feliz del patriarcado. La del XIX mexicano es 
‘1, 17rferiad llena de respetos, moralizante y muy moral, 
dividida en lo político, estratificada CC/1 ademán 
de tajante, homogeneizada por la fuerza de la institución 
familiar, sociedad sin márgenes ni opciones, que Les 
reserva a sus miembros la obediencia o la 
desesperación". (19) 

Los parámetros propagados dentro de estas revistas 

femeninas, pronto fueron recibidos por un grupo de lectoras qu , 

por supuesto, también duda-on entre edontar el camhio o 

nersistir dentro rif,  sus arraigadas tendencias. conaervaddra. 

Sin embargo, ansiosas de mantenerse al día, lo adoptaban 

superficialmnte hasta que por fin, 	llegaron a implantarla 

- casi tutalmente a finales del sigla, llegando a influir,  más que en 

la ccmformaciÓn de mentalidades i rsti adaa, en la de persua)a- 

lideAes frívolas, aue pronto se sintieron atraídas más por 	las 

aparrennías aue por un auténtico intaa-és intelectual. Tal aspect .  

contr i,bu. invariablemente, al suraimientm de una de las modalidades 



ter t' 	de 1 	 cequeñoburguesa 	tementda 

anteiote): 	suprfic alidad. 	Las aparienclas no 

craro i -:ansecuentemente, erradicar en su totalidad a 	uellas 

:-:at.egorías tradlcinnales impuestas desde - trescint,Ys aMns atrs, 

11- uch-1,- de las cuales oerSistteron laUartes tras el aparente 

caulbio, deterinanno consciente o inconscientemente, muchgs de 

IrDas comportamientos 	iales tendientes a rescatar los modelo 

de origen. Fue así temo se suscitó una desvinculación etrema entre 

el querer y el hacer. 

Afiroa Anne Stales que, muy semejante al fenlimeno 

cultural edertmentano durante la conquista, result,'-) la 

írnlantaciÓn del 
	

princioiws del91.9 pasaúo. La 

transformaci n no se di ,::nmo un proceso natural nuestro, propio; 

re rc_"7-1 trasnnt-e de o5Ee devenir europeo que w—rntn s 	convirtió 

en atractivo para las mayor 	(21 

Si r,ediante el hecho educativo. seql.in  lo afirmé 

anteriormente, los educandos toman posesión de los legad- Js 

culturales impuestos y preconstruídos por la generación adulta, 

• los jóvenes 	el siglo pasado heredaron de sus antecesores 

esa desvinculación o desfazamiento oscilante entre lo nuevo 	lo 

tradicional,-  la que no debemos pretender, por ningún motivo, 

enjuiciar de negativa o positiva, sino entenderla. simplemente, como 

una condición propia de una sociedad en proceso, en buscade 

llegar a ser, que si bien va siendo transformada paulatinamente 

al ,:ontarl,u 	1. 	imitación :Ica lo eterior, paralelamnte rrsc:a.a 

también ciertos aspectos de su tradición. 

Uno ce los critico qUe más se ha dedicado al estudio del 

icop.,,,sadn. José Luis Martinez, afirfi;a: 

24 . 



un-7, nb7,tanto 	los cambios cultut'zll: del X1Y 
J-,unkr. se 	 $_;r,, transfarricn 
o un.R rupl-ura. y a péf:Rr de los obstaculos 

out` sielnpre tuvieron las actividades 
-ulturales. 	ev,nlución uue se efectuó de un 
el;tt-eain 	otro del qiglo fue enorme." 

IV. Z. FFEi7TO Y PARTICIPACION DE LA LECTURA EN L); FORMACION 
4(Dcr4tt_ MEXICANA DEL sreLa XIX. 

Hasta aTJi, el lector de estas lineas, probableente, se 

pregunte el tpr qué de esta larda consideración hecha en el 

inciso anterior, sobre el contexto social do principios del si,  lo 

XIX. 

/1-9. 313:,=tifi.7&C 1541 mas ,:er_177,na estriba En nue, indkidablen-

te, al factor yac ial result uno de los elementos baicos para 

comentar-1:n de entender 91 efecto de la lect ,P-a en jos redepto-

rS. 

.illichas de las-caraeteristicas de gran parte .de - sociedad 

le principios del siglo pasado, contemphlulas en el apartado 

antericr, se lo,:a“zan tante en fas le.:turas ,trr,(11 en los lectores 

del momento. 

Ya, n el segtAndo z.apítulo del trabajó, efredi una reseña de - 

Qosihilidades de las di-fervites lecturas que, el lector de 

pr'incipjas de siola XIX, tuvi7, más a su alcance. De ésta retomo 

otquí 	el.7.-tiTulo periodi,5tico, 	génelro C/L1.1..,  por mantenerse al 

marcieo de lo t.ritticn. y del carácter imadinativo propio de 

i':reaclÓn 	tieraria, 	la considero un rnRterialidan 	para 

desnrrli 	del prrl,e epatadn. 



Teee en -cc:A-Je .  ss recientemente publicadas por Premia editcrea 

ann en laa que me apoyo; Sobre muieres„.  amores y matrimonio de 

Manu21 Fayno, El placer conyugal y otros textos similares de 

Gullermo Prieto y Castijlps en el aire de Francisco Zarco, las 

que además de constituir una compilación bastante bién lograda de 

artículos periodístieos, manifiestan conceptos y categorías sobre 

los tema de más actualidad en aquel entonces (mujer, matrimonia, 

prestigio y aceptación social, hogar,). 

Juzgo conveniente, antes de acercarnos al tratamiento •de 

estas compilaciones, abundar un paco sobre las pareciaciones 

que menejaré aquí en torno al término valor. 

El vocablo valor está tomado como una categoria antológica 

social, como una esencia metafísica imposible de manifestarse 

OUieti-vamente. sino más bién como una subjetivdad que c-on,JEtítuye 

- una cualidad moral individual del ser humano, 

Existen varios tipos-  de valores (religiosos, morales, 

etetícos, patriticos, etc.) de entre los .cuales, 	los moras.• 

son liza más reveladores dentro del comentario que me propongo 

ya que simbolizan ese sistema de representaciones normativas, 

constitutivas de los parámetros bajo tos cuales los indivirluus 

instauran sus propias normas de valor que, al ponerlas en prác-

tica, -les prownrrionan un reconocimiento frente a la sociedAd.. 

La historia-, el devenir del hombre, radica en gran medida: en 

el prol:eso Fl ecnetil7ución de valores y en la degeneracitin y 

rc,7tz,c) de !os mism,-7.3s. L3 dialéctica oscilant17 entre su surgimiento 

y su e>rterminio o, lo que ES 10 mismo, entre su modernidad y su 

traccAtin cesulea nc) solo un fenóment) netural propio del 

h 	 de cualcillir tieiroc 	espacio, sino tarbién [Jr] 

r", 



asp,gcto asencal 	 insturacion y el crecimieni:o de la 

SUpereStrUCture 
	

de un s i,tama snciel, 	indispensable 	part:A 

su in!::egl-aciób_ 

Por otro lado, es necesario reconocer que oentro del 

desarrollo histórico social, un sistema determina- n de valores, no 

ptiede quedar anulado sübitamente-frente a la instauración de otro 

nuevo. El cambio o la suplantación se va lorando paulatinamente. 

La introducción de los nuevos valores alcanzara .114.1 expansión • sólo 

Cuando una sociedad determinada logre desterrar los anteriores, 

dando origen a los nuevos. 

Desgraciadamente, en - una sociedad tan marcadamente 

hetereglt4nea como lo era la nuestra en -aquella época, 	la 

instauración de valores absolutos resultó más dificil. De las tres-  

sociels que constituverrm 3:4 ElstrAtífiación soria1 de - 

principios del siglo XIX, la aristocracia o clase dominante, _fue. 

la 	 primdramente, asimi 16 las nuevas formas - de 	vida 

c.7trancesalla. modernas, euro as, que fue impóniendo potzo a plocu • 

hasta su fructi-ficación a fines de. siglo, expandiéndose hacia otros 

etratos. De esta forma fue como quedaron implantados los modelos.que 

constituvernn los valores pequelloburgueses en nuestra sociedad, y 

a cuya luz debían juzgarse los actos de la mayoría de los grupos 

sociales de aquel tiempo. 

Aceptados estos- modelos por las mayorías, dieron orioren 

a 	la cotidíanidd, misma que debla ser transmitida a las• nuevas 

penerk ielnes. Al nacer-, el individuo quedaba inevitablemente, 1-7071er=›n 

en íse siste-:ma de vi-IlDres 	fermaría parte de su socialidacil  y 

contrihu/ ta a su inte..9,?,cin y su adaptación. 	A alPclida que el 

e 	 i:rFL'ía 	educaba, y emp¿-!pahg talA:3i4,n 



de „asas 	 d-  yi a ;.iprender a .,-;:ostener e vaso, 

utili7ar 	 la mes• . el k?mplep de ciertas 

p,labr,ss dezortesía, etc. por menc onar sólo ejsmplos 

sutnetimiento dal individuo a la práctica de esas formas 

Ireeatablecidas de vida, le permitia por un lado, asimilar los 

patrones de su conciencia 411:je- o-colectiva y, por. otro, conocer 

las 	condiciones na io las cuales debía sey evaluado frente • a los 

demás mlemhr,71s de la sociedad, 

Retomanc-1.n el comentario de los artículos seMalados,-  es 

necesaro comenzar destacando que. éstos fueron producidos durante 

jas dos ültimes décadas de la primera mitad del siglo XIX (1840- 

ords veinte 	treinta anos posteriores a la introducción 

los rioevc..5 valor' E. Fara .entonces, sus aut-ir s rontaban ye con 

cierta perspectiva que les permitía criticar. comentar. iroAizar 

o, limpleente reafirmar la presencia de tales nuevas cualidades 

requeridas . Los artículos que sirven 'i ejemplo para esta parte, 

desde sus títulos, y no dipamOs en su contenido, resultan documentos 

ccmprometioos con la conciencia ética-colectiva del momento, 

sobretodo dos de ellos, pertenecientes a Manuel íl'ayno y 

iSuillermo Prieto. 

En las tres compilaciones mencionadas aparece una marcada 

tendencia hacia el tratamiento constante de ciertos temas que 

constituyen los tópicos más: inquietantes del mlimento amor, 

mujeres, matrimonio, costumbres y femilia. 	pesar de que son 

son tetos-  elaborados por perscnalidade diferentes, asumbra 

su ron. -:,7?roencia temM7ica. 	Harindo una de5i„:ripción del 
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Ittlnidn de las mencicnadas antologías, podrá 

ratificarse dicha carresnandenrlia 

~rF,'s 	TektniMonio Ulanuel Paynol (22) 

"Entretenimiento literario sobre el amor" 
"Memorias sobre el matrimonio" 
"la nifla indipente" 
"Amor secreto" 
"La mujer fea" 
"La mujer incrédula" 
"La mujer perfecta". 

Tltulos en los que resulta evidente la predilección 
	el trata - 

miento del tema femenino, 

j pl,acer conyugal y otros .tetos ~ares (Guillermc Prieto) 

"Correspondencia sobre el matrimonio" 
"Amor platónic:o-Amor infantil" 
"Amor platónico- 4mor aguerrido" 
"Placeres conyugales" 
"Amar de verano" 
"Un matrimonio heterodéneo" 

lnc-i-lós que, coma•sc..,  observa al ran también 	torn al tema del 

amar y al del matrimonio, 

Castillos en el aire, de Francisco Zarco, resulta una 

recupilaIión mas interesante que las anteriores. El tratamiento 

de los temas, mujer,  y matrimonio, más que deseripción , tiende a 

ser críti a 	enjuiciados irónicamente por el autor, en ella 

encontramos titulas como: 

"Tr,it~tnlagía" 
"Castillos en el aire" 
"El hogar doméstico" 
"iV1-~e rico!" 
"El nue5I" 
""rail trabajo y la pobre7a" 

Uer citar ,1,1qunas, 	que, 	frtie. a los referidiis por 	y g71 

Ft- j 	los de 	nosen un análisis críticc de las formas- de 

	

cigr. t7T 	 soci 	ri:21 momento quedando muy lejo 



le 	esr si4sIlee topieas 	 Med j; 	esta postura 

aealitAea. Zarco deja entrever en aus eomentariee todo tri,,zZe 

mundo de eperiencie y falseded que eiraba pri torne a la 

tsincepetón del mando v. mentalidad de la sociedee de entonces. 

Ubservemns algunas apreeieetenee sobre el nogar rinmestio en 

la pluma de cada UPO de los erticulietas: 

"Así pues, luego que el marido se vista y salga de 
casa, tendrá cuidado la esppsa de hacer que se 
cenare el des,'irden ocasionado la vispera en los 
muebles y rapa. El suelo debe brrerse, 
haciendo desaparecer todas las suciedades arrojedas 
a él los muebles, sacudirse, de suerte que no se 
estrnpeen o pierdan su barniz; las vidrieras 
cantinuewente estaran limos s1  la ropa del marido 
accp:llada y en orden, y en cuanta a sus libros 
y papeles (si los tiene), será mucho mejor que 
se conserven,. aunque con polvo, en las términos can 
que él los dell')." 

"Por fin Panchete se casb. ieesamiente fulminante 
y de pavor, Ya no es el mozuelo escrib)ente de 
oficina, cortejo de deidades de mmniciÓn, tatledr 
de vihuela, chispa rabis y promovedor (ip pasedas 
y de hains, ésto a escote, no sector. Es en Don 
Franciscn, que fuma puro, que habla pausádo, que 
aparta los ojos de una enagua insurgente, y 
encomia los placeres conyugales, porque siempre 
el matrimonio y el estado religioso tiene la 
precaria suerte de que lo alaben los reciée 
proceses." (25) 

"¿Qué poesía, qué encanto tiene el hog2r ~atice 
de Carlos?. La influencia de la wujer es decisiva, 
e s la más poderosa en el hogar doméstico, donde 
O11a reina esparciendo cansancio, placeres y 
desesperación... El hogar doméstico es también 
el teatro de esos dramas íntimos y terriblee 
en que juegán todas le paeiones perverSa y f.cid_as 
las debilidádee. Bajó el tii7ho doméstico nack,in 
esos ineketingmibles odies de familia por r_uestiones 
de interés. Alli se ven los perniciosos ejemplos 
de uee mala educación. Alti se consumen esas fzIta5.; 
que erponoMan la vida. Hay el ea más .rsie duip e! 
;,n,!;p t.resuoso de la jitventucí; los debnIre 	la 

:;.1 ) 



eLla adt, itg. y 	obli9acipnes ome yripone 1 
famfli,a, El hoq‹4r oemestiro puede, o4.4.es, ser un 
par Also C-1 un infierno, Parene incuestionable que 
uno u otro Lansisten en la mujer. Ellas son 
ángeles o sun demonios". () 

P(99 a que, para capar la significación tot¿1 de los temas 

atentes en la priblaciÓn de principios del siglo pasado. sería 

necesario reproducir de principio a fin cada uno de los ensayos 

cita Jos arriba, lo S fraomentos reproducidos permiten darnos una 

idea de chao eran conceptual izados, Los dos primeros, por 

ejemplo, seRaian cómo la mujer puede lograr el ésito dentro del 

matrimonio, aleccionándola sobre sus responsabilidades dentro del 

hogar, recalcando el prestigio social de los mismos (matrimonio y 

ohogarl a Jos que se les otorgan una importancia determinante en la 

vid:N 

 

riel individuo. Es decir se marca en eilcs la importancia de la 

nrivecía 	de 	1,14 	vida familiar , además 	de 	recelar 

drasticamente los papeles y las funciones de la pareja, ella 

dentro y 01 afuera del hogar. 

Estas arweciaciones, de Fano y Prieto, reafirman las del 

sociólogo Donald Lowe dadas e conocer casi un siglo despu15,s de 

1,1s de los articulistas mexicanos, sobre el énfasis que marcó en 

la vida hiel hombre la privacia del hogar con respecta a la 

constitución de toda na ideología social, puesto que, a partir de 

instauración privileziiada a este recinto privado familiar, 

sp he ura delimitación t,g_iante entre el mundo de fuera 

y 1 dg dentro del hogar, y de loa papies que tanto el hombre crimo 

la mujts leberin cumplir ropregent,n.r. 

7, í 



e secieded hurgue es eerelollde la int minad de la. 
Promnvia le separecian del lunar de trabajo y del 
hogar (...). La difereneiacin de los papeles ee!,!uales 
corrió paralela a le separación del lugar de 
trebejo y la familia privada. El varón se iha 
trabajar, mientras la hembra se quedaba el en hneer. 
...) La acede demarcación de los espacios püblico 
y privado en la sociedad bureuesa institucienlizó 
la oposición eentemnoranea entre razón y sentimiento 
y entre hembre y mujer. De hecho el ho9r burgués 
se convirtió en el lugar del sentimiento 
femineizado. Pero ni el sentimiento ni la femineidad 
fueron completos, cada uno tenía su bifurcación 
ourguesa; le otra :ara de la men da ee los conceptos 
igualmente defrreadoe de razón y masculinidad". t27) 

Opuesto toteleente lrs articuloz de sus contemporáneos, el 

de 	Fraeeisen Zarco, irónico .y analítico, devela la másrare 

encubridora de aquellos bogares, seHalandr las coneeeueneies a las 

que estehan Ilegendo n pedían lleear - teles epreciacinnee. De esta 

eenere sus teetos resulten diferentee, eleiadee del tuno doqmatcoe 

y aleccionador de los de Payno o Prieto: 

"Los manteles sucios dan pésime idea de la .educación 
de la mujer. 	 • 
El aceite de comer en botella corriente de vino,se 
usa sólo en las casas de pasantes y retirados, a 
quiene7I jamás paga la Comisaría. 
Los guisados y sopa servidos en cazuela, además de 
dar aconocer que no hay platos indica también 
una absoluta nulidad de buen gusto y Educeció1h 
Los vasos emnERados y con las señales de las labios 
en el borde, dan la idea más cabal de la indolencia 
de le mujer. 
Mujer que come con los dedos mucho chile, que bebe 
Pulque en amcesn, y que no sabe quitar buenos frjoles, 
ee risufriblemote, pésima esposa" (26? 

'Cuaudo la Mujer permite qu¿ 	martdn 	prr,qa 
la camisa hecha por la costurera, es prueba de 

no lo eea tanto como debiera. 
reüjla general no dehera5 consentir que iae 

Iws,cao,5 y rzrbatas que uee -1 marldul seal.1sti11774d3s 
por manos d modista o costurera, 



muJer que no sabe apear y bordad eE como un 
hrnbre que no sahe leer ni escribir." (:9) 

"Una niña debe rehusar todo ahsequio que no tenga 
a) ingenio 	aararter de nal; mujer que admite 
bajo este titulo cualquier artículo de primera 
neceaidad, merace una maanla de buen sentido. Una 
myjer que admite como obsequio dinero..HDios 
la guarde!. 
Una niña debe sufrir la5 tempestades del amor, 
loa celos, la persecuciÓn y toda serie de 
cantraviedades con entereza... EY día que anude 
los vínenlos que rompió el deaprecio, ese 
día puede de ir que ha tranaigido con, la humillación, 
deapidiéndoae de su deeorn; ese amor lo matará la 
injuria y el baldón." (30) 

"Amar a je'enz'uela que tiene muchas amigas, es que 
permita el amante estar en discusión permanente, 
entre una mala amiga y un rival ordinario, prefiero 
lo segundo. 

Amante con hermana es una amante de partida cable, 
amor con apéndice, es peligroso. 

-4l primer avaluo que sepa un amante que le hace su novia, 
debe renunciar sin remedio, amnte qug ea sujeta a uri 
balance, puede rematar la niña con una letra de 
rabio sin calentarae la cabeza. 

Jamás propongas a una mujer amistas deEpues del amor; 
eso es de almas tivias ofendeos de la compasiÓn que 
sucede al deaprecio; el odio es el mejor presente 
que nos puede hacer una mujer a quien alouna ve7 
amamas CUll vehemencia." (31) 

La conat.ucción gramatical de los p rrafos anteriores, 

lograda medianta el predominio de frases sentenciosas, afirma la 

intencionalidad educativa y moralista de los mismos , a los que 

si sumamos el proposito, también dogmatico, de otras publicac orles 

a lecturas (revistas femeninas, periódicos, libros de lectura, 

cat7ecismos, etc), revisados ya en el capítulo anterior, podrá 

dederirse que, el lector de la primera mitad del siglo XIX se 

mantuvo en contacto continuo con una serie de formas qUe, 

ladudahlemente, llevo a la practica, aceptación que pronto se 



een lee . eeests tte lieleuelee pare tomar una conetelaeión 

onia. 

"Siendn el dinero el oran fín Ce loe deseos de los 
hombres de telas elaeses y condicienee, bien merece 
un luner en esta obre. 
Bien nuede cualquiera tener novias y queridas y 
despus mujer, y gozar de tranquilidad conyueal, 
y tener fama de literato, y de valiente, y de 
patriota, y de sante, y tener muchos amigos, 
ser muy elocuente, y ocupar grandes empleos, 

e ser socio de todas les academias y de todas 
les instituciones del mundo; pero ei no tiene 
dinero ¿,que será de él?. Nada absolutamente; 
y ni fama, ni gloria, ni el taleno, ni el 
valer Je prennrcionerán medios de vivir 
tranquilo y satisfecho, es decir, en re e4 casa 
cómede y bien amueblada con buena mesa, con 
wuchne criado,, e pudiendo cnmeree elI bagatelas 
que de nada sirven pero que son bort i t.a a la 
vista. 
Em.a tener todo esto, preeso es tener dinero, 
y el tal metal es indiepenseble para todo en 
ceta vida, une ye: eue no hay una cosa que ee EP 
474I9re y s eende, desde un pedazo de pan, haeta 
los votos del congreso." (32) 

"El muní e eolaude cuando se preeenten bienes de 
fnrtunE y nunca indaga qué medios se emplearon 
para adquirirlos. El mundo tiene una juiciole 
filosofía, todo lo que  es epariencia le.  entusiasma.  
Así, el que quiere , su edmiración, debe procurar 
estar,  muy bien vestido y tener un aire de eetrandineria 
petulancia. Una corbata bien pueste, une fisonomie 
deedeMose 	ore edes elogios de si MiSFIG. En el oran 
mundo eenviene hacer mucho ruido, un ruido que 
atarante, haniendn cosas notables y que llamen 
la atención, no 'eporta que elbes sea buene o malas. "(331 

"Cre¿lAs conocer a mucha de la gehte que lucha por 
mantener su nneirión. Pues os engaN4ie, porque 
salo conocéis apeeienriase sólo veis la eeete 
exterior cfel hoeheee  y si quereis estudiarlo a fónde, 
preciso es nue lo sieeis 41 hogee y In espieis pnr 
lan hendidurae de su alcoba. En el mundo eeie 
actores qui representan más o menos bien su papel: 
en el llegar doméstico,-  el hombre aparece taI cual 
es, sin encubrir sus defectos, sin reprimir 
sus buenas cualidades. El matrimonio es una carga 
pesada para Carlon. Teresa tiene lujo, tiene 
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críiRdcl, 	N1E99, se divierte. recibe visitaSI  
ei aivAwiq 	 19., fe:0.z_, Peru ella, r1~ es 
casada. nn tiene maridn. Ei marido y la mujer 
viven Lnliw extraMos." (34) 

IV,4.- EFECTO Y FARTICIPACION DE LA LECTURA EN LA FORMACION 
SOCIPiL MEXICANA DEL SIGLO <IX. 

Pndria seguir citando ejemplos de estas compilaciones, mas 

considero que los expuestos bastan para darnos cuenta de la 

Himportancia de su contenido, como documentos reveladores de la 

sociedar.,  de las principias del siglo pasado. 

Hacienda una recapitulación de lae canst'antes temáticas de 

los Le,ztas haat aquí citados éstaa pueden coricent~se en los 

siguientes nüeleol de pensamiento: el matrimnni¿ (valorado 

cnmo una posibilidad de presUigio social), la mujer (valorada sólo 

dentro del hogar como madre-esposa, responsable de la estatl,ilidad 

de 	te y de la. buena o mala educación de los hijos), el hodar 

(entendido como el dulce recinto de la vida familiar). 

Atendiendo a los predicados expuestos en torno a estos tres 

n(wIeus temáticos, puede inferirse un buen porcentaje de la 

concepción del mundo (fi)sofía) prevaleciente en el sector oequeMe 

burgués dP laciedad del siglo XIX. Un individuo perteneciente 

grupo social, que pretendía alcanzar eito en la "ida, 

debía aspirar a fener dinero, buscar a una mujer buena y hicr a  

cnn quien casarse, para así conseguir el hogar familiar enhelani.D 

y, con ello, la felicidad. A esta fi 	fi 	mediatizada, aparente, 



-7rencisco Zarce, won se 'Tina i r 	la c_Idtf ícú•etinadamente ee 

leseri , ac-T1rde cnr ene. enciedad como 	nueetie en el siglo kIX, 

aeplrabe constr'uir'-  "est llos en el aire". 	Zeren aegqura en 	• 

sus enseyas que neetra penlacIón, lejoe de llegar 	la :~uteta 

ee escaras idalee, quedaba atrapada dentro d Un MiAndn ararentFu 

falte de auteetiedad. 

Desde luego que las cualidadee des tacada' dentro de le 

nequeMa burgeesía en proceso, resultan vistas desde la pere-

pectiva actual, desde una contextualidad di ferente; sin embargo, 

In que debe av.Ilerse con tal abeeryación, es esa necesidad de 

adentramos y de par t . 	a la manera de lectores de 

aquellos 	 dentre del entorno cultural y sociel en. .  

cual fueron creados, .buseando lograr, hasta donde sea pesible -. 

una fusi4n de hortzantes, 

Ye en el secunda capítulu, ofrecí algunos de las materiales 

de lectura abis leídos durante los primeros anee del siglo pasado; 

en el tercero, hice hincapié en sur constante- principio 

moralizador, fundamentado en  una postura que determinaba 

eticamente las categorías hien y mal. Igualmente pudo adver-

tlree c ¿wat> un noventa par ciente d._ esos me.eri,eles res

pond4an a una preacupáción educativa-politica, y cómo una huena 

parte de i.tstos tendían a recalcar cierta; modelas de comportamiento 

social. Se senalo también como la intenciói preceptiva yacía de 

una manera manifiesta, o hien latente en los"fl., tns pero siempre 

tneisl-ente en lo n,r»'ai  

"La mora? es la que debe gobernar a los seres 
teteligentes y libres. Ella determina las ca- 
carteres de la virtud y del vilzio. Ella esu na 
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ley nat,urJA, indepeneiente de tnda institución 
humana, una ley religiosa que emaea del suprema 
legislador, una ley, enfin, obligatoria" (35) 

Recuérdese el comentario sobre los premios u castigue 

impuestos por jus autores a ciertos comportamientos de los 

protagonistas ,;115 obras. Dur.snte el trayecto narrativo de es- 

tas, la condena o salyaciÓn dP los personales era juzgada median-

te estas ieafegotias ético-filasÓficas, deacuerdo a las aeciones 

de rada cual. Retomemos globalmente do 	de ests 	relatos 

literarios para esquematizar cómo funciona el castigo en relaciÓn 

con una t*ransnresión de orden moral: 

La hijA del oider, de Ignacio Ramirez Galvan: 

Transnresión.- 

Siguiendo la nistnria de le narraeion, ésta se concentra en 

el párrafo dende Juanita (protaoonista transgresora) declara su 

culpa: 

-No puede ser; ioh! no puede ser, decía Juanita casi 
sofocada, y cayendo de rodillas ante el oidor, de 
cuyes pies se abrazaba. iDios mio! ieios mío! iesto nc 
puede ser!...- Es mi amante, es mí espoaso, es el padre 
niel hujo que tengo en las entraras...! 

-Soy madre y él es mi esposo. iPerdán padre mío! 
iperdón! par mi querida madre que nas está mirando 
desde el cielo; per la Santísima Madre de Jesucristo, 
perdón. 

stigo.- 

se vio en el trayecto narrativa de 	hija del oidor, 

Jua.nít, tuAl la  cenceemlo a su hije fuere. de matrimonie y centra la 

vnlunt: ,! del oidor, SU pádrel 	falta imperdonable ante la que 

Pndli 	 ca-stinHndo ¿I la nrotagenista; 



Cl oidor arrebató velozmente el puflal del preeo 
que esaba tireeo en el suelo, y sin dar-  tiempo 
e 

 
que sus criadre abnrtoe le detuvieran,. eeareÓ 

de los c.Dbelles a su hija, qUe permanecía en eue 
pies, y clavándole en el seno repetidamente el 
agudo eetoquel .gritebe lleno de encono; 
-imuere con tu despreciable hijn! iYo te maldieo! 
iFI infierno se abre ya para reribirte!. 

De esta manera, como el oidor lo hizo con Juanita, la 

efeeiedad d 1 mnmento rew,obaha y destinaba al infierno el alma d€ 

persceae que actuaban como la protagonista de este cuento. 

'eeeeteva de Juan Díaz Coverrubias: 

Transgreción 

Aquí se reetiga la desleal tad. Receedemos que el argumento 

en esta narreeión gira en torno a la deslealtad de - Fernando, 

eeebir lag vi:-1:'uJ'APS de Luisa por la frivolidad Je Isebel: 

"¿Cílto se encentraron Fgrnando e Isabel.? ;Qeiéri 
sabe' Tal vez porque dicen que en el campo ha" 
campo para tono o porque Isabel era una de esas 
Ji5venes que en cada hnmbre ven en amante, un 
pasatiempo. El caso es que Fernende, elvidando 
ingrato el puro afecto de un ángel por 1.a .ardiente 
inquietud de Lina c:ortesana, acabó par entreqarse 
frenético a la ardorosa pasión que sus labios 
le brindaban. A las epasibles veladas que hebian 
pasado al lado de Luisa y su anciana madre,.." 

Castigó.- 

Las conductas de Fernando e Isabel, san castigadas por el 

narrador de Díaz Covarruhias, así como por la sociedad del momento, 

euedendn lemuerte de ella y la desolación de el, como lindF1107-2 

para el leeto,r corno resultado conscuente de la frivelidad y la 

desle'lltad transgredida, respectivamente, por cada cuair 

"Neeee mas se volví() a saber de x!?1 t,v1 el 
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decian 4r mucts• tardes_cuand0 	scJI 
vrasnuon'.¿4 7US ültions 	 sohre 17 comhre 

1,9_s sni r.tat. 	EP veía a Un hrabre llorar,  
inclnsd so 17,1 ,e un sepulcro sombreado por algiAnc.,: 
sauces y cercado de sensitivas doncie haba sÓlo 

inscripciln: LUISA". 

De esta aeTter .e. la  lecura, a trevés de la insistente 

:r4 	de esquemas de ccmportaffiiento, contribuyó a 	la 

fruct fv:- ación y conolidación de los mismos en los lectores que, 

sin darse ruenta, lo repetían y.  aceptaban incons,cienteonte. 

Al igual que en los cuentos y - novelas analizadob, 

tendencia moralista se dió en las publicaciones periodísticas. y, 

en general, en los materiales descritos a lo largo del traba o. 

Estcs al caer en manos del lector (pese a las limitaciones de 

lectura eaistentes), las aprehendía, haciéndolo res donar, 

c:oriiuortre_t.? ci la=i iThRi re de ].ns _,'nonos-prodeestos‘ cdn-

nciéndose de su prestigio y de u aceptacion social. 

Fue así como la lectura, panacea educativa de la mayoría 

de los pensadores del moento, contribuyó al asentamiento de las 

nuevas formas de vida, introduciéndolas y reafirmandblas. 

Feguramente, los lectores practicantes de esas nuevas 

formas, se adaptó 
	

ellas, y las adoptaran a su cultura sin 

entenderlas, ni aun, entenderse ellos mismos, imitándolas 	ca-

mente. A un lector de principios del siglo KIX, que a través 

de su lectura, se topaba con las- mismas formas que la vida 

cotidiana le ofrecía, le resultaba mucho más dificil desprenderse 

de ;quel.círculo viciosa estahlerAdo que le impedía refletonr y 

entenderlas. Por tanto, con su práctica se convirtieron enlectores 

e rwienes 59 apartaba de su libertad de ser y de rmnqar,  QU, 



sanee, ere.  uno de 10e eoetelades anhelos por aquella sociedad 

recién einare. pada y tunlestaJteete libre del sielo pasado. 

fiieb,3n pus, 	en 1es 1ectur3e, 	los comperteJlientos y 1..s 

formas básicas de vida que confoemarien a nuestra reciente 

socieded meuicana. Pese a ello, no quisiera que llegara a 

pensarse que era en esta actividad, la lectura, la enica en a 

que recayó la responsabilidad del cambio y transformación social 

burgeesa, pero sí la que contribuyó en gran medida a promover la 

movilización social e Ideológica de gran parte de la pobleeitie 

del siglo pasado, la que otorga ya a la lectura un valor digno de. 

elogios. 

Otra cualidad de los textos del siglo pasado que nó debe 

quedar descartada, es el registro veraz que contienen de la vida 

del mt-~nt, per to que esta 	a] 	de le7:TurA resultan una 

rica fuente dp detne para lograr una reconstrucción del- momento. 

informeeitín que nn debe al, Itirse durante el arercarcamiento a 

cualquier tino de eatudio de la vida cultural de ese período. 

Ee así cómo los medios de lecturaIeetura cementados (a 

semejanza de los emitidos y recibidos por la sociedad actual) 

se convirtieron en canales propagadores de conductas tales 

cono el modo de caminar, hablar, vestir, vivir, eomer, etc., 

y hasta de conceptos de trascendencia mayar como, la re- 

cementación de un cierto tipo de mujer, de idea les deteriMnedos de vida 

era los que descansaba el prestigin sncial y erenómieo del individuo, 

de 	1 as f -Arma. ~9 vivir confortablemente; en suma, de tutiCJ 

aquello 	,u,tgurah.9 el txite. 	De tal suerte que un lector del 

'."910  Pas.qdo, )1 iigu.9.1 que el de ah~, ¿I.b¿andlDnando paulatiu,ginente TU 

iniciatva de 	de cr~ sus propias aelneres de vivir bonencin 



en pratica 
	

individualidad y 1.bertad, se hundía en 1¿,,..s 

limitacioreq: de una vida. preestablec:ida; restricción que resultó 

verdaderamente sorprendente dentro de aquel 1 sociedad naciente, 

anciosa de libertad y de5:~erada por hucarse a si misma, paradoja 

que constituye, al fin y al callo, una vigencia social, cultural Y 

política de ayer y de hoy. 

• 
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CONCLUS1 ONES 

Retomar los diferentes aspectos tratados a lo largo de la 

investigación que abarquen desde los iniciales comentarios 

teÓricus, los analíticos, las reseñas bibliográficas y hemem-

gráficas, para concentrar toda en particulares puntos de 

vista, resulta no sólo la tarea más difidil y comprometedora /1E4 

investigador, sino la actividad más reveladora del logro o 

debilidad, de la pobreza o riqueza, y de la trascendencia o 

intrascendencia de su anortación. 

Este tranzio recapitulador quiero iniciarlo haciendu hiucapie 

e 	l principio lógico que propuse desde el prlogo de 	ensajo: 

re 	,. rn que, para pensar y planear el futuro (nuestro fufurM, 

debemos partir de una revisión del pasado. Pretérii-ri al que "e 

req3ri un nodificadar: el de trascendente=, por constitulr el 

snstén de nue,,.- tra base cultural del cual SP acepte o no, depe oe 

gran parte de nuestra realidad actual. 

Probableente ai.lector-de estas líneas-  le parezca extraMo 

el que.hava iniciado este- apartmdc) dedicado a las cencliisione, 

incistiendo en la justificación anterior sin proceder • de inmee;iatn• 

(como es cnmet) a enumerar una serie de consideraciones finales 

La ,justifición-  forma parte dela intencipn1 ensayo: ofrecer 

una porspertiva diferente 1,71 	nuestras letras, lecturas, y quehacer 

literario que, mas allá de contene una serie de apreciaciones, 

enlidus (1,7 	Ji17:io, o de súleccUln crítica de materiales v autores, 	1. 



el 	interés por la reeonstrucein, 	reelaboración 

reevaluación de neestras letras, proporcionando a los interesados 

una ‘./.ein alejada de los criterios historicistas y eronológicoe 

trdicicoeles, raro la que han sido elaboradas la mayoría oe 

nue tras actuales historias de la litereeure mexicana. 

Si biel es cierto-que dentro del esbozo presentedíJ, el tema 

no quedó agotado, confío en que el intento reestructuradoí- que 

per/pongo, motive intereses y proyectos posteriores entre -  los 

estudiosos de nuestras letras, erg beneficio de nuestro patrimonio 

cultural literario. 

Fasenen 	al comentario de algy'nee cone.ideraciones sobre- 

4 	 salientes, inicio mis conlusiones destaeandc que la narrativa de 

prJnL:poE,.. cu?! 	Da.Pado (1chlle~dientei7Pntp de 

consciente o inconsciente de sus emisores/ constituye 	para el 

lertor acual, no solo una fuente formativa e informativa del 

meeentul  sino un caudal de referencias testimoniantee de su 

enclave de tiempo y espacio . Esta afirnaeihn, censtituye 

una de las premisas básicas que hewenido sosteniendo a lo 

largo de la investigaciÓnl  ya que, un= de rrhs intereses estriba 

recalcar que, al evaluar una obra, no debeeos desvinculerla del 

contexto socio-cultural que la orininój  puesto que es éste 

que la determina en gran parte. Si en un „losé Joaquín Fernández 

de Lizardi por eiemp11-4  encontramos 	simultaneamente 	ve/ores 

unidoF a 

tradie7ionales contrarias marcadas por la sociedad de su época, 

es de suponer que tal contradicción fue generada por el can-- 

t1,1 	al 0C9 p -teneció. 
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ESTA TESIS NI DEBE 

SALIR DE LA BIBLIOTECA 
For otro lada, y aludiend7! todavía a esa aseveración de 

dependencia entre la ~a 	su 	 la euperfialiGad 

ad ,:ertida en las obras narrativas, /lIterar 	Y no literarias) 

así como las aorciaciones de r-itica tit.graria en su entorno, 

resultan otra característica más del contexto al que pertenecen,  

ya qui esa crítica cualitaiva, plana, camplicacicines dp sin 

forma y estructura es acorde a la consistencia socio-politica 

v gent durante aquel Entonces, en nuestra pais. 

Una apreciación más, destacable a través del ensayo, alude 

estado de desinteres General que se respiraba en torna al _te reno 

de las letras nacionales, extensivo e varios aspectos - del hacer 

literario .(ensehanza, lectura, crédito - crítica, recopilación, 

difuslón, ptc.). En el f.la de principios del siglo 

XIx, se  leía clarn, y mucho, pero más que literatura 

propi- a, 	ohras de escritores eatranjlarns. Esta prefarencia 

chcietJ can aquella insistente inquietud sacio-politico-rultural 

nacionalista que pretendía dar•difusión a lo propio, colapso de/ 

que, evidentemente, no perdemos culpar a croalores, docentes o 

impresores, sino a esa proyección anhelante y compleja de 

internacionali7.aciÓn, mezclada al deseado nacionalismo, 

~erímentada de igual manera, tanto en el proCescrde formación 

de es,#.r`_cat iras políticas, económicas, y sociales, como en 	las- 

511 ere.structuras culturales de nuestra población.- Lo frie si 

resulta iii9no de llamar la atención de Bese fenómeno de 

taiF.,z4lturación, es la trascendencia d44 nuevas formas: que dlió a 

lus 	 Id prümocion de escrita--rea, 1-1tranier, ,a 	(franceses 

stua 	 sus tet '7,, legaron 	transmitieron 
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un:- serie de eieic,nes e nenera estereptipdas de formas de vivir 

Iiqedas a _ss eetructuras de pensento 	orecepitelista 

eue, 3lejacias de nuestra realidad y eentalidad y., aún más, de las 

circunstancias reales de la sociedad lectora de principios del 

eiplo XIX :ledienta de actualización y modernízeeión, 	impusieron 

parámetros europeos qua no tardaran en ser asimilados, dando 

linar,  9-  un etraeo fenómeno de hibridismo cultural, 	artístico, 

filosófico, coetuebrista, etc., causa y nrigen de muchas 

de 1ns aspeir'tos de nuestra \ida de avec v de hoy. 

Este fentimenn 	hibridismo es palpeele, par ejemplo en • 

tratamiento que hacen nuestros escritores del estilo inovador 

remanticn, el que bajo su pluma adqeiere ee lidades singularee. 

Aparece en sus te ;tos, un remanticisma a la neoclásica, que - 

tendiente a eese.atar 
	heeencia moralista y reflexe.:a neeclasiea 

en combinción con el sentimiento romántico. Este amalgamiento 

habla, desde luego, de influencias, más no de au',entco plagia; 

de una fusiÓn de adabte÷:ión a nuestras circunstncias a las esee-

eias rnmanticas de fuera, fusión que, simultaneaMente, se dió 

tambiéna dentro de los hmbitos politica, ecen(-micn, 

con las corrientes de pensamiento europeas traidas 

Mexico,lae que 	de manera similar al hacer literario romántico, 

-sufrieron una depuraeien al ser adaptada , trasplantadas 

practicadas en nuestra real idad. 

Este conciliar ciertos valores de la cultura 	 con:-  log 

a', anees 	rae la filnsefia , las cieocias mgoernas,_ y con las 

verdades tradicionales (que celosamente delendian las autoridades 

eclesiaeticas), constituyó uno de los rasgos ya evidentes desde 



109 pl- Od!1Sltn5 iizardianos, semilla fecundas de narraeoree 

posterinree 	 coeu stes afanea par adógicos de nuestro 

primer nn,yelista, 5(311105 nosotros: un paíe de contradiaciones, 

hihrid , tal y como lo percibió hacia a fines del siglo pasado 

Ramón López Velarde: pais "ron una dualidad funesta". C como lo 

sigue concibiendo actualmente en sus poemas ,Jota  Emilio Pacheco: 

un pueblo de "agua y aceite". Cualidad que dentro 	de la 

investigación, no sólo la destaco como propia de la lite-

ratura narrativa del momento, sino que la justifico como 

consecuencia de su momento histórico. De aquí que esta 

contradice i ón manifiesta en los textos, deba entenderse 	y 

eaplicarse como una proyección produetu de una confusión de valores 

experimentada 	por aquella sociedad del momento confundida entre 

rel qi~er,  y el hacer, entre el presente y el pasedo. 

Frente a tal situación, por demás está atribuirle a nuestra 

penerama 	literario 	latente y de Inftscied,:k de su constitu- 

ción, una autenticidad y una perfección; sino más bien com-

prender sus producciones dentro de ese panorama complejo de 

amalgamiento, sin preocuparnos si nuestras narraciones de 

principios del siglo pasado pueden a no, identificárse come 

remánticas o neóclásicas o cómo moralistas casentimentales; sino 

reconneiendo Y sopesando que, en medio de esos contrastes, en medio 

a de aquellas 	circunstancias 	antagónieaa, 	nuestra 	literatur  

independi nte nacial  creció y se desarrullÓ: ni 	pertÓdlco 

tambaleante entre el pensamiento liberal y las estructuras 

i:onser~nra7,; la revista, entre el recnnocimiento de formas de 

vida burnitesa y un moraljsmo didácticel anceHtrall la literatura, 

ent;r1= el 	timentalismo romntirG y. los razonamientos 



noeclaeaos; 
	la cr - ice literaria, entre el academiemo 

neu ? asicn traaicianal y la libertad romántica. 

Es le suponer que, frente a su propia confusión y 

el<iatente en lo mateeiales de lectura, la actitud frente -al 

teata de los lectores de principios del sigla XIX, era de igual 

desconcirrto para muchos. De -ias posibilidades que, según M. 

Daitin, tiene un lector durante el acto de leer (mencionadas 

dentro del marco teórico de la tesis), los lectores del siglo 

pasado, en su generalidad, afrontaron una actitud pasiva frente a 

sue lecturaa. De acuerdo a sus circunstancias contextuales 

histórico-sociales no les quedaba otra pósibilidad que la de 

"aplicar" o "prepararse para la ejecución de la orden" $45(111 ,  

impuestas en el teato. Fue así (como advertí en los capítulos en 

qee resalté las constantes temáticas de las diferentes 

lectural) como éetoe persistieron dentro de una constante 

eoralizadora, inri atente en un comportamieni:o "X", de cuyo 

aenuimiento o no, dependía su aceptación y prestigia frente a la 

sociedad. Así, sin darse cuenta el propio lector, los 

materiales de lectura iban moldeándolo y predisponiéndolo 

adopción, proyección y alcance de los parámetros propuestos, los 

qué, incisto, quedaron muy lejos de transformar su 

superestructura ideológica simentada ya desde trescientos arios 

atrás que, inconscientemente, seguía dominando, cerrándole al 

cambio y a les bastas posibilidades inspiradas del mundo 

eatraniern 	recién introducido. .De tal suerte que volvemos 

a encontrarnos con otro desfazamiento más, conductor de esa 

característica inherente o "realidad funesta", "aceite agua" 

las que se refirieren Velartle y Pernean respectivamente. 



Si url lector. como lo afir~ al principio de este trabajo, 

medante el ,ct(.J de la lectura se pene en estadn de influencia, o 

dt? imitación, de mediación o de reacción frente al texto; corno 

Ultimo comentario de esta investigación advierto que, por sus 

condiciones de vida, la sociedad lectora del 5i91.0 XIX s=umió la 

actitud más cercana a la influencia y a Ya imitación frente a los 

fenómenn en el que me baso para afirmar que: bajo estas 

c..aractlgristicas de los materiales de lectura y tomando en cuenta 

su circunstancia sociopolitico—culturales, éstos se convirtieron 

en verdaderos promotores del cambio y de la formación de la 

entanres recién y futura sociedad me;‹icana. 

Es 
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